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 Capítulo 1. 

    Ana 

    Cuando Ana se despertó, nunca pensó lo que le ocurriría esa mañana. Hacía unos meses, que se había «prejubilado» de su trabajo de abogada y criminalista, como ella decía. En realidad no había dejado de trabajar, pero se trasladó junto a su marido a la casita, que tenían en las afueras de Madrid. Querían tener una vida más tranquila sin el ritmo de vida de la capital, y les pareció buena idea irse a vivir de manera definitiva a la casa independiente que tenían para vacaciones y fines de semana. De esta forma, Ana solo trabajaría en los casos que le parecieran más interesantes. 

    Se despejó poco a poco con la claridad de la luz del día como le gustaba hacerlo. Para ello, siempre dejaba la persiana medio bajada y el sol poco a poco le iba despejando hasta despertarla del todo. De este modo, pensaba que no se levantaba de mal humor.  

    Cuando por fin, se decidió a levantarse de la cama y bajar a la cocina para hacerse el café con leche de por la mañana, le sonó el teléfono móvil. 

    Miró la pantalla, ya que eran las ocho y media de la mañana, y pensó que tenía que ser algo interesante para que alguien llamara tan temprano. Cuando vio que era Merche, su compañera de trabajo. 

    –Hola, Ana, perdona que te moleste tan temprano ¿estabas despierta? Es que como sé que no eres de mucho dormir… –se quedó callada para que Ana le contestara antes de continuar. 

    –¡Hola, Merche! Sí, claro, ya sabes… ¿Cómo que me llamas tan temprano? ¿No te aguantabas las ganas de oír mi dulce voz? –Soltó una risita para que notara que no le molestaba la llamada y continuara–. 

    –Pues a ver… –hizo un silencio– Mira te lo digo de una porque no sé cómo decírtelo sin atropellarme de la emoción que tengo – rio–. Tú no te acordarás del «caso de Señor Boura» que salió por la televisión hace una semana en todas las cadenas. 

    –¡Pero, Merche, por Dios! ¡Cómo no me voy a acordar! No suele pasar muchos días, que se encuentren a un señor descuartizado en bolsas de basura en diferentes maletas 

    –¡Ya…! ¡Es que vaya tela! La gente está muy pirada. Yo lo que todavía no me explico es como pudieron aparecer tres maletas en distintos sitios. Porque a ver, yo lo pienso pero digo... – Ana la interrumpió para que se callara, pensando que ya empezaba como siempre a divagar, y al final se le iba la idea de la cabeza, como hacía muchas veces, y la tenía que volver a llamar al rato. 

    –¡Merche, arranca! ¡Que te enrollas como las persianas! ¿No me habrás llamado para soltarme todo este rollo a las ocho y media de la mañana? ¿Verdad?–preguntó con intriga. 

    Mientras Ana sacaba el café que se estaba preparando del microondas, se sentó en la mesa de la cocina y cogió el paquete de tabaco «algún día te dejaré y no querré saber nada de ti» pensó y se encendió el cigarro mientras lo miraba. 

    –Ay, Ana, perdona hija, ya sabes, es que me pongo a hablar…– respondió Merche. 

    En esos momentos estaba Merche sentada delante del ordenador apagado, mirando la pantalla cuando se acordó que no había sacado el disco duro de su bolso. Por lo que, se puso a buscarlo. 

     Merche siempre trabajaba con el disco duro y se lo llevaba todas las tardes cuando salían. Al principio, cuando comenzó y no tenía confianza con Ana, lo hacía todo en el ordenador subiendo toda la documentación a la «nube». Pero un día, cuando estaban hablando y ya habían forjado una gran amistad, le preguntó a Ana, que si era posible trabajar con un disco duro externo, ya que pensaba que podrían robar y todo su trabajo no habría valido la pena. Tenía cierta obsesión, a su vez, de que los ordenadores se rompen y podrían perder toda la información. 

    Esta obsesión era debida, como le contó a Ana, que un año en la facultad se le rompió el ordenador al final de trimestre y tuvo que realizar todos los trabajos de las asignaturas desde cero, volviendo a recopilar incluso la información para realizar los mismos. Desde entonces siempre trabajaba con disco duros externos. 

    A Ana no le pareció mala idea, ya que así se aseguraban de tener copia de seguridad de todo y que nadie pudiera acceder a la información. La idea de tener tantos datos confidenciales en los ordenadores dentro del despacho tampoco le apasionaba. Le parecía demasiado arriesgado.  

    Habían llevado casos de altos cargos del Estado que era extremadamente confidenciales, y contratada como asesora externa en más de una asesinato, una brecha de seguridad de ese calibre, podía ser crucial y el final de su reputación como criminalista. 

    –¡Merche! 

    –¡Ana! –comenzó a reír con una risa floja a la que Ana le respondió con la misma risa–. Vale, voy pero solo porque te veo con mucha curiosidad por el motivo de mi llamada. Aunque, ahora mismo, no sé… –hizo un silencio para darle intriga a la conversación y enfadar a su amiga– si dejarte así con las ganas para enfadarte, y te llamo si acaso. No sé… –hizo una pausa– mañana o pasado. No sé, no sé… 

    Mientras Ana se levantaba a por el cenicero limpio, que estaba en el lavavajillas, se dio cuenta que tenía que sacar todos los platos. 

    –Bueno, Merche, pues nada cuando tú veas –sugirió. 

    –Vale, fuera de coñas ya. Me ha llamado la Madre de Javier Boura. ¡Toma, toma! –Alzó el tono de voz– ¿Cómo te has quedado? 

    –¡No me jodas, Merche! –De repente, sonó un ruido – ¿y qué te ha dicho? ¡Cuéntamelo bien! Pero cuéntamelo como ha pasado, no añadas cosas que ya nos conocemos. 

    –Voy…–empezó a reír. Merche sabía que le encantaba adornar las conversaciones de los clientes añadiendo frases de su propia cosecha– pero no tires nada más ¿Qué haces estás colocando los platos o qué? 

    –Merche, tía, ¿Me lo puedes contar ya? Me estás poniendo muy nerviosa, y sí, estoy colocando el lavavajillas. Venga... 

    –Pues nada, justo me ha llamado cuando he llegado al despacho, por eso te he llamado tan pronto. Me ha dicho que le han dado nuestro teléfono, y que quería hablar con nosotras. Quiere que la ayudemos a descubrir quien ha sido y no la importa pagar lo que sea, con tal de encontrarlo. Piensa que la Guardia Civil va a archivar el caso, ya que las pruebas que tiene son circunstanciales y no pueden acusar a nadie.  

    –¡Que fuerte! Ahora mismo, no tengo palabras –contestó Ana–. ¿Le has explicado, que nosotras podemos investigar por nuestro parte, como podría hacer ella pero que las únicas autoridades competentes para hacer investigaciones oficiales son la Guardia Civil y Policía Judicial? –le preguntó. 

    –Sí, se lo he comentado. Nos conoce porque sabe que hemos sido asesores externos de la policía Judicial, y hemos colaborado con ellos en caso de asesinatos –murmuró Merche. Quiere vernos en persona. Entonces te he llamado. No sé si este caso te parece interesante y quieres estar en la reunión –hizo un silencio esperando la respuesta de Ana. 

    –¡Pues claro! Interesante no, interesantísimo. ¿Pero ya has quedado a alguna hora? 

    –No, por eso te he llamado tan temprano. Tengo que volver a llamarla para confirmarle una hora, ¿he hecho bien, jefa? 

    –Sí, claro. Todo lo haces bien. 

    –¿Entonces? ¿A qué hora la digo en el despacho? 

    –No sé decirte –apagó el cigarro mientras le daba vueltas al café que ya casi se había bebido– ¿A las doce y media le parecerá bien? 

    –Sí, me ha dicho que ella podía a cualquier hora a lo largo del día –confirmó mientras encendía el ordenador.  

    –Ok, Merche me ducho y voy para allá. ¡Que emocionada estoy! ¿Cómo habrá dado con nosotras? ¿Pero ella vive en Madrid? –De repente, recordó que el suceso había ocurrido en Galicia. 

    –Tiene una casa en Madrid y otra en Galicia. Ahora mismo, está aquí. 

    –No te he dicho que me contarás la conversación igual –interrumpió Ana. 

    –Bueno –dijo con tono sarcástico– en realidad me has dicho que no añadiera nada. 

    Empezaron a reír las dos. Ana y Merche se conocían desde hacía ya ocho años. Se llevaron bien desde la entrevista de trabajo que le hizo Ana. Merche se había convertido en su mano derecha. 

    –¡Venga graciosilla! Voy para allá. Lo que tarde en llegar. ¡Ahora te veo…besitos…! 

    –Ok, Ana, aquí te espero. Voy a ir cotilleando por internet sobre el caso, así la podemos hacer preguntas sobre la información que encontremos.  

    –Ok, perfecto. ¡Que apañada eres! –Ana pensó lo bien que la había enseñado–. ¡Venga no me entretengas, Merche, que no llego! 

    –¡Ok! Besitos, jefa. 

    –Ok, besitos. 

    Cuando colgó a Merche, Ana miró hacia la chimenea, que se veía desde la mesa de la cocina, donde estaba sentada todavía con el vaso de café vacío, pensado en lo que suponía ese caso para ella. Empezó a recordar como emitieron en la televisión lo ocurrido. La gente de la zona pensaba que el asesinato era un ajuste de cuentas por drogas. Pensar que todos los asesinatos eran debido al narcotráfico era un prejuicio muy extendido en Galicia. 

    «Cuando el río suena, agua lleva» pensó Ana.  

    Miró el gran reloj de pared, que tenía justo al lado de la chimenea y vio que eran ya las nueve y veinticinco. Subió las escaleras para ducharse y vestirse. Quería dar una buena impresión. 

    Hacía aproximadamente unos cinco meses, Héctor, su marido, y Ana habían decidido cambiar de aires. Les encantaba esa casa. La compraron por el terreno, así Héctor podía hacer su pequeño huerto, ya que le encantaba estar todos los fines de semana arreglando la tierra. Y cuando por fin recogía la cosecha de lo que hubiera plantado se tiraba todo el mes contento repartiendo entre sus amigos y conocidos: berenjenas, cebollas, etc… A Ana, en realidad, le encantaba por la gran piscina que habían construido en medio del jardín, la cual habían hecho que fuera climatizada para poder bañarse todo el año. Ana era una gran nadadora y nunca desaprovechaba una oportunidad para darse un baño y más cuando Héctor estaba con su «huertito» como él le llamaba. 

    Cuando compraron la casa tenían decidido que iba a formar una familia y que iban a necesitar una casa más grande con un gran patio en donde podrían jugar sus hijos y bañarse en la piscina durante el verano, cuando no tuvieran colegio. Después de años intentándolo y de tres abortos desistieron de seguir haciéndose daño, tanto Héctor como ella, y abandonaron la idea. Si en algún momento tendría que ser, que fuera. Ninguno soportaba más los tratamientos a los que se tenía que someter Ana, y los disgustos posteriores. 

    Por ello, decidieron no volver a hablar de tema al no ser que uno de los dos lo necesitara. Héctor tenía especial cuidado en recordarle esos momentos tan dolorosos y el vacío que sentía por no haber podido cumplir su sueño de ser madre. 

    La casa era de piedra por fuera con un porche en la entrada, estilo americano, al que no le faltaba el típico banco de columpio, como aparecía en todas las películas de Hollywood. Se dividía en dos plantas más el ático, donde Ana había colocado su despacho, para no ir hasta el centro por si decidía coger algún caso y el sótano. El garaje se encontraba independiente de la casa, ya que decidieron hacer dos plazas por el gran terreno que tenían. 

    Héctor era psiquiatra y había estado trabajando en un centro, pero finalmente decidió coger el trabajo que le ofrecieron de profesor en la facultad. Le reconfortaba más enseñar a la gente. Por lo que, finalmente cambiaron de casa y alquilaron la del centro de Madrid.  

    Cuando Ana salió de la ducha estaba muy nerviosa y no sabía que ponerse de ropa. Y aún más importante, si llevar tacones o no.  

    Cuando decidía ponerse los tacones, con dos centímetros, no se ponía falda ni vestidos así que finalmente se decidió por unos pantalones negros de vestir con la chaqueta a juego y la camisa blanca. Eso siempre era un acierto seguro –pensó-. Le interesa que la madre de Boura, viera en ellas unas profesionales y dejara el caso en sus manos para que pudiera descubrir quién mató a su hijo.  

    Ana media alrededor de un metro sesenta y cinco, pelirroja natural, con el pelo largo, a falta de cinco centímetros para que le llegará a la cintura, con pecas y los ojos azules. Pensaba que al no abundar los pelirrojos a mucha gente le llamaba la atención y se quedaba mirándola. Quería pensar por guapa, y no, por rara. Tras ese pensamiento siempre esbozaba una sonrisa. Se acordaba de esos documentales sobre los raros que son los pelirrojos y de su posible desaparición. 

    Después de vestirse se miró en el espejo de cuerpo entero de la habitación, y se dio a sí misma, la aceptación con un gesto de afirmación. Llegó la hora de maquillarse y salir al despacho para llegar antes de las doce y media. Así podría hablar con Merche sobre lo que había encontrado por internet y si fuera posible desayunar, ya que con la repentina llamada solo se tomó el café. 

    Se maquillaría de forma natural mientras el pelo se secaba al aire. Nunca utilizaba el secador porque pensaba que le quedaba mucho mejor con las ondas que se formaban al secarse solo. 

    Se dirigió al baño de la habitación, que estaba decorado al estilo rústico, todo blanco y de madera, con dos lámparas de tulipanes gigantes, cuya luz estaba en dirección al espejo. Cogió el neceser con todas las pinturas. No se solía pintar mucho, no era una gran maestra del maquillaje y siempre que lo intentaba terminaba desmaquillándose.  

    –Perfecta –se dijo. 

      

    Salió del baño y se volvió a mirar en el espejo de cuerpo entero de la habitación. 

    Recogió el bolso y miró lo que tenía dentro para comprobar si le faltaba algo importante. Hizo un repaso mental de lo necesario. Subió al ático para recoger el portadocumentos de Louise Vuitton. Le encantaba esa carpeta para meter todos los documentos necesarios para sus juicios y tener todo en orden. 

    Una vez preparada en la entrada de la casa se volvió a mirar en el espejo mientras cogía las llaves del coche y de la casa. Se ahuecó el pelo pegado a la cabeza, y salió por la puerta cerrándola con la llave tras de sí. 

    Descendió las escaleras de la casa que constaba de 6 peldaños de madera y se dirigió a la puerta del garaje. Cuando abrió el coche y lo encendió, llamó a Héctor por el altavoz. No sin antes avisar por mensaje a Merche que ya salía de casa y preguntarla si tenía algo que contarla. 

    Sonó varias veces el tono de llamada. Estaba a punto de colgar (no se sabía muy bien los horarios de Héctor en la facultad y no quería molestarle en mitad de una reunión o tutoría). Pensó, que quizá, estaría ocupado. De repente por fin se descolgó el teléfono: 

    –Hola, Amor, ¿Qué tal relajadita en casa? – contestó Héctor. 

    –Hola, amore, pues precisamente en casa no estoy.  

    –¿Y eso? 

    –No te vas a creer quién nos ha llamado al despacho esta mañana, y vamos a reunirnos con ella esta misma mañana –dijo Ana. 

    –¿Quién? –Le pregunto Héctor. 

    –¿Recuerdas el caso de las maletas encontradas en la costa gallega hace una semana? –Soltó de repente con tono irónico, ya que sabía que se acordaba perfectamente del caso. 

    –Claro, ¿No me digas que os han llamado? ¿En serio? No me lo creo. ¿Me estás vacilando? –dijo Héctor atropellándose con las palabras. 

    Ana sabía, que ese caso también le interesa mucho a Héctor. Le gustaba hacer perfiles psicológicos de los asesinos. Le encantaba ver las series de análisis de conducta tipo «El mentalista», «C.S.I», «Bones»… Ana le decía que era un «friki» de toda esa temática, por no hablar de la multitud de libros de suspense y policiacos. Después de su “huertito” estaba con sus series y libros.  

    –Sí, Héctor, me ha llamado Merche esta mañana para reunirnos con la madre de la víctima. 

    –Y tú, ¿qué crees qué os va a contar? –preguntó intrigado Héctor. 

    –No tengo ni idea –suspiró. 

    –¿Por dónde vas ya? –Preguntó Héctor. 

    –Estoy bajando la sierra, en veinte minutos llegaré más o menos. Si no hay tráfico, claro. 

    –¡Madre mía, Ana! Muy buena noticia, es todo un reto para ti. Yo creo que la policía no tiene ninguna base sólida para encontrar al asesino y está dando palos de ciego. 

    –Ni idea, tampoco sabemos que información tienen porque no están emitiendo nada sobre las investigaciones. ¿Tú crees que será un ajuste de cuentas? Antes de contestar, ahórrate la charla de los prejuicios, por favor, solo debes contestar sí o no. Ya está – Héctor comenzó  a reír. 

    –Ok, Anita, pues saltándome el comentario… No sé decirte porque como no han dado nada de información, me estaría inventado cualquier cosa que te dijera ¿no te parece? 

    –Ya bueno –se quedó callada pensando en la belleza de la sierra y como le gustaba conducir por esa carretera cuando no había tráfico. 

    Disfrutaba observando la multitud de animales salvajes, que pastaban por los campos. Ahora, en la casa grande le gustaría poder tener alguna mascota. Se harían compañía mutua. 

    –Ana, Ana… ¿Me oyes? –habló Héctor. 

    –Sí, perdona estaba pensando –rio mientras contestó. Sabía lo que Héctor le iba a decir ahora. 

    –¿Acabas de pasar por dónde las vacas? –Soltó una carcajada. 

    –Sí, claro. ¿Demasiado tiempo juntos ya? ¿No te parece? –rieron a la vez. 

    Héctor y Ana llevaban juntos desde que eran estudiantes en la Universidad. Habían coincidido en una fiesta, y desde entonces nunca perdieron el contacto. Héctor desde joven tenía la apariencia de doctor como decía Ana: ¡Solo le faltaba la bata blanca! Era alto y delgado, por genética, media alrededor de uno noventa, con facciones duras, una mandíbula muy marcada y por supuesto, sus gafas de pasta negra. 

    Cuando se conocieron, a Ana le pareció un pedante y algo extraño. Hablaba muy poco y estaba siempre observando a las personas y a su alrededor. Pero al conocerlo fue precisamente lo que la enamoró. Era una persona con una cantidad de conocimientos infinitos. Daba igual, el tema del que se hablara, él aparte de conocerlo tenía almacenada en su cabeza curiosidades o estudios, que siempre llamaba la atención de quien le escuchará. Era increíble, pensaba ella, almacenar tanta información en una sola cabeza.  

    Cuando perdió la vergüenza con Ana no dejaba de hablar de cualquier tema. A ella le encantaba oírle hablar. De hecho, pensaba que más de la mitad de sus conocimientos eran consecuencia de las conversaciones con él. A parte, de estar enamorada, sentía una gran admiración por su forma de trasmitir sin esfuerzo. Quizá, por eso como profesor tendría un gran éxito entre los alumnos.  

    Embaucaba durante horas solo con oírle hablar.  

    –Bueno, cariño, ten cuidado y cuando hayáis terminado la reunión con la madre de Javier Boura, me llamas y me cuentas. Ya sabes, que si queréis la opinión de algún profesional de la psiquiatría, por ser vos quien sois, no os cobro –chasqueó la lengua mientras guiñó el ojo como si Ana le fuera a ver–. Por cierto, ¿A qué hora es la reunión? ¿O me lo has dicho ya?  

    –A las doce y media en el despacho. Nos contara todo lo que sepa. Aunque no creo que sea mucho. Si no sale en las noticias es porque no les interesa. Bueno, no te preocupes, en cuanto pueda te llamo con Merche desde el despacho y te contamos, como ahora eres Héctor.org sin ánimo de lucro tendremos que aprovechar… 

    –Sí, graciosilla, sí. Vale, pues espero vuestra llamada…Cuidadito. Besitos. 

    –¡Ay, cari! Espera, se me ha olvidado preguntarte ¿qué tal las clases? 

    –Pues genial, Ana, ha sido espectacular. Estaba el aula llena. Algunos alumnos que han venido de oyentes para comprobar si les gustaba y han decidido escoger la asignatura como «libre elección». ¿Qué te parece? – dijo con tono alegre. 

    –Me alegro mucho. Yo ya sabía que ibas a triunfar. Estoy llegando y voy a aparcar. ¿Nos lo contamos en la cena en plan largo y tendido?  

    –¡Sí, claro! Luego me llamas y me cuentas, y en casa te cuento yo. Ya sé que si aparcas no puedes hacer otra cosa –se rio a carcajadas. 

    –¡Mala persona! –Le gritó Ana–. Luego te llamo, cariño. Mucha suerte con tus clases. Te quiero. Besitos. 

    –Vale. Yo también te quiero. Muak –colgaron los dos el teléfono. 

    Cuando colgó a Héctor saltó la radio del coche con la última canción de reggaton del momento.  

    –Otra vez, solo saben poner la misma canción hasta cogerla manía, como si no  hubiera cantantes para poner siempre los mismos –murmuró para sí. 

    Llegó al garaje y bajó la radio, como bien le había recordado Héctor. Solo sabía aparcar en silencio, con ruido se ponía nerviosa y no era capaz. Debido a la falta de agilidad para aparcar, decidió alquilar una plaza de garaje grande. Así no perdería el tiempo en buscar sitio y paciencia. Cuando aparcaba a la primera se felicitaba a sí misma por lo bien que lo había hecho. Para ella, eso sí era un reto. 

    Al salir del garaje tenía de nuevo toda la cobertura. Comprobó la hora y llamó a Merche para bajar a desayunar al bar que solían ir. 

    Buscó en su teléfono móvil las últimas llamadas, y como había hablado solo con ella y con su marido, estaba en segundo lugar, pulsó «Merchi». 

    Merche estaba en el despacho esperando la llegada de Ana, mientras imprimía toda la información del «Caso Boura». Por desgracia para ellas, apenas había información pública en internet, lo cual suponía una tediosa labor de investigación en cuanto a reuniones con gente cercana a la víctima y documentación para esclarecer los hechos.  

    Cuando Merche estaba enfrascada leyendo una noticia acerca del caso, sonó el móvil. Dio un pequeño salto en el asiento. Se asustó del sonido de llamada del teléfono debido a su grado de concentración en la lectura. 

    Miró el móvil era Ana. «Seguro ya está abajo» pensó. 

      

      

    





   





 

    Capítulo 2. 

    La reunión 

    Ana encendió un cigarro mientras esperaba la contestación de Merche al móvil. Irían a desayunar al bar «Casa Ramón». Estaba justo al lado del despacho. Por fin, contestó Merche: 

    –Hola, Ana, ¿ya estás aquí? 

    –Eso es. ¿Quieres desayunar y hablamos en el bar? – sugirió a Merche. 

    –Sí, claro, cojo los papeles impresos sobre el caso para que le eches un vistazo y bajo. 

    –Vale, te espero dentro y voy pidiendo, que tengo hambre. Como alguien me ha llamado muy temprano y me ha hecho venir volando, pues…ya sabes, solo me ha dado tiempo a tomarme un café. Dime, ¿qué te pido? ¿Lo de siempre?  ¿Vas a querer otra cosa? 

    –Pues… –pensó– Pídeme un café solo y de comer ahora veo yo. Que si te digo algo, luego bajo, y se me antoja otra cosa...–Ana la interrumpió. 

    –Venga, Merche, que te lías – añadió – baja ya. Voy a entrar, acabo de llegar a la puerta. Me termino el cigarro y entro –justo en ese momento apareció Merche a su lado. 

    –¡Que susto, Merche! –Se miraron y se sonrieron las dos. 

    Se dieron un fuerte abrazo. Hacía una semana que estuvieron juntas. Ana la apartó, y la dio una vuelta sobre sí misma. La miró, de arriba abajo, con la mirada protectora de siempre. No podía evitar cuidarla como si de una hija se tratara.  

    Se conocieron cuando Merche tenía veintitrés años, y comenzó a trabajar con Ana justo al acabar la carrera de Derecho.  

    Merche era de Andalucía y se vino a estudiar a la Universidad en Madrid, con el gran esfuerzo económico de sus padres. Trabajaron duro para poder pagar todos los gastos y conseguir, que su única hija solo se preocupara en estudiar. Vino sola a Madrid sin conocer a nadie en la ciudad pero con el carácter andaluz hizo amigos enseguida.  

    Se desenvolvía como pez en el agua en cualquier situación. 

    Las dos amigas destacaban donde fueran, eran dos mujeres guapísimas y muchas personas les observaban, sin quitarlas el ojo de encima. Merche era andaluza, eso le definía perfectamente. Alta, con el pelo largo, liso y negro, con unas curvas perfectamente proporcionadas y unos ojos azules del color del mar. Una vez que los habías visto no podías olvidarlos.  

    Siempre iba arreglada con tacones y unos grandes pendientes, que muchas veces su melena negra no dejaban ver. Ana en ocasiones la preguntaba: ¿pero tú cuántos pendientes tienes? Y ella respondía: los mismos que zapatos. Después se reían las dos juntas. A Merche le encantaban los zapatos y según su criterio, nunca eran suficientes. 

    Si iban las dos juntas era imposible pasar desapercibidas y sobretodo, por «el duende» y gracia que tenía Merche. Prácticamente, no tenía nada de acento. Con el poco que vino de Málaga, en Madrid se perdió.  

    Cuando la preguntaba por su acento andaluz contestaba que lo había perdido en el metro. Normalmente, en el metro siempre estaba leyendo y concentrada en la lectura. Por lo que, en más de una ocasión se había dejado bolsas u objetos. 

    Cuando terminaron de darse el emotivo abrazo, Ana abrió la puerta de «Casa Ramón» y entraron dentro del local. Siguieron riendo mientras bajaban el escalón de la entrada. 

    –¡Hola, Ramón! –le gritó Ana cuando le vio en la barra mientras movía la mano saludándole. 

    –¡Hombre, Ana! ¡Cuánto tiempo! A ver si vienes más, Merche sin ti se siente sola. 

    Se sentaron en la mesa que normalmente solían ocupar, se situaba al lado de la ventana del final, pegada a la pared. Les encantaba ese sitio, estaba más apartado y así conseguían huir de oídos indiscretos, se sentían menos observadas para hablar de los casos y contarse las informaciones confidenciales. Ramón les dejaba montar su «despacho móvil» llenando toda la mesa de papeles y desplegar el portátil de Ana. 

    –Voy a pedir, Merche, ¿te has pensado que quieres ya? –preguntó. 

    –Pues… no sé. Espera, mejor voy yo y así veo los bollitos de esta mañana. Aunque me voy a pedir una napolitana de chocolate, que he oído como me llama –añadió. 

    –Ok, como quieras, yo lo de siempre. Sabes que no soy muy aventurera –sonrió–. Mi café con leche y una tostada de pan, con mantequilla y mermelada…–Merche la interrumpió. 

    –De Albaricoque no, de Melocotón –se acercó al oído de Ana y le dijo – tras ocho años viniendo aquí no hay nadie que no lo sepa ya.  

    Se empezaron a reír juntas. 

    –Lo sé. Por si acaso –le guiñó el ojo. 

    Se acercó Merche a la barra, y cuando llegó a Ramón le pido los dos desayunos, que acto seguido chilló en el bar mirando hacía la cocina. 

    Volviendo la cabeza atrás, Merche miró a Ana, cuando Ramón grito mermelada de albaricoque no de melocotón, y a su vez, se giró este mirándolas y riéndose también. 

    Merche se dirigió de nuevo a la mesa, donde Ana esperaba. Abrió la carpeta roja, que bajaba con la documentación impresa del despacho. 

    –Bueno, Merche, dime ¿qué has encontrado? 

    –Pues nada interesante, la verdad – mientras ponía gesto de desilusión. 

    –¿Y eso? ¿No te ha dado tiempo? o ¿por qué no hay mucha información pública? –preguntó Ana. 

    –Volveré a buscar luego después de la reunión –sugirió–. Pero me temo, que no vamos a encontrar mucha cosa, jefa. 

    –Ya me imagine. –Mientras revisaba los papeles impresos–. ¿Y qué opinas? –Le preguntó Ana mientras dejaba de revisar la información y la miraba a los ojos. 

    Merche estaba pensativa mientras le miraba, observó si alguien estaba lo suficiente cerca para poder oírlas. Siempre se comportaba igual, cuando lo que iba a decir era lo suficientemente comprometedor si alguien lo escuchaba. 

    Debido al prestigio del despacho llevaban casos bastante complicados. Ana era abogada, especializada en penal y criminalista, por lo que solían tener casos de asesinatos. Precisamente, este era su punto fuerte y les había llevado a ganar tanto dinero como clase social. En su caso, la clase social era muy importante. Por eso, su despacho se encontraba situado en la parte de atrás del Palacio de los Congresos. 

    Cuando el cliente tiene mucho que perder, el despacho tenía mucho que ganar (mas reputación y prestigio que dinero).  

    El «Caso Boura» iba a necesitar mucha dedicación al día para poder encontrar al asesino sin perder pruebas y testigos por el paso del tiempo. Así podrían acusar a alguien «sin culpable, no hay delito» decía Ana. 

    –Mira, jefa –mientras volvía a mirar alrededor y comprobaba que no venía Ramón con los desayunos– en este caso, hay algo más, y seguro está involucrado alguien con mucho poder. Demasiadas molestias en guardar toda la información y que no se televise nada del caso. Porque digo yo ¡no aparece gente descuartizada todos los días! –exclamó–. Vamos, no sé, digo yo… – hizo un silencio, ya que Ana le indico con los ojos mirando hacia la barra que Ramón se acercaba. 

    –Bueno, preciosas, aquí os traigo los desayunos. Si queréis algo más, me decís. ¡Buen provecho! –Dijo Ramón. 

    –Gracias, Ramón –dijo Merche. 

    –Gracias, Ramón– dijo Ana. 

    Ambas se echaron el azúcar al café esperando a que Ramón se alejará lo suficiente para no escuchar. 

    –Ya está, Merche –le dijo Ana indicándola que podía seguir hablando. 

    –Joder, Ana, el móvil – Ana le miró de repente con cara de asombro. 

    –¿Qué? – comprobó que tenía su móvil encima de la mesa y le dijo con voz pausada– Estás bastante paranoica. En serio, Merche, no somos tan importantes. Estás obsesionada con que nos vigilan y nos pinchan los móviles –recriminó a su amiga. 

    –Vale, yo estoy obsesionada –se bebió el café de un sorbo –pero te da igual dejarlo metidito en bolso, y no en la mesa. A lo mejor estoy un poco zumbada pero imagínate que tengo razón. Entonces –levantó las cejas mirando a Ana- ¡sí que me lo deberás todo en la vida! – comenzó a reír. 

    –Sí, estás zumbada – empezó a reír-. Por cierto, yo conozco un buen psiquiatra a lo mejor te puede ayudar. Si quieres te lo presento –se rieron a carcajadas. 

    –Bueno, Ana, ya fuera de bromas –guardó Ana el móvil en el bolso –¿tú qué opinas? –Preguntó Merche. 

    –Pues, no sé, la verdad opino igual que tú. Es muy raro, un caso tan televisivo y llamativo para la atención de la población por la dureza de la muerte y no aparece nada de nada en ningún sitio… –confirmó Ana–. Por lo que, sabemos el chico, Javier, no era hijo de una familia millonaria para quererlo matar. Está claro, que ha sido un asesinato y con bastante premeditación porque se han tomado muchas molestias en esconderlo. Aunque le ha salido fatal. Guardarlo en diferentes maletas, no lo termino de comprender, pero bueno. Matas a alguien y ¿lo guardas en distintas maletas? ¿Por qué? Eso tiene que tener alguna explicación –inquirió. 

    –Es raro que apareciera en distintos sitios. ¿Por qué el contenido de las tres maletas pertenece a la misma persona? –preguntó Merche mientras terminaba el desayuno. 

    –Sí, eso parece. Yo no he visto nada confirmando lo contrario. Así que, si no lo contradice serán de la misma víctima. Además, la única noticia publicada a posterior de hallazgo de las maletas es la confirmación de quien es la víctima –concluyó Ana acabando el desayuno. 

    –Oye, jefa, en Galicia tenemos algún contacto en la Guardia Civil –susurró Merche. 

    –Pues…–pensó–. Así de cabeza, no. Eso lo solucionaremos después de la reunión. Me da a mí, Merche…–hizo una pausa– vamos a hacer un viaje a Pontevedra. 

    Se levantó Ana cogiendo los papeles y el bolso. 

    –Vamos, Merche, ya sabes lo que toca – enseñándole el paquete de tabaco, moviéndolo de un lado para otro en la mano-. ¡Venga te invito al desayuno por ser tan guapa! 

    –Soy irresistible –le guiño Merche el ojo– mientras se dirigían a la puerta. 

    Andaban de camino a la barra, y cuando llegaron Ana le dio la tarjeta de crédito a Ramón para que la cobrara directamente. 

    –Adiós, Ramón, luego a lo mejor bajamos a comer no te puedo confirmar, pero ¿hay algún problema si bajo sin avisar? –Preguntó Ana sabiendo que siempre bajaba sin avisar, pero siempre le hacía la misma pregunta por cortesía. 

    –Con vosotras no hay ningún problema ¡Adiós, chicas! –dijo Ramón. 

    –Adiós, Ramón –le contestaron al unísono. 

    Cuando ya estaban fuera comenzaron a hablar de nuevo. 

    –Se lo he dicho por si acaso bajamos luego a comer con la madre de Boura. Nunca se sabe si nos vamos a alargar mucho en la reunión y sin comer no me quedo –confesó. 

    Mientras Ana terminaba el cigarro estaban las dos contestando y mirando el móvil. Hoy iba a ser un día complicado.  

    Quedaba apenas media hora para la llegada de la madre y comenzar con la reunión. Ambas estaban intrigadas por aquello que les tenía que contar de manera presencial. 

    Ana apagó el cigarro en el cenicero de la entrada del portal. Era un edificio antiguo de Madrid. En su inicio eran viviendas, pero por el distrito en el que estaba, la zona de las Cortes, se había convertido en un edificio de oficinas. Prácticamente, todas las plantas tenían una o dos oficinas. 

    Era un edificio con una fachada perfectamente cuidada, al igual que su interior estaba impecable.  

    Subieron al ascensor, distraídas con el móvil no se dieron cuenta de que habían llegado a su planta hasta que el ascensor se detuvo. Cuando salieron del ascensor anduvieron todo el pasillo de madera hasta llegar a la oficina. 

    El despacho consistía en dos salas, la recepción y el baño. Cuando alquilaron el local le confirmaron, que los anteriores inquilinos habían realizado una obra y quitaron la cocina.  

    Según accedías se encontraba un pequeño mostrador con sillas para esperar a la derecha y el pasillo terminaba en dos salas, una a la izquierda y otra a la derecha. En la más amplia estaban los dos puestos de trabajo y en la otra, una mesa de reuniones para seis personas. Aunque alguna vez habían sido más y entraban perfectamente. 

    Todo estaba decorado con muebles de diseño negro, las paredes blancas y estanterías repletas de libros y archivadores con documentación de la última semana. Todo lo demás estaba guardado en un servidor externo que tenían contratado para tener la información de los distintos casos protegido. 

    –¡Ya estamos aquí! ¡Qué calentito! – Exclamó Ana. 

    –Sí, puse antes el aire para que estuviera caliente cuando comenzáramos la reunión. También está puesto en la sala y todo preparado. Había botellas de agua y latas de refrescos de otras veces. ¿Quieres que baje a por algo más para tener en la reunión? –Le preguntó Merche. 

    –No te preocupes porque como es a las doce y media, si vemos que a la hora de comer no hemos terminado y el cliente tiene hambre, bajamos y ya está –añadió-. Muy amable señorita por su ofrecimiento. –Mientras se sentaba en su mesa y encendía el ordenador. 

    –¡De nada, mujer, a mandar! –Exclamó mirando el ordenador en el que buscaba información de la familia Boura. 

    Ana estaba hoy especialmente pensativa.  

    Estando en la puerta fumando el cigarro, le había mandado un mensaje a su marido para que supiera que iban a subir al despacho para preparar la reunión y había desayunado fenomenal en el bar de Ramón. Después de los abortos, estuvo con depresión y algún otro problema con la comida. No quería comer ningún día, solo lloraba sin cesar. 

    Le solía mandar mensajes a Héctor para no preocuparlo. Así, también se iba auto convenciendo a sí misma de su buen estado de salud, o al menos, mejor después de unos meses. 

    No llegó a tomar medicación, le podía perjudicar si se quedaba embarazada. No le dijo el motivo a Héctor porque pensaría que estaba loca. Después de todo no iba a quedarse embarazada de repente. Aun así, ella no perdió la esperanza hasta el día de la decisión de mudarse por fin a la sierra. 

    Desde que asimiló lo complicado que era quedarse embaraza estaba mucho más feliz, pero nunca perdería la esperanza de que quizá, algún día, por casualidad pudiera ser madre. Muchas veces lo pensaba, pero no lo hablaba con nadie, no le parecía prudente para su salud seguir pensando así. Si no lo externalizaba y no lo decía en voz alta a nadie, evitaría que le estuvieran preguntando todos « ¿Qué tal Ana? ¿Estás bien por no poder ser madre?». Está frase retumbaba en su cabeza de manera constante.  

    Merche había pasado demasiadas horas con ella para no darse cuenta de lo que le pasaba. Antes de que se mudará estaba todo el día en la oficina y no se marchaba hasta que Héctor estaba en casa. «Lo pasó tal mal» recordaba Merche cuando la miraba. Para Ana el quedarse sola le provocaba verdadero terror.  

    Nunca se lo confesó, pero Ana sabía que se quedaba por hacerle compañía, no porque tuviera mucho trabajo como a veces ponía de excusa para no dejarla sola. Por eso, hasta que no salía por la puerta Merche tampoco lo hacía. Aunque se tuviera que quedar hasta las diez de la noche.  

    Decidió que era mejor no hablar del tema si Ana no lo hacía. Probablemente, sentiría un inmenso dolor al recordarlo. No lo hablaron y ninguna de las dos sacó el tema nunca. 

    Muchos días, como hoy, cuando Ana se sentaba delante del ordenador a buscar información o revisar casos, de repente sus ojos se ponían vidriosos. Merche sabía, que era en esos momentos, cuando se acordaba de todo lo pasado y su inconsciente no paraba de repetirle que nunca sería madre. Merche también sufría. Por ello, al descubrir que era incapaz de hacer nada por su amiga. Cuando veía que estaba a punto de caer la primera lagrima, se levantaba rápido para contarle algún cotilleo de su pueblo. Por suerte, siempre había alguno, ya que la madre de Merche tenía matrícula de honor en ser maruja. 

    De esta manera, conseguía que Ana se olvidara del tema un rato y sacarle así una sonrisa. 

    Después de contarle el último cotilleo del pueblo y reírse las dos: 

    –Gracias, Merche. No sé qué sería de mí sin ti –dijo Ana. 

    –¿No sé qué quieres decir, jefa? –Mientras volvía de camino a su ordenador. 

    Merche sabía que al final a ella también le afectaba porque era su mejor amiga/jefa/casi madre, y no quería ponerse a llorar como una magdalena, ya bastante tenía Ana para tenerla que consolar a ella también. 

    –Sí, lo sabes y me reiteró. Muchas, muchas gracias, de corazón –le miró por un lado de la pantalla del ordenador sacando la cabeza-. Lo mejor de estar contigo es hablar sin tener que hacerlo. 

    –La verdad es que tenemos suerte –confirmó–. A veces no hace falta hablar simplemente vale con estar. No nos pongamos sentimentales, que va a venir el cliente y vamos a estar aquí a «moco tendido». 

    Justo en ese momento sonó el timbre, se miraron con cierto nerviosismo y felicidad. 

    –Voy yo, jefa –se levantó rápido de su silla hacía la puerta para recibir a la madre de Boura. 

    –Ok, perfecto. Voy llevando papel y bolígrafos. 

    Merche dio al botón del telefonillo para que pudiera abrir la puerta y llegar al despacho. 

    –Ana, móvil fuera, ¿eh? 

    –Que sí, pesada –asintió con cabeza-. No vaya a ser que tengamos los teléfonos pinchados por la Policía y nos escuchen –dijo andando hacia la puerta para recibir al cliente. 

    Oyeron como subía el ascensor.  

    –Ya está subiendo, Merche –confirmó al oír como subía. 

    –Sí, ya está aquí. 

    –¡Que nervios!  

    –Uf, ya ha salido del ascensor –dijo susurrando mientras oía los pasos, y Ana se iba a la sala de reuniones. 

    Por fin llegó a la puerta del despacho. Merche le recibiría en la puerta, y sentada en la mesa de reuniones esperaba Ana. Así no parecían dos cotillas en la entrada. 

    –Buenos días, soy Celsa, ¿eres Merche? –extendiendo la mano para saludarla. 

    –Buenos días, Celsa. Sí, eso es, soy Merche, encantada –le dio la mano con una gran sonrisa. 

    –Igualmente. 

    –Acompáñame, Celsa, vamos a la sala de reuniones, que está Ana esperándonos para comenzar –cerró la puerta y pasó hacia la sala para que le siguiera. 

    –Hola, soy Ana, encantada –le dio la mano. 

    –Celsa, igualmente. 

    –¿Le parece que nos sentemos y comencemos, Celsa? –Le preguntó Ana indicándole una de las sillas– ¿quiere tomar agua o algún refresco? –sugirió. 

    –Un poco de agua, si es posible. 

    –Sí, claro, ahora mismo se la traigo –se ofreció Merche que todavía estaba de pie esperando a su respuesta. 

    Celsa se quitó el abrigo, y se sentó en la silla. Miró el móvil, por última vez y lo puso en silencio. Merche llegó con la botella de agua y se la colocó en la mesa. 

    –¿Quiere, usted, un vaso? –Preguntó Merche. 

    –No, muchas gracias, no es necesario. 

    –Bueno, Celsa, yo soy Ana y esta es mi compañera Merche. Ha hablado con ella esta mañana, quería reunirse con nosotras en persona y mantener una conversación para contarnos algo acerca de la muerte de su hijo– añadió. 

    –Sí, eso es –contestó Celsa confirmando lo sucedido. 

    –En primer lugar, quería comentarle, aunque ya lo sabrá, que el caso de su hijo está de momento siendo investigado por la Guardia Civil de Pontevedra, así que en vista de ello, no tenemos culpable y por tanto, no hay acusación posible en la que nosotras le podamos aconsejar –concluyó Ana expectante. 

    –Sí, lo sé, por eso he venido –confirmó–. Lo que quiero contarles es confidencial, y quizá, algo embarazoso hasta para mí. Por lo que, me gustaría contar con su extremada discreción. 

    –Sí, claro, eso lo tiene asegurado. Por supuesto –dijo Ana. 

    –¿Les importa que nos tuteemos? –Preguntó Celsa. 

    –No, claro – respondieron ambas. 

    –Perfecto, entonces empiezo si os parece bien a contaros todo, y si tuvieran alguna pregunta me interrumpís ¿os parece bien? –sugirió. 

    –Sí, sí, prosigue –respondió Ana. 

    –Perfecto. Yo provengo de una familia de Pontevedra, que tenemos dinero, ya que mi padre fundó una conservera y con el paso de los años se ha consolidado en el mercado. Tenemos cerca de cien empleados. Yo trabajo allí igual que mi hermana, mis sobrinos y nuestros maridos –añadió–. Mi hijo no quiso trabajar en ella, motivo por el cual hacía cinco años que no nos hablábamos. Perdimos el contacto –concluyó–. Con esta afirmación, os podéis imaginar el dolor que puede sufrir una madre con la muerte de su único hijo, y sumándole que hacía tantos años que no teníamos relación  –el gesto de la mujer cambio de repente, por sus ojos se asomaron varias lágrimas–. Perdonarme, no quería llorar y me prometí que no lo haría, pero si vosotras tenéis hijos sabréis que es lo que más duele en el mundo, y más siendo una perdida tan terrible y macabra – sacó un pañuelo del bolso mientras se secaba las lágrimas. 

    –Lo sabemos, Celsa. Merche y yo no tenemos hijos, pero nos lo podemos imaginar –Ana estaba aguantando las lágrimas como podía, pero su voz se entrecortaba y no sabía cuánto podría retenerlas. 

    Ana tenía una gran empatía, por lo general, con los clientes. Por eso, había desarrollado más la carrera de criminalista que la de abogada. Se involucraba tanto en las historias que las solía hacer propias. Hasta que no encontraba justicia no daba por finalizado el caso. La fama era más que merecida y ella lo sabía.  

    Merche se dio cuenta de que Ana no aguantaría mucho tiempo, la situación de la mujer llorando por la muerte de su hijo. Le afectaba demasiado. Aunque ella lo quisiera ocultar. 

    –Sí, Celsa, nos lo podemos imaginar. Somos mujeres y por suerte empatizamos bastante. Es nuestro defecto y nuestra gran virtud –interrumpió Merche. 

    –Os lo agradezco, de verdad. Ha sido un duro golpe para mí. Por eso, he venido hasta aquí para hablar con vosotras. Parece ser, que sois muy buenas en lo que hacéis. 

    –Sí, eso dicen –respondieron con una gran sonrisa. 

    –Sigo contándoos, entonces –prosiguió–. Os cuento todo para que podáis tener una idea de la situación por la que vivía la familia. Después podréis valorar la información, lo que es útil y lo que no. Por supuesto, podéis llamarme a cualquier hora que necesitéis. Estoy disponible veinticuatro horas del día hasta que encuentren a la persona que asesinó y descuartizó a mi hijo –volvió a llorar desconsolada. 

    –Si quieres, Celsa, podemos quedar otro día que se encuentre mejor y más tranquila –le miró con gran ternura. 

    –No, hija mía –secándose las lágrimas– esto es importantísimo para mí. Además solo descansaré en paz cuando sepa quién le ha hecho esto a mí hijo y el por qué –concluyó Celsa. 

    –Como quieras –dijo Merche haciendo un gesto con la mano indicándole que prosiguiera. 

    Ante esa situación tan difícil, Ana no dijo nada. Estaba preocupada en no llorar delante de esa mujer por sus propios motivos personales. 

    –Lo que quiero, es que entendáis que no me hablaba con mi hijo. Por lo que, la muerte no creo que tenga un motivo económico. O por lo menos dinero de la familia. Mi Javier era un buen chico, él desde muy pequeño siempre quiso ser marinero y no renunció a ello, ni por la fortuna familiar; motivo por el que, nos enfadamos hasta el día de su muerte. Nosotros vivimos en el pueblo costero de Vilagarcía, en Pontevedra. Desde pequeño iba a ver los barcos todos los días y estudió toda su vida para poder hacer lo que más le gustaba. Era una vida sacrificada porque pasaba semanas sin estar en casa, pero era su sueño y lo persiguió hasta que lo consiguió.  Por eso, no quiso trabajar en la conservera. A pesar de que ganaba más dinero y podía estar con sus hijos todos los días. Lamento mucho, no haber sido más comprensiva con él, y no haberle dejado tomar sus decisiones, pero cuando comprendí que lo importante para él era ser marinero, ya no quiso volver a hablar conmigo. Quiero que sepáis que yo siempre intente que me perdonara y volver a tener una relación madre e hijo. Le llame todos los días durante cinco años, sin ningún resultado. Nunca me respondió ni a las llamadas ni a los mensajes. 

    Ana tenía mucha mezcla de sentimientos encontrados ante este relato, pero le constaba entender porque Javier no pudo perdonar a su madre si lo único que quería era su bienestar, y ¿sus nietos? ¿La mujer de Javier tampoco le hablaba? Estaba segura de que había algo mucho más profundo. Por una simple discusión, no se deja de hablar a una madre, o al menos, ella no lo haría. 

    –Perdona, Celsa, ¿solo por ese motivo se dejaron de hablar durante cinco años? –preguntó Ana. 

    –Bueno, veréis –reprimiendo las lágrimas– Javier se casó con Cristina. Era una chica del pueblo de al lado, para mi gusto muy rara. No sé deciros, demasiado introvertida. No se integraba en la familia, siempre estaba sola cuando quedábamos todos, no hablaba con nadie. Solo nos miraba y ponía gestos cuando le hablábamos –añadió-. No me gustaba esa chica ni un pelo para mi hijo, y se lo dije. Desgraciadamente, me equivoque. Pensaba y estaba totalmente convencida, de que estaba con Javier por nuestro dinero, que era lo único que quería. Por eso, cuando Javier se negó a trabajar para la conservera pensé, que Cristina le dejaría al mes siguiente al ver que no tenían dinero, y que Javier se iba semanas a la mar y se quedaba sola. Pero me equivoqué, y mucho. Javier nunca más me volvió a dirigir la palabra y no volví a ver a mis nietos. Y ahora que ha muerto, me temo que nunca más los volveré a ver. Cristina no quiso hablar conmigo, ni siquiera en el funeral y cuando llamo me cuelga el teléfono. 

    –¿No le ha mandado nunca ningún mensaje? –Preguntó Ana. 

    –Sí, claro, pero nunca me responde. Además, estoy casi segura que nunca lo hará –contuvo una vez más las lágrimas. 

    –Bueno, eso nunca se sabe –intentó animarla–. Ahora céntrate en tu hijo y en encontrar el culpable. Seguro que con nuestra ayuda lo vamos a conseguir –confirmó Merche. 

    –En primer lugar, quiero dejaros claro, que ya sé que va más allá de vuestras funciones, porque os estoy pidiendo que resolváis un caso. Pero por mi parte, si vosotras estáis de acuerdo en aceptarlo el dinero no es problema. Correré con todos los gastos, por favor, que el dinero no sea el problema. ¡Bastantes desgracias me ha traído ya! –Exclamó Celsa. 

    –Sí, claro, no te preocupes, haremos lo que esté en nuestra mano para ayudarte a encontrar al culpable. Pero es de vital importancia que nos cuentes todo lo que sepas de la vida de tu hijo. Y que nos cuentes lo que te han dicho de la investigación –le inquirió Ana. 

    –En cuanto a la investigación de la Guardia Civil, solo os puedo decir que no me han dicho nada. Se han limitado a contestarme que cuando tengan nuevas noticias me avisarán. A día de hoy, no saben quién ha sido. Están investigando todavía –hizo una pausa como si estuviera valorando lo que iba a decir. 

    Ana y Merche se miraron para darse la aprobación mutua. Ambas habían tomado nota de lo que les había contado Celsa para poder hacer una valoración posterior cuando estuvieran solas. 

    A Merche le pareció que la mujer estaba muy afectada o bien, no estaba diciendo todo lo que sabía. Incluso valoró la posibilidad de que tuviera algún secreto que no podía contar. 

    Salió de sus pensamientos cuando Celsa comenzó a hablar de nuevo: 

    –Miren, señoritas, este caso es muy peliagudo –volvió a hacer una pausa y se secó las lágrimas–. Yo no os puedo confirmar porque os recuerdo a mi pesar, que no me hablaba con Javier, pero era marinero y vivía en Vilagarcia– miró a las dos esperando una reacción. 

    –¿Nos quiere decir, Celsa, que su hijo era traficante? –Preguntó inquietada Merche. 

    –Pues más o menos, sí. Pero es mi opinión, puede ser que esté equivocada, pero no lo creo. Mi hijo tenía un sueldo normal de marinero pasaba muchos días en el Mar, y tenía una mujer y dos hijos. Vivían del sueldo de Javier. No vivían con grandes lujos, pero se podría decir que vivían bien. No sé, quizá, Cristina se organizaba muy bien con el dinero y gastaba muy poco, que podría ser perfectamente. En realidad, lo que me llama más la atención es como le han matado –comenzó a llorar de nuevo– Les prometo que intentaré no volver a llorar, pero es demasiado reciente, y cada vez que pienso en la manera tan bochornosa de morir. Descuartizado, metido en bolsas de basura dentro de unas maletas.  

    –Tendremos que investigar lo que nos comentas del narcotráfico. Ahora mismo no tenemos ninguna información. Estoy de acuerdo contigo, que la forma de morir es algo extraña –dijo Ana– ¿tú qué opinas Merche? 

    –Yo creo que tendríamos que evaluar la documentación y que Celsa nos diga su sospechoso. Por qué está claro, que tienes ya tiene un culpable en mente ¿no es así? –Sin dejar de mirar a Celsa. 

    –Efectivamente, yo creo que ha sido Pereira. Es un narcotraficante de Vilagarcía, le conoce todo el pueblo –auguró Celsa–. Mi hijo ya desde jovencito se llevaba bien con él. Está claro que hay más narcotraficantes en el pueblo, pero él es uno de ellos. Os confirmo, que tenía una amistad con mi hijo desde hace años. Mirad, en el pueblo no se habla del narcotráfico, pero todo el mundo los conoce y saben quiénes están metidos y quiénes no. También hay muchas personas que solo lo hacen una vez en su vida por algún tipo de apuros, y no lo vuelven a hacer nunca más. Pero, yo creo que precisamente, mi Javier para ellos era como un «Caramelo en la puerta del colegio». Traía cargueros desde distintos puntos de Sudamérica. ¿Y esa manera de asesinarle? Eso no lo hace una persona normal. Es alguien que está acostumbrada a matar –argumentó Celsa. 

    –Vamos a comenzar con la investigación, Celsa. Por favor, estate disponible por si necesitamos de tu ayuda en cualquier momento. Tendremos que conseguir información del estado y la línea de investigación que están siguiendo. Lo que sí te pido, Celsa, es que por favor siempre nos diga la verdad y lo que sepas –le dijo Ana mirando fijamente a los ojos. 

    –Claro, que sí. La primera interesada en que esto se resuelva, soy yo. No dudéis, que estaré disponible las veinticuatro horas y si consigo más información de algún tipo os la comunicaré en el momento –concluyó Celsa–. Si no tenéis ninguna pregunta más, creo que me iré a descansar y tomarme una tila. A ver si me tranquilizo un poco después de todo esto.  Muchas gracias por atenderme, si me podéis llamar a lo largo del día de mañana con lo que hayáis investigado os lo agradecería mucho –se levantaron de las sillas y caminaron hacia la puerta. 

    –Vale, perfecto. Mañana te llamamos cuando tengamos alguna novedad –le dio Merche la mano para despedirse. 

    –Quedamos en eso, Celsa. Muchas gracias por venir –le estrechó la mano–. Intenta descansar. Aunque sea complicado no pienses en ello –mientras le tocaba Ana el hombro como muestra de cariño–. Si en cualquier momento tienes alguna información nos avisas. Muchas gracias de nuevo. 

    –Muchas gracias, de verdad. Hasta mañana. 

    Se despidieron de Celsa. Cerraron la puerta, y se quedaron las dos solas en el despacho. 

      

      

      

    





   



 Capítulo 3. 

    Manolo Pastrana 

    Después del testimonio de la madre de Boura, no sabían que pensar. Probablemente, la investigación de la Guardia Civil iría muy adelantada, y podrían tener una idea de quién era el asesino, o al menos de la línea de la investigación. 

    Para Celsa era bastante obvio que su hijo traficaba con cocaína o alguna vez lo había hecho. En el despacho no era la primera vez que se encontraban con casos de narcotráfico, directa o indirectamente. Ana estaba convencida de que las grandes fortunas se habían comenzado con algo de dinero ilegal y una sucesión de casos, se lo habían confirmado. 

    La línea de investigación de narcotráfico no le llegaba a convencer, ya que, por una parte parecía tener todo el sentido, pero por otro, le parecía que llegaba a ser demasiado obvio. 

    Estaba claro que tenían que ser lo más rápidas posible. En cualquier caso, el asesino iba a intentar que las pruebas desaparecieran. 

    Tenían que conocer el estado de la investigación para dar un sentido a la suya propia. Pero primero, sería imprescindible saber con las pruebas que actualmente contaba la Guardia Civil. 

    Las autoridades que investigaban un asesinato son la Guardia Civil y la Policía Judicial. Ellas no podrían investigar un crimen de manera «legal» si no eran contratados por ellos. En algunos casos de asesinato, ya habían contratado a Ana como criminalista, la segunda de sus carreras. Tenía contactos dentro del organigrama judicial, y algunas veces, le habían pedido que colaborara con ellos para que les diera su opinión. 

    En este caso, sería complicado ya que había ocurrido en otra provincia. Puede ser que su padre, como ex guardia civil, les pudiera ayudar a contactar con la persona que lo llevará en Pontevedra. 

    En la mayoría de casos del narcotráfico, los vecinos del pueblo no solían colaborar, ya que también se nutrían de los beneficios económicos de este tipo de actividades. 

    Una vez sentadas en sus respectivos puestos de trabajo, comenzaron a hablar. 

    –¿Tú qué dices, Ana? ¿Qué te parece lo que nos ha contado? 

    –No sé… –hizo una pausa–. Es que lo que ha contado del narcotráfico es como tan obvio. Como si todo encajara a la perfección con esa historia –argumentó- Pero, tú piensa, Merche –mientras le miraba– ¿No te parece como si fuera una trampa para tomar ese rumbo de investigación? 

    Se puso las manos en el pelo a la altura de las orejas mirando a Merche, impaciente por saber su opinión. 

    Jugaba con el pelo haciendo tirabuzones. Era la manía que tenía desde niña cuando estaba concentrada en lo que pensaba. Al volver de su retiro, contestó a Ana 

    –Yo creo, que nos la está intentando colar –auguró–. No me cuadra nada, la verdad. Si fuera así, al día siguiente ya tendrían al asesino. Piensa, que en estos pueblos tan pequeños la mayoría de la gente se conoce –argumentó–. Ahora bien, otra cosa distinta es que sepan que ha sido el Señor Pereira y solo tengan pruebas circunstanciales –concluyó Merche. 

    –Ya… yo creo lo mismo que tú. Pero primero tenemos que descartar que no había ningún motivo para que le matara. No podemos descartar esa hipótesis tan rápido. Si partimos de la base de que Celsa nos ha dicho todo lo que sabe, puede ser también que les dijera que no iba a transportar nada de mercancía, y se enfadarán. Incluso podría ser que se fuera con otro narcotraficante y uno de ellos acabara con su vida.  Estamos un poco lucubrando, pero tenemos que comprobar lo que tenemos encima de la mesa para hacer alguna conjetura con algo de consistencia. En principio, vamos a pensar que Celsa dice la verdad – sugirió–. Eso sí, con ojo, Merche, porque algo se calla y no nos lo ha dicho. ¿Tú te has fijado como una de las veces se calló antes de hablar? –preguntó. 

    –¡Sí, claro que, sí! ¡Menos mal que tú también lo viste! –Exclamó Merche– Pensé que estaba paranoica. 

    –No, tranquila, yo también me di cuenta. Pero ¿ese silencio a qué se deberá? –dijo con la mano en la frente intentando pensar en alguna respuesta y suspiró. 

    –Ni idea, Ana…–miró pensativa a la pantalla del ordenador para empezar a buscar soluciones. 

    Ana se puso a buscar en internet todo lo que pudo del pueblo acerca del narcotráfico en la zona y los cabecillas. Había multitud de información «¿cierta o falta?» –Pensó. 

    Había leído muchos libros del narcotráfico de las distintas zonas en España. Tenía claro, que los jefes de los distintos grupos de narcotraficantes se conocían y en ocasiones, existía cierta rivalidad. 

    Los habitantes, unos por miedo y otros por el beneficio que directamente les dejaba esta economía sumergida, no querían acabar con ello. Era algo con lo que iban a tener que mediar como pudieran en las diferentes situaciones. 

    –Merche, voy a llamar a mi padre –concluyó. 

    –Sí, yo también creo que es lo mejor. Con toda seguridad él nos pueda dar alguna información –afirmó. De todas formas, quizá el Señor Ordoñez también nos pudiera decir algo. Nos debe un favorcillo con los «narcos» –sonrió. 

    –Ya lo sé, pero quizá es más fiable mi padre, ya sabes, que el Señor Ordoñez no es fiel amigo de la verdad. Incluso, puede darnos información que nos desvié de la propia realidad –añadió. 

    –Sí, es cierto, venga llama a tu padre a ver que se cuenta. 

    –Voy  cogió el teléfono móvil. 

    El padre de Ana, Manolo Pastrana, había sido guardia civil y estuvo años dentro del  CESID, actual CNI. Tenía contactos en las provincias que en los años ochenta habían estado en el candelero. Con total seguridad, si no se habían producido muchos cambios de personal en los diferentes puestos de mando (no era lo frecuente) conocería a alguien de Pontevedra que las pudiera dar información del caso o al menos ayudar de manera «extraoficial». 

    Se había recostado en el asiento para relajar la espalda, mientras esperaba que su padre le cogiera. Tenía muy buena relación con él. No solo lo quería, sino que además sentía una gran admiración por su progenitor.  

    Desde pequeña sentía el inmenso placer de que su padre fuera la gran persona que era. No le gustaba que nadie supiera exactamente su cargo. Debido a los secretos que los puestos de esas características conllevan. Así que se limitaba a decir que su padre era guardia civil. 

    Muchas noches no podía ir a dormir a casa por los viajes que tenía que hacer, pero Ana todos los días le llamaba. Era imposible conciliar el sueño sin antes oír la voz de su padre. 

    Le encantaba oírle decir: «Hasta mañana mi pequeña, princesa». 

    Al principio cuando entró en el CESID lo pasó mal porque no entendía, que motivo era más importante que ella para no poder darla un beso todas las noches. A medida que fue creciendo pudo comprender, con mucho regocijo, que su padre era indispensable y por eso, más personas lo necesitan.  

    El amor padre-hija era algo indestructible para ellos. Por eso, sabía que si podía ayudarle lo haría sin dudar.  

    – ¡Hola, princesa! 

    – ¡Hola, papi! –Contestó Ana con voz de niña pequeña. 

    Cuando Ana hablaba con su padre parecía que de repente había vuelto a tener seis años, y para Manolo era y sería la «niña de sus ojos» hasta el final de sus días. 

    –¿Qué tal estás, hija? 

    –Bien, papi, te he llamado porque tengo un caso…–hizo una pausa– ¿a qué no sabes que caso? 

    –No, hija. Sorpréndeme, que parece que estás muy contenta. Ya leí los mensajes que me mandaste de que tenías un nuevo caso –confirmó- .Seguro que es uno de esos casos raros que te gustan a ti, ¿algún asesinato? –añadió. 

    –Pues claro, papi, ya sabes…«bendita rama al que al tronco sale»–rio– ¿adivina que caso puede ser? 

    –No sé, hija…–hizo una pausa mientras pensaba– ¿alguna pista para tu viejo padre?  

    Merche la miraba desde su sitio, ya que no dejaba de sorprenderle la relación que tenían Ana y su padre. Eran como «almas gemelas».  

    –Venga, papi, una pista muy significativa: no es en Madrid. 

    – ¡Ya sé entonces! El caso de las maletas –añadió orgulloso- ¿A qué es ese? Eres transparente para mí, princesa –soltó una carcajada. 

    –Pero, papá, que rápido eres. ¿Cómo lo has sabido? –preguntó sorprendida. 

    –Muy fácil, hija. Después de todo, ¿todavía piensas que la Guardia Civil es tonta? A Manolo Pastrana solo se le escapa, lo que quiere que se le escape –señaló sonriente. 

    –No, en serio ¿cómo lo has sabido? –preguntó atónita. 

    –Muy fácil, desde que me comentaste ese caso de las maletas no has vuelto a hacer mención de ninguno más. Supongo, que estás en el despacho porque ya es la hora de comer y si hubieras estado en casa, me hubieras llamado a media mañana –argumentó–. Entiendo entonces y muy posiblemente, que hayas tenido una reunión, no hace mucho tiempo, y habrás terminado ahora. Lo supongo –continuó– ya que me has mandado un mensaje cuando te dirigías al despacho porque no te iba a dar tiempo a llamarme y de esta forma, me tenías informado porque no podías esperar a decirme algo. Si has ido al despacho es porque tenías un caso muy importante que te interesaba. Si todo lo que digo ha ocurrido así, no podía ser otro caso: «El de Boura». Por último, y no menos importante, ¿me has llamado por si te puedo echar una mano porque ocurrió en Pontevedra? ¿Me equivoco? –concluyó. 

    En ese momento Ana y Merche estaban mirándose con la boca abierta. Pensando cómo podía ser que ese hombre pudiera saber tanto con tan pocos datos. Hay gente, como él, que nace para encajar piezas. 

    –¡Joder, papá! –Exclamó aplaudiendo a su padre–. Me quedo alucinando contigo –empezó a reír–. Bueno, pues entonces, ¿cuál es la respuesta? –Preguntó a su padre. 

    –La respuesta es la siguiente, Ana, hablé con el inspector del caso (chasqueó la lengua), que le llames si quieres. Ahora te paso el contacto por mensaje, pero recuerda que no te va a poder decir nada por teléfono. Si quieres, tendrás que ir allí. 

    –Princesa, con cuidado y ojito si vas. No quiero un disgusto y sí, es una orden –le dijo. 

    –Papi, ¡eres una máquina! –Zanjó–. ¿Cómo puede ser que tenga el mejor padre del mundo? –Dijo con ternura–. Tendré cuidado. Cuando salga te aviso y cuando llegue también. ¿No te ha podido adelantar nada el inspector del caso? 

    –Imposible, Ana, sabes que no se puede, y menos en este caso. Tened cuidado. ¿Irás con Merche? 

    –Sí, claro –afirmó a su padre. 

    –Mejor, así me quedo más tranquilo. Si queréis puedo ir con vosotras –le propuso a su hija, aunque sabía su respuesta. 

    –No, papá, que hueles a guardia que echas para atrás –rieron todos a carcajadas. 

    Debido al comentario, los tres comenzaron a reír por la gran verdad de las palabras. Manolo Pastrana tenía hasta el bigote de Guardia Civil. Lo lucía con mucho orgullo. Todos los requisitos para ser de la benemérita, los cumplía. 

    –Sí, es verdad, se me nota demasiado y ¡el bigote no me lo quito, que a tu madre le encanta! –añadió. 

    –Sí, es que te queda fenomenal. Vale, papá, pues voy a llamarle y cuando salgamos te digo. ¡Te quiero mucho, mejor padre del mundo mundial! –Se despidió Ana de su padre. 

    –Yo también, hija. Tened cuidado las dos. Ahora te mando el contacto. Besos. 

    –Besos, papá –colgó el teléfono. 

    Se sintió contenta de la llamada a su padre. Nunca dejaba de sorprenderla. Sabía que cuando tuviera algunas pruebas del caso, le tendría que llamar para que le diera su opinión. No era experto en asesinatos pero siempre sabía quién era el culpable. No se le escapaba nada.  

    Pensaba que Héctor era igual de observador e inteligente que su padre. Por eso, se enamoró de él. Héctor tenía lo que más admirable en su padre, inteligencia y sabiduría.  

    –Ana, he encontrado dos billetes con destino Arousa para mañana, ¿tú que dices? 

    –En tren paso, que luego allí nos tenemos que mover, Merche –explicó Ana a su amiga. 

    –¡Es verdad! ¿Coche entonces? –preguntó. 

    –Pues sí, mejor. Sino vamos a tener que alquilar un coche, y allí no creo que sea muy fácil. Mejor nos llevamos el mío y vamos a nuestro ritmo. ¿Te parece? 

    –Sí, tienes razón. Pues cuando tú me digas y como tú me digas –contestó la andaluza. 

    –Sí, no te preocupes. ¿Vamos a comer primero? Tengo mucha hambre. 

    –Sí, claro, nos lo merecemos. Y más todavía después de todas las buenas noticias que tenemos –sonrió. 

    





   





 

    Capítulo 4. 

    Preparativos 

    Durante la comida Ana y Merche estuvieron hablando del caso y de lo que les  había pasado en esa semana. Así como de otros casos que habían tenido anteriormente, y que les pudiera ayudar en este. 

    En los ocho años de trabajo habían tenido casos de todo tipo y en la mayoría de ellos nunca era lo que parecía. Por eso, estaban convencidas de que el tal Pereira no iba a ser el asesino. 

    Si había sido capaz de liderar una parte de narcotráfico en su zona, no sería precisamente por no ser cuidadoso en sus hazañas. 

    Quizás, tenían algunos prejuicios acerca de estas personas pero ya tuvieron ocasión de conocer a varios narcos dentro de España. Aunque la mayoría de ellos se pensaban que eran muy diferentes entre sí, lo cierto, es que prácticamente seguían la misma conducta de comportamiento. 

    Socialmente eran personas que querían destacar entre los demás, con ganas de tener dinero y fama frente al resto. En estos casos, el fin sí justificaba los medios. Eran capaces de hacer ilegalidades y matar a personas, solo por la reputación social que tenían frente al resto.  

    Las ansias de poder y el aumento de adrenalina de estas personas les hacían, que aunque les hubiera pillado alguna vez, no pudieran parar de hacerlo. Les gustaba ser el centro de atención de manera constante. Según sus testimonios «da lo mismo que hablen mal o bien de uno, lo importante es que hablen», «No hay publicidad mala, solo publicidad» pensó.  Grandes frases como estas, explicaba que la mayoría fueran tan ostentosos cuando poseían dinero. Daba igual que les persiguiera la policía. Para ellos carecía de sentido tener dinero y que el resto no lo supiera. Eran grandes consumidores de lujos, lo que les delataba en varias ocasiones. 

    Los clanes siempre tenían un jefe, y por debajo personas que le hacía el trabajo sucio. Entre ellos se encontraban siervos que eran fieles al líder, y personas que solo lo hacían por dinero.  

    En cualquier caso, debido a la ley del miedo las cadenas del narcotráfico eran débiles. Por eso, en muchas ocasiones había delatores.  

    Como decía Manolo «no han llegado hasta ahí por ser tontos». Para Ana esta frase tenía mucho más sentido que lo que decía. Las palabras dicen más que lo que expresan. Las tenía presente cuando algo no encajaba en su cabeza. El reconstruir un hecho con las pruebas no es fácil, pero cuando tus teorías son certeras, sin motivo aparente, suelen aparecer más pruebas de los hechos. 

    «¡Nunca es casualidad, princesa! Cuando sabes dónde tienes que buscar, al final lo encuentras» le decía su padre. 

    El problema en las grandes organizaciones no es otra, que el miedo. Con el miedo no te respetan, te temen, y al final te traicionan. 

    No habían llegado a ninguna conclusión. Apenas habían conseguido información veraz que fuera pública. Lo cual, ya era sospechoso. Tanto secretismo, no era lo normal. No sabían cuál era la línea de la investigación y si había algún culpable, pero mañana estarían en Galicia para intentar descubrir lo máximo posible en el menor tiempo. 

    –Bueno, Merche, ¿qué te parece si te recojo esta noche y nos vamos en mi coche? –preguntó. 

    –Lo que tú me digas que eres la que manda –respondió Merche–. ¿Qué te parece si voy a mi casa, hago la maleta rápido, subo para Fresnedillas y nos vamos desde allí? Así hablamos con Héctor. ¿O se va a enfadar si no le avisas? –añadió. 

    –No, hombre ¡no digas tonterías como se va a enfadar! Es que estaba pensando para irnos desde aquí en mi coche. Así, no subías el tuyo hasta mi casa. Luego cuando vengamos te traigo. ¿Te parece mejor así? ¿O prefieres subirte el tuyo? 

    –No, así está bien. Vamos cada una en su coche hasta mi casa y dejo el mío. ¡Venga! recogemos todo lo que necesitemos del despacho y vamos a mi casa –concluyó Merche. 

    Mandó un mensaje a Celsa para informarle que iban hacía Galicia. Cuando tuviera algún avance del caso contactaría con ella. 

    Salieron del despacho hacía casa de Merche.  

    Vivía en un apartamento en la zona del barrio del pilar. Le gustaba mucho esa zona desde que llego a Madrid.  

    Le apasionaba el ambiente que se respiraba en ese barrio de «gente de toda la vida».  

    Le recordaba a su pueblo, pero con mucha más densidad de población por metro cuadrado. La gente que vivía en su barrio, siempre la habían acogido en sus casas con las puertas abiertas. Interactuaban con ella y formaban parte de su vida. Merche tenía la sensación que en algunas partes de Madrid se había perdido la personalidad española de carácter abierto. Volviéndonos todos algo deshumanizados y no importándonos lo que gira a nuestro alrededor.   

    El ambiente que se respiraba cuando la gente iba a compra por la mañana y paseaban por las calles era la personalidad de cada barrio y le encantaba. Le emocionaba que hubiera gente de todas las edades.  

    Conocía a todos sus vecinos y con la mayoría tenía una relación estrecha. De esta manera, no sentía tanta melancolía de su Málaga querida.  

    Vivía cerca del «Centro Comercial La Vaguada» así podía ir andando y estar de compras toda la tarde, sin necesidad de ir de un lado a otro en coche. Con la suerte de que estaba cerca el metro, por si alguna vez no la apetecía ir en coche a los sitios. 

    El apartamento de Merche estaba decorado a semejanza de ella misma. Se encontraba en perfecta sincronía entre los muebles y adornos.  

    A mitad del pasillo para separarlo del salón, Merche había comprado una cortina de cristales de colores. Ana todavía recordaba cuanto tiempo le costó encontrarla. Estuvo semanas buscando por todos los lados, hasta que por fin lo encontró por internet en una tienda de Toledo. 

    Al entrar en el apartamento, Merche se fue a poner cómoda para el viaje y a hacer la maleta. 

    –Ana, si quieres algo, cógelo. Tienes refrescos en la nevera. –Le dijo a su amiga. 

    Ana se sentó en el sofá de color rojo, que tenía enfrente de la televisión, y la encendió. Mientras esperaría a que su amiga terminara.  

    Viendo la televisión comenzó a mandar mensajes a Héctor. 

    Por fin, salió Merche de su habitación a los cuarenta minutos con la maleta hecha. 

    –Oye, Ana, ¿Cuántos días vamos a estar? ¿Por qué yo he calculado como una semana? 

    –No sé, los que hagan falta. Lo mismo tenemos que sacrificarnos, y quedarnos el fin de semana, salir de copas… –sonrió. 

    –¡Yo si me tengo que sacrificar, me sacrifico! –Exclamó Merche–. Entonces he hecho bien en llevarme ropa por si salimos –afirmó contenta. 

    –Sí, has hecho fenomenal ¿ya estás lista? ¿Tienes todo? –Preguntó Ana. 

    –Yo creo que sí. Espera un segundo, voy a decir a mis vecinos que me voy unos días, por si acaso. Que sino luego están preocupados por mí –abriendo la puerta para llamar al timbre de la puerta de al lado. 

    –Ok, aquí te espero. No te líes Merche, que le he dicho a Héctor que ya íbamos para casa. 

    –Vale, no tardo. No te preocupes. 

    Ana oía desde el salón como hablaba con los vecinos, diciendo que se iba, pero que si les pasaba algo le llamaran a la hora que fuese. Le pareció enternecedor como Merche estaba pendiente de esa pareja de ancianos que no tenían hijos. Varias veces a la semana se pasaba a verlos para ver qué tal estaban, y si necesitaban algo. 

    –Ya estoy aquí. Ves como no he tardado nada – dijo Merche mientras le sacaba la lengua a Ana. 

    –Ok, ¿ya está todo? ¿Te falta hacer algo? –Levantándose del sofá y apagando la televisión. 

    –Sí, cerrar la puerta –sonrió y le guiñó un ojo a su amiga. 

    –¡Venga vale, graciosilla, vamos! –Hizo el gesto con la mano para salir ya del apartamento. 

    Se dirigieron hacia el coche para ir a la casa de Ana. 

      

      

    





   



 Capítulo 5. 

    La cena 

    Al llegar al coche Merche subió su equipaje al maletero. Ana no se montó hasta comprobar, que Merche había podido subir la maleta sin problemas. Entonces puso la radio, y comenzó a buscar una canción que le animara pensando en el duro trabajo que les quedaba por delante. 

    –¿Qué prefieres escuchar, Merche? –Le preguntó a su amiga. 

    –No sé… –hizo una pequeña pausa– tampoco le hago mucho caso a la música, ya que estoy un poco nerviosa ¿tú no, Ana? 

    Con la pregunta de Merche, Ana dejó la primera canción que escuchó. Miraba hacia la carretera para coger la salida que le correspondía, y no pasarse para evitar tardar más tiempo. 

    –Un poco sí que estoy, Merche. No sé qué es lo que no podemos encontrar allí. Por cierto, creo que no te lo he dicho pero hablé con el inspector y le dije que íbamos mañana allí. Cuando llegáramos le volvería a llamar –le contó a su amiga. 

    –Perfecto, así mañana está atento, y nos hace un hueco para vernos. ¿Dónde crees que nos va a recibir? ¿En la comisaria? – le preguntó. 

    –No creo. Nos va a ayudar porque le hacemos parte del trabajo. Pero de manera oficial, no podría contarnos nada ¿sabes? –explicó. 

    –Ya claro, es verdad. No me había dado cuenta de que sería algo extra oficial. Por cierto ¡Tú padre es un fiera! – Confirmó Merche. 

    –Lo sé –le dedicó una sonrisa–. Pero nosotras también lo somos –animó a su amiga–. Cuando ya tengamos más pruebas, llamamos a mi padre a ver que nos cuenta él, a ver qué opina –añadió–. Si te parece bien, cuando volvamos a Madrid vamos a ver a mi padre. Seguro que se pone muy contento cuando te vea, siempre me dice que le caes genial –le contó. 

    – ¿En serio? –Se sonrojó ante el comentario de Ana 

      

    Merche sentía una gran admiración por el padre de Ana, le parecía una persona súper inteligente y con una intuición innata. En cierta manera, tenía envidia por la relación inquebrantable de Ana y su padre. Nunca la había visto.  

    –Sí claro, siempre me dice que te vengas otro día a comer o a lo que sea. Incluso me ha dicho que te vengas a bañarte a la piscina –sonrío Ana-. Se sigue pensando, que tengo diez años. Lo mismo el día que vayamos, nos tiene comprados unos flotadores de unicornio. 

    Rieron las dos imaginándose a su edad en la piscina con ese tipo de flotadores, jugando con su padre como unas chiquillas. 

    –¡Oye, pues yo no lo descarto! ¡A mí me encantan los unicornios! –Exclamó Merche. 

    –Lo sé, por eso te lo he dicho. Así, se te queda la curiosidad de si los habrá comprado, y te vienes un día con Héctor y conmigo a verle –le guiño el ojo a Merche. 

    –Ana, ¿le has dicho a Héctor que voy a cenar? –preguntó. 

    –Sí, claro que se lo he dicho. Estaba súper contento. Se ha ido a comprar comida basura todo feliz. Tiene la excusa perfecta para comprarla sin que le diga nada, porque sabe que a ti también te encanta. 

    –¡Héctor, sí que sabe! Me encanta todo ese tipo de comida tan saludable –mientras se pasaba la lengua por los labios – mmm…. ¡Qué rica! 

    Al salir de Madrid descendió la contaminación lumínica. Aparecieron de manera paulatina todas las estrellas escondidas en el cielo de Madrid. La imagen que aparecía con la oscuridad era asombrosa. Parecía que en ese momento al mirar el  cielo, eras una pequeña mota de polvo en el universo.  

    A Ana le encantaba conducir de noche por la estampa que iba apareciendo de camino a su casa en el trayecto de Madrid a Fresnedillas. Cuando realizaba viajes en la oscuridad de los pueblos, se daba cuenta de la belleza que albergaban cada uno de los pequeños rincones de la gran capital.  

    De repente parecía que estabas en cualquier otro punto del planeta que no fuera el concurrido Madrid.  

    Solo a unos kilómetros del centro la vida cambiaba.  

    No solo se notaba en los paisajes, en la gente y en las rutinas diarias, sino en el ser interior de cada uno. La paz se apoderaba de ella y dejaba paso a la calma. En las afueras del centro, el desasosiego de las vidas ajetreadas, se echaba a un lado, y sucumbía a la tranquilidad. 

    Por eso, Ana dejó el centro para irse a vivir a Fresnedillas. Allí podía ser feliz con el aire y el campo. Mirando las estrellas, podía estar horas así como respirando el oxígeno que en tantas ocasiones le había faltado. 

    Sabía, que cuando las estrellas aparecían ante sus ojos, su cuerpo comenzaba a oxigenarse y a respirar con calma.  

    Al tener delante esta postal de estrellas, las dos amigas se quedaron mirando el cielo como si allí les hubieran escrito el nombre del asesino al que iban a buscar.  

    Ambas parecían no estar nerviosas ante lo que les había sucedido está mañana con Celsa. Pero las dos estaban agitadas, y sabían que el camino hasta llegar a encontrar al culpable iba a ser complicado.  

    Ana estaba convencida que por un lado, ese cambio de aires aunque fuera de pocos días en compañía de Merche, le iba a venir genial. No solo a ella, sino a Héctor. Él también lo había pasado mal por los abortos y los tratamientos, pero al tener que estar pendiente de ella no había tenido tiempo a pensar en sí mismo. 

    Héctor actuaba con tanta precaución para no afectar al estado de ánimo de Ana, que se había olvidado de él mismo. Por eso, Ana no tardó en decidirse en hacer el viaje a Galicia con Merche. Además les venía de lujo para su currículum profesional. 

    Le daba un espacio a Héctor para él mismo, estaba con su amiga andaluza (que animaba cualquier situación), resolvían un caso con gran impacto social y de paso por qué no, saldrían a disfrutar un poco. 

    –¿Qué haces, Merche? –Preguntó intrigada Ana cuando veía que su amiga estaba echada hacia delante del asiento, mirando por la luna delantera hacia el cielo. 

    –Mirando cómo se ven las estrellas en esta parte de Madrid. ¡Es increíble! Que suerte tenéis, Ana, de ver esta imagen todos los días.  

    –Ahora también te digo, que yo Madrid, ¡no lo cambio por nada! –Exclamó. 

    –Merche, yo me vine porque no podía estar llevando la vida de Madrid. Necesitaba oxígeno. Me estaba ahogando con todo lo que me estaba pasando. Ahora después de unos meses, estoy mejor –afirmó–  pero la necesidad de no hacer nada y no ver a nadie, era de vital importancia para mí –argumentó-. Cuando vengamos de Galicia, ¿te vienes un día a cenar a casa, y nos liamos a ver estrellas con el telescopio? –la preguntó emocionada-. Héctor estará encantado de enseñarnos todo lo que sabe de astronomía –le sonrío–. Sabes que le gusta hacerse el listillo –guiñando el ojo a su amiga. 

    –¡Que buena idea, Ana! Me encantaría –le confirmó– me parece un plan irresistible. A lo mejor me gusta tanto, que me traslado a Fresnedillas y me hago vecina tuya. 

    –Estaría fenomenal, la verdad. Así tendríamos todo el día para cotillear. Aunque no te veo yo aquí en el pueblo, sin nada que comprar de ropa y complementos. 

    –Sí, eso sí que es verdad… –asintió con la cabeza–. ¿Ya estamos llegando, Ana? –mirando alrededor.  

    Merche no se orientaba muy bien, y menos aun cuando estaba hablando y concentrada en otra cosa. 

    –Sí, ya estamos. ¡Mira! Está Héctor en la entrada con la comida saludable que tenemos para cenar – le dijo Ana. 

    Bajaron las dos del coche.  

    Ana no metió el coche en el garaje, ya que encontró un gran hueco en la puerta de la casa en donde le pareció buena idea dejarlo. Así cuando se fueran no haría ruido al sacar el coche del garaje y no despertarían a Héctor al salir, si estuviera dormido.  

    Todavía no habían decidido si dormir algo esa noche después de cenar o bien salir hacia Galicia directamente. 

    –¡Hola Héctor! –saludo Merche. 

    Se acercó a él mientras le dio dos besos y un gran abrazo, demostrándose así el cariño que se tenía.  

    Merche sabía que Héctor lo había pasado mal con todo el tema de los abortos de Ana y la depresión que pasó durante un tiempo.  

    Nunca quiso llamarle porque le pareció que bastante tenía Héctor para estar hablando con la amiga pesada de Ana. Así que se limitó a mandarle algún mensaje por si necesitaba algo, que contara con ella. 

    –¿Qué tal, Merche? ¿Cómo andas? ¿Algún novio nuevo? – Le preguntó Héctor con una sonrisa. 

    –Bueno, pues ya sabes alguno que otro –haciendo una mueca con la boca–. Está muy mal el mercado. Héctor, te vas a hacer rico porque están todos locos. Hay cada uno por ahí para que lo encierren –le dio una palmadita en la espalda. 

    De camino a la casa, Merche miraba todo el terreno con jardín que tenía la entrada. Ya había ido alguna vez cuando se mudaron para ver cómo estaba Ana con el cambio. Pero no había visto nunca el jardín tan bonito con la luz de las estrellas.  

    Lo habían adornado haciendo un camino de piedras desde la puerta principal hasta la entrada de la casa. Dándole el toque final con unas luces por todo el camino. Te hacía sentirte alguien importante al recorrerlo.  

    –Me encanta como os ha quedado esto. Está genial. Sí que le habéis echado horas para dejarlo tan cuqui –dijo Merche. 

    –¿Sí? –Preguntó Ana-. Le he dedicado mucho tiempo al jardín para que quedará bonito. Me ha venido muy bien hacerlo porque así me he distraído de todo lo demás, y me ha dado tiempo a pensar en muchas cosas –le explicaba a Merche mientras entraban en la casa. 

    –¿Chicas, abro una botella de vino? –Preguntó Héctor, nada más entrar en la casa–. Ya sé que queda un poco raro con la comida basura pero es que está buenísimo con las hamburguesas –explicó. 

    –Por mí, perfecto –dijo Merche mirando a Ana cuando esta asentía también con la cabeza. 

    Los tres se dirigieron a la mesa del salón situada cerca de la chimenea. Sacaron la comida de las bolsas. Héctor abrió la botella que estaba en la nevera y cogió las copas. 

    –¿Tienes frio, Merche? –Le preguntó Héctor mientras señalaba a la chimenea. 

    –Enciéndela si quieres, ya que hasta que caliente pasa tiempo. Así estamos calentitas antes de salir para Galicia –le respondió Merche. 

    –Por mi guay, cari. 

    Se levantó Héctor a encender la chimenea. Cogió la leña, que tenía justo al lado para comenzar con el ritual del fuego. La casa les encantó por la chimenea antigua de piedra natural. A Ana le apasionaba ver la leña arder durante horas. 

    Cuando Héctor terminó, se sentó en la mesa con la cena preparada y comenzaron a hablar del día y de las ideas que tenía cada uno en la cabeza sobre el caso. Ana y Merche querían saber la opinión de Héctor, como psiquiatra les podía aconsejar con el testimonio de la madre y el perfil del asesino de Javier Boura. 

    –Bueno, Héctor, ¿te ha contado ya Ana algo de la reunión? –Preguntó Merche. 

    –Algo, pero contadme ahora que ya estamos los tres ¿qué conclusiones habéis sacado después de hablar con ella? –Les preguntó Héctor. 

    Ana y Merche le contaron lo que Celsa les había dicho en la reunión y como les inquietó a ambas uno de los silencios que se produjeron. 

    –Después de que habléis con el inspector tendréis más conclusiones que sacar. Ahora mismo tampoco tenéis prácticamente mucho, ya que si no hay nada publicado es porque algo extraño hay –argumentó Héctor–. Pienso que si al principio le dieron tanto bombo y después nada de nada, será porque no han encontrado mucho por donde inculpar a nadie –concluyó. 

    –Sí, a mí me parece lo mismo que a ti –dijo Ana-. ¿Tú qué opinas del perfil del asesino, cariño? 

    La pareja estaba recogiendo todos los papeles en los que había venido la comida para dejarlo todo colocado y tomarse un café antes de salir de viaje. 

    El salón se había quedado alumbrado con una pequeña lámpara de luz tenue junto a la luz que daba la chimenea. Tenía un ambiente acogedor por el calor de casa y la decoración. 

    –Por lo que sé, chicas, los crímenes con ese grado de atrocidad solo puede ser por diferentes motivos: amor, venganza o dinero. Normalmente, hay que conocer la situación de la víctima para que podáis evaluar el motivo. En este caso, cualquiera de los motivos podría ser. 

    Ya lo sabéis, porque no es el primer asesinato que resolvéis, pero tened en cuenta, que no se asesina a alguien porque sí, bueno en el noventa y nueve por ciento de los casos. Con esto, lo que quiero decir, es que suele ser alguien cercano a la familia –explicó Héctor–. Mañana cuando habléis con el inspector preguntadle por los amigos de Javier, seguro que ellos os podrán dar información sobre la rutina de Javier, dónde iba, con quién, las relaciones que tenía con gente del pueblo y quizá, por qué no, algún secreto que guardara. ¡Ojo! secretos de él mismo o de su alrededor. Puede parecer un poco de película, pero en casos de asesinatos puede haber secretos ocultos que la gente no quiere que se sepan. Ser observadoras, y si podéis hablar con gente de su alrededor que no sea su familia, mejor, podéis sacar información que los implicados no quieren que se sepa –argumentó. 

    Héctor limpiaba sus gafas mientras hablaba con las dos chicas. Le miraban atentamente cuando daba su explicación para que no se les escaparan sus consejos. 

    Ana apuntaba mentalmente en lo que tenían que fijarse y preguntar cuando llegaran a Galicia, para que no se les pasara nada por alto. Sabía que lo que decía Héctor era cierto, ya que les había pasado en más casos. A la gente cotilla de los pueblos le encantaba contar todo lo que sabían. 

    –Pues sí, Héctor, tienes toda la razón –asintió Merche con la cabeza–. No creo, que tengamos problemas para que la gente quiera hablar. En los pueblos les encantan los chismorreos. ¡Mira mi madre! –Riéndose– sin los cotilleos de la gente del pueblo estaría perdida en su vida– miró el móvil para comprobar la hora–. Ana son las diez. ¿A qué hora quieres salir? –Preguntó a su amiga. 

    –No sé, ¿tú qué opinas, Héctor, es mejor dormir o salir ya? –Dijo Ana. 

    –¿Habéis reservado sitio chicas?  

    –No me jodas, que se nos ha olvidado, Merche – exhalando un suspiro. 

    –Anita, es que estás en la parra –acercándose hacía Ana cogiendo el móvil de nuevo lo desbloqueó y le enseñó la pantalla a su amiga–. He mirado este sitio que está en el pueblo, si me das el ok llamo ahora mismo. 

    –Sí, claro, el que sea. Menos mal, Merche, que estás en todo –le acarició la mano–. Héctor, menos mal que tengo a la niña para estas cosas. Menudo despiste tengo encima. Con la emoción de todo lo que ha pasado hoy se me ha olvidado lo más importante. 

    Le tiró un beso a Merche cuando esta estaba andado por el salón llamando al hotel, y le respondió como si lo cogiera. 

    Héctor comenzó a reír, le parecía que hacían una pareja de trabajo perfecta. Estaba pendiente una de la otra en todo momento, lo que le parecía entrañable. La relación que había entre ellas, no era de trabajo, era mucho más. Se protegían y cuidaban. Merche siempre estaba pendiente de Ana, y sabía cuándo la necesitaba y cuando necesitaba estar sola.  

    –Te quiero mucho, cariño –le dijo Ana a Héctor cuando Merche estaba dando vueltas por el comedor reservando la habitación para su viaje. 

    –Yo también te quiero mucho, mi amor. Estate tranquila, que os va a salir todo genial. Ya verás, que vais a descubrir muy rápido al asesino y meterlo en la cárcel de por vida –le aseguró Héctor mientras le daba un beso. 

    –Eso espero. 

    Merche terminó de hablar por teléfono y se dirigió de nuevo a la mesa, comprobando que ya habían finalizado las pruebas de amor entre ambos.  

    Dio el último sorbo a la copa de vino. Habían tomado muy poco, sabían que probablemente saldrían esa misma noche para Galicia. Héctor prácticamente se había bebido solo la botella. 

    –Bueno, jefa, ¿nos vamos y dormimos allí un rato cuando lleguemos? –Preguntó a Ana. 

    –Pues sí, va a ser lo mejor –contestó Ana. 

    Se levantó de la mesa y comenzó a andar hacía la escalera que daba a la planta superior para hacer la maleta con las cosas, que necesitaría en el viaje. 

    –Sube conmigo si quieres, Merche, o quédate con Héctor y le cuentas tus líos amorosos. ¡Le encantan los cotilleos! Si no fuera psiquiatría sería la maruja del pueblo –sonrío mientras le guiñó un ojo a su marido. 

    –Entonces me quedo aquí. Que tengo una historia que no se puede perder de mi última conquista –contestó Merche. 

    –Ok, subo entonces –contestó Ana. 

    Ana subió finalmente las escaleras para hacer la maleta lo antes posible y comenzar con el viaje, mientras Merche y Héctor se tomaron un café. 

    En el comedor se encontraba sentados Héctor y Merche en los sillones que estaban enfrente de la chimenea mirando el fuego.  

    Ella le contaba lo que había estado haciendo las últimas semanas con su nuevo novio. Le gustaba hablar con Héctor, ya que siempre le daba consejos muy sensatos, que por supuesto, ella nunca seguía, si lo hubiera hecho otro rumbo tendría su vida. 

    Héctor miró si venía Ana de hacer las maletas y le preguntó gritando: 

    –Ana, ¿te queda mucho o qué? Merche dice que no me aguanta más, y se quiere ir –le dio un pequeño golpe a Merche en el brazo. 

    –No, estoy terminando –gritó Ana. 

    Héctor volvió a mirar hacía el fuego y seguido a Merche. 

    –Merche, no te lo he dicho nunca pero te quería dar las gracias por todo lo que has hecho por nosotros. Has estado tan pendiente de Ana. Ella solo quería hablar contigo y le ayudaste mucho, contándole las cosas que pasaban en el despacho y los cotilleos de tu pueblo –sonrió–. ¡Eres espectacular! No sé qué hubiera sido de nosotros. En esa época yo estaba trabajando mucho y no podía estar en casa con ella todos los días. Seguro que si no llega a ser por ti y tus grandes distracciones –le miró con ternura–, no estaríamos juntos ahora –por los ojos de psiquiatra se dejó caer una lágrima–. Si algún día necesitas de nosotros lo que sea, solo tienes que decírnoslo. Te debemos mucho, incluso más de lo que tú te piensas. ¡Gracias y gracias! 

    Merche no pudo contener las lágrimas y se echó a llorar dándole un abrazo a Héctor.  

    –Sois mi familia. Yo sin vosotros y el millón de veces que vosotros me habéis ayudado a mí, no sería nadie. Quizá, hasta me hubiera vuelto a mi casa con mis padres. Os quiero mucho a los dos. Sois como mis padres madrileños –secó sus lágrimas. 

    –Lo sé, Merche. 

    Ana entró en el comedor y vio la escena lacrimógena entre ambos. Sabía perfectamente lo que había pasado. Su marido le había dicho que en cuanto viera a Merche le daría un millón de gracias por cuidar de ella. 

    Merche iba a ser la madrina de ese niño. Ana y Héctor se lo habían pedido. Cuando se enteró de la triste noticia, le tenía comprada hasta la cuna. Para ella también fue traumático. Aunque no fuera familiar de sangre, ella se sentía de la familia. Nunca les dijo que había comprado todo al niño, todavía lo tenía todo guardado en su trastero.  

    Desde el día que se enteró estuvo noches enteras llorando. Le invadió una tristeza enorme. 

    –¡Venga, chicos! Ya estoy aquí –señalando la maleta. 

    Se acercó a los sillones y les dio un beso. 

    –¿Sabéis que os quiero una barbaridad a los dos? –a Ana se le cayó una lágrima mientras se las secaba a ellos–. Vamos, Merche, tenemos que ir a descubrir a un asesino –poniendo los brazos en jarra como si fuera un súper héroe. 

    –Sí, venga, ¡vámonos que nos amodorramos aquí y luego no hay quien nos mueva! –Se levantó Merche del sillón, y acarició el brazo a Héctor–. No nos eches mucho de menos, aunque te va a ser imposible –sonrió. 

    –Eso seguro, ya lo sabéis, sin vosotras ¡estoy perdido en la vida! –le devolvió la sonrisa. 

    Fueron los tres a la puerta de la casa para despedirse. A Héctor le gustaba decir a Ana adiós desde la puerta hasta que la dejaba de verla. El matrimonio se dio un gran abrazo y se susurraron lo mucho que se quería en el oído.  

    Desde la puerta exterior, Ana le tiró un beso a su marido y un te amo vocalizando en exceso con la boca, para que Héctor lo entendiera y cerró la puerta de fuera con llave. 

    Colocaron la maleta de Ana y se subieron ambas al coche, poniendo rumbo a Vilagarcía de Arousa. 

    





   



 Capítulo 6. 

    El viaje 

    Las amigan realizaron el viaje recordando anécdotas de otros casos. Ana iba conduciendo. Merche se encargaba de la música. Cambiaba de canciones sin parar en el móvil de su amiga, que estaba conectado a la radio del coche. 

    Merche no quería dormirse para que mientras Ana condujera tuviera conversación. Así no se aburriría y no le entrarían ganas de dormir. Estuvieron hablando sin parar y estando entretenidas todo el camino. 

    Ana pensó lo mismo. Por lo que, al conducir Merche ella tampoco durmió. 

    Al ser un viaje largo se turnaron a mitad del camino, cuando hicieron un descanso para ir al baño, repostar el depósito del coche y tomarse algo en el bar. 

    Les costó un poco encontrar gasolineras abiertas a esas horas de la madrugada al ser un día entre diario. Por suerte, de camino a Galicia las gasolineras de los centros logísticos suelen ser veinticuatro horas debido a la multitud de camiones que frecuentan esas zonas en el turno de noche. 

    Cuando hicieron la parada estaban a mitad de camino.  

    Merche tenía algo de sueño, y como ahora le tocaba conducir a ella, decidió tomarse un café. Les esperaba un largo día cuando llegaran a Galicia. A Ana le pareció una idea fantástica. 

    Entraron en la cafetería de la gasolinera. 

    –Ya nos queda solo la mitad. Yo creo, que a este ritmo de viaje sobre las siete de la mañana ya habremos llegado –dijo Merche tomando el café solo que se había pedido. 

    –Sí, nos da tiempo hasta dormir un poco si queremos. 

    –¿A qué hora has quedado con el inspector? 

    –Me ha dicho que a primera hora ya está trabajando. Así que a las nueve le llamo y que me diga cuando nos acercamos –confirmó Ana–. El pueblo no será muy grande así que el hotel tampoco estará muy lejos. Además como hemos tenido la genialidad de venir en nuestro coche no perderemos tiempo averiguando como vamos hasta allí –sonrió a Merche. 

     Ana miró en el móvil la hora y revisó si tenía algún mensaje. 

    –Si es que eres muy lista –puso Merche los codos encima de la mesa y con las manos se frotó los ojos volviendo en sí. 

    –¿Qué te pasa estás cansada? –Le quitó Ana la mano de los ojos mientras la miraba y se tomaba su café. 

    –Sí, un poco pero nada que no pueda esperar unas horas más. Ya sabes, que soy de mucho dormir. Por eso me conservo tan guapa y joven –estirándose la piel de la cara hasta que se le quedaron los ojos totalmente estirados. 

    –¡Venga! ¡Deja de hacer el tonto! –le quitó las manos de la cara y le dio una palmadita en la mano mientras se levantaba para pagar. 

    Después del café salieron a la calle, y Ana se fumó un cigarro. No le gustaba fumar dentro del coche.  

    Merche estaba con ella apoyada en el coche, mirando videos que le habían mandado. Ana se puso a verlos también hasta que terminó el cigarro y entraron en el coche. Esta vez, condujo Merche hasta llegar al «Hotel Pazo o Rial». 

    –No se me ha hecho largo el viaje. ¿Y a ti? –preguntó Ana. 

    Estaban esperando que la recepcionista del hotel les diera las llaves. 

    –No, a mí tampoco. Como ya son las siete y media mándale un mensaje al inspector para que te responda cuando lo vea y así dormimos un rato ¿no? 

    –Sí, yo también lo estaba pensando. En cuanto lleguemos arriba, se lo mando. Así también aviso a Héctor y a mi padre que estamos en el hotel y vamos a dormir un poco– informó a su amiga. 

    –Yo también voy a avisar a una amiga –añadió Merche riéndose. 

    Le sonó un mensaje a Ana. 

    –¡Qué raro! ¿Quién me escribirá a estas horas? –Dijo Ana. 

    Ana miró el móvil y comprobó que el mensaje era de Merche «No te preocupes, ya he llegado y estoy bien, y al final un emoticono llorando de la risa».  

    –Mira, que eres tonta, Merche –le dio un puñetazo en el brazo a Merche riéndose. 

    Estaban ya en la habitación. El “Hotel Pazo o Rial “estaba genial como ya había comprobado Merche en el tripavisor y en su página web. 

    Tenía dos camas y la ventana daba a la calle. La habitación que había reservado Merche era preciosa. Ana le dio un beso en la mejilla cuando abrió la puerta. Todo era de color blanco con algún ocre, y ropa de cama roja y blanca con pared de piedra vista. Eso le encantaba a Ana. Por eso, Merche escogió este hotel. Ana lo tenía también es su casa. Pensaba que nada moderno podía ser más bonito que la piedra. La decoración rústica le volvía loca. 

     Las dos miraron el baño para ver si había toallas y poder ducharse antes de ir a la reunión con el inspector 

    –¡Yo me pido primer! –dijo Merche andando hacia su maleta dispuesta a coger ropa para ducharse. 

    –¡Mira que eres tramposa! –empujó a su amiga y se metió en el baño rápido–. ¡Por lista, ahora me ducho yo primera! –exclamó Ana encendiendo el agua dentro del baño. 

    Comenzaron a reírse mientras Merche aporreó la puerta durante unos segundos, gritando a Ana por haberse colado en el baño. 

    Ana se duchó y cuando salió del baño entró Merche.  

    Ana estaba muy contenta de estar en Galicia con su amiga.  

    Sabía que habían ido hasta Galicia por trabajo, pero con Merche todo terminaba siendo divertidísimo.  

    Era un caso muy interesante y les iba a dar una publicidad fantástica, si terminarán por encontrar al culpable y meterlo entre rejas. Aunque para ella era mucho más que eso. 

    Era un viaje que necesita con su amiga. Lo iban a disfruta como si fuera la primera salida con dieciocho años. Sería muy divertido ir con Merche en busca de un asesino por un pueblo de narcotraficantes. La parte más positiva es que para ella era un gran descanso mental estar entretenida con una investigación. 

    Había pasado tiempo de su triste noticia, pero no era capaz de seguir hacia delante y dejar de pensar en ello. No lo quería hablar con nadie porque pensaba que para las personas que estaba a su alrededor, ya era un tema un poco pesado estar siempre hablando de lo mismo. Incluso pensaba que algo egoísta solo hablar de ello, y de lo mal que ella se sentía. Precisamente, por eso estaba allí dispuesta a dar todo con Merche por el caso, y aprovechar para comer y beber las delicias de la tierra. 

    Respirar el aire de pueblo e ir en coche por esas carreteras del norte la devolverían algo de paz y oxígeno. «Pienso parar en todos los miradores que encuentre por el camino». Exhaló aire como si estuviera en un mirador en ese preciso instante.  

    Aunque en realidad, ya estaba en la cama intentado dormirse antes de ir a ver al inspector Saiñas. No sin olvidarse de programar el reloj a las nueve de la mañana y comenzar el nuevo día. 

    Merche estaba en la cama de al lado profundamente dormida, roncando y hablando en sueños. «Sí que tenía sueño» –pensó Ana. 

    El último pensamiento de Ana antes de quedarse dormida: «Mañana será un gran día. Comenzaremos con el caso y decidiremos la línea de investigación». 

    





   



 Capítulo 7. 

    El inicio del caso 

    Sonó el despertador a las nueve de la mañana en la alarma del móvil de Ana. 

    –¡No! –exclamó Merche poniéndose las manos en la cara con la sábana. 

    –Venga va, Merche, que hoy va a ser un gran día. 

    –¡No te oigo…! –Hizo un silencio– ¿Nos tomamos un súper mega desayuno para ponernos gordas? –Se incorporó rápidamente con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Merche era una fiel seguidora de toda la comida basura, ya fuera dulce o salada. Ana sabía perfectamente que si le invitaba a desayunar porras con chocolate, unas tortitas con nata o cualquier cosa con muchas calorías estaría todo el día encantadora. 

    Ana le envidiaba porque comía siempre lo que quería y estaba delgada. 

    –Vale, me apunto. Sabes que yo pago todo. Así que ¡aprovecha Merchi! –dijo Ana tirándole de los mofletes. 

    –Pero que me haces daño, ¡Para! – le dio un almohadazo a Ana para que le soltará. 

    Se comenzaron a arreglar para salir a desayunar, y luego ver las cercanías del hotel, si les sobraba tiempo. Al ver la terraza que tenía el hotel decidieron quedarse allí hasta el último momento en que tuvieran que irse.  

    Tuvieron suerte, ya que en el “Hotel Pazo o Rial” servían de todo y estaba extraordinario.  

    –Volveré a este sitio con Héctor cuando podamos los dos. Me ha encantado. La gente es muy agradable –dijo Ana mientras se comía el croissant a la plancha con mermelada de albaricoque. 

    –¿Me has dicho a qué hora hemos quedado con Saiñas? –Preguntó Merche comiendo su desayuno lentamente–. ¡Joder, Ana, que bien se está aquí en la terraza! –Exclamó Merche–. Si hay un más allá yo quiero que sea este sitio, con tanto verde, tanto aire… –suspiró hasta que en sus pulmones no entró más aire–. Dame un cigarro, jefa, que hay que celebrar la existencia de este sitio – sugirió. 

    –Pero, Merche, después de tanto tiempo sin fumar ¿te vas a encender uno? –le preguntó sorprendida. 

    Las dos habían dejado de fumar cuando Ana se puso en tratamiento de fertilidad. Cuando tuvo los abortos y le dijeron que iba ser poco probable que algún día se quedara embarazada, volvió a fumar. Merche, sin embargo, dijo que con lo que había costado no volvería a fumar en la vida. 

    –Sí, Anita, eso es, dame uno  –se encendió el cigarro mirando a su alrededor todas las plantas de ese fantástico lugar. Estoy pensando que como sea así todo el pueblo, te vuelves sola a Madrid –sonrió 

    –Yo creo que lo mismo me quedo contigo a vivir también aquí. Tú se lo dices a Héctor, ¡que venga cuando quiera! –Dijo Ana. 

     Ana hizo unas fotos del Pazo para mandárselas a su marido. 

    –Jefa, creo que este caso nos va a sentar genial. Aunque vamos a tardar mucho en resolverlo –susurró irónicamente- . Yo de aquí no me marcho –sentenció Merche apagando el cigarro en el cenicero, que les había facilitado el camarero muy amablemente. 

    –Vamos a tardar mucho tiempo –susurró también de manera irónica Ana. 

    Ambas se levantaron. Se despidieron de los trabajadores de aquel descubrimiento de sitio y entraron el coche. Se comenzó a oír la última canción que dejó Merche puesta cuando llegaron al Pazo. 

    Se dirigieron hacia el bar en el que habían quedado para tomar algo con el inspector Saiñas. Como evidentemente, no sabían dónde estaba, Ana escribió la dirección en el GPS del móvil. Se pusieron en marcha con la ruta que apareció. 

    –Que bien, Ana, ahora a cotillear con un inspector de la Guardia civil y a desayunar otra vez –dijo visiblemente alegre, mirando a través de la ventanilla del coche los paisajes del pueblo–. Esta zona es maravillosa, no había estado nunca por aquí. Estoy asombrada, la verdad. No pensé que era tan bonito todo. 

    –No, yo tampoco. Estoy contentísima por haber venido –le dijo Ana. 

    –Sí, yo también. Nos va a venir muy bien. Al final, van a ser como unas mini vacaciones mientras trabajamos en el caso –añadió Merche. 

    Llegaron a la zona, donde se encontraba el bar en el que había quedado con el guardia civil. Aparcaron justo en un descampado cercano y empezaron a andar hacia el lugar donde les indicaba el GPS. 

    Vilagarcía era un sitio con encanto. La gente iba tranquila andando por la calle, no como en Madrid, que aunque la gente no fuera a trabajar, sin darse cuenta, iban deprisa siempre por inercia. 

    Mientras andaban miraban hacia todos los lados, para no perderse nada. Ana tenía la sensación de que la gente le observaba, como si supieran que no eran de ahí y preguntándose qué harían esas dos mujeres en ese lugar. 

    Cuando entrabas en Vilagarcía de Arousa, te dabas cuenta del cambio. Se convertía en una pequeña ciudad, el ambiente era totalmente distinto cuando salías del núcleo de las tiendas y los servicios públicos. 

    –Menos mal que no te has puesto muy apretada, Merche. 

    –Sí, ya me imagine que iba a dar mucho el cante –contestó a su amiga. 

    –Mira, creo que es ese bar –señaló Ana. 

    –Sí, yo creo que también. 

     La cogió de la mano Ana para cruzar la calle camino al bar. 

    –Voy. Ana, ahora tú tienes que hacer como si fueras normal –la guiñó el ojo. 

    – ¡Soy normal, listilla! – Contestó frunciendo el ceño. 

    Entraron en el bar en el que habían quedado. Era una taberna pequeña en la que ponían desayunos y tapas a la hora de la comida.  

    No había demasiada gente, motivo por el que Ana supuso que habían quedado allí. La taberna estaba bastante escondida. Si no hubieran tenido GPS no la hubiera encontrado nunca. 

    Al entrar observaron la gente que había dentro del local.  

    Cuando Ana miró alrededor, localizó fácilmente al inspector.  

    –¡Madre mía! ¡Si es que se les nota a la legua que son de la benemérita! –Murmuró. 

    Siempre había estado rodeada con gente de las Fuerzas y Cuerpos de seguridad del Estado, los sabía distinguir con solo un vistazo. Para ella era normal identificarlos con una sola mirada, había sido su ambiente desde pequeña. 

    Aunque era obvio que para resto de humanos no era fácil identificarlos a simple vista. Por ello, el inspector se quedó tan sorprendido de que supiera quien era al primer vistazo. 

    –¡Hola, inspector Saiñas! –extendiendo la mano para saludarle–.  Soy Ana, la hija de Pastrana. Encantada –dedicándole una de sus mejores sonrisas–. Esta es mi compañera y también abogada, Merche –señalándola. 

    –Encantado de conoceros. Por favor, sentaros –saludó a ambas y apartó el periódico que estaba leyendo– ¿Cómo has sabido que era yo? –le preguntó sorprendido. 

    Merche se rio mirando como el inspector estaba tan sorprendido de que le hubiera descubierto vestido de paisano.  

    –Bueno, es que mi padre ya sabe que es guardia civil y no sé…–dijo visiblemente nerviosa e hizo una pausa– ¡Se les nota que son guardias! ¡Tienen como un aura especial! –le afirmó. 

    –Ah…–le contestó sin salir de su asombro–. Bueno, no puedo entretenerme mucho, chicas. Ya sabéis, que aparte de este caso, que nos ha traído aquí a los tres, tengo más casos que atender –les informó-. Solo puedo daros algunas informaciones en la más estricta confidencialidad. He aceptado vuestra colaboración de manera extraoficial porque Ana es hija de Pastrana, que es un fenómeno –le argumentó el inspector–. Espero sinceramente que nos puedan echar una mano, ya que tu padre es una eminencia –les sonrío el inspector. 

    –Sí, claro. No se preocupe, mi padre nos va a ayudar en todo lo que esté en su mano. De eso puede estar seguro –confirmó Ana–. De hecho si conoce a mi padre sabrá que le gusta ayudar y en este tipo de casos, le encanta descubrir a los asesinos para meterlos entre rejas –zanjó. 

    –Perdone, inspector, ¿Quiere tomar algo más? Voy a pedir dos cafés para nosotras –le preguntó Merche. 

    –No, muchas gracias, Merche, acabo de pedir justo unos minutos antes de que entrarais por la puerta –señaló el vaso que tenía en la mesa–. Muchas gracias de nuevo. 

    Merche se levantó y fue hacia la barra a pedir. El inspector la miró de arriba abajo. Se giró hacía Ana y le preguntó: 

    –¿Es de tu máxima confianza, Ana? –Susurró el inspector. 

    –Sí, claro, es mi mano derecha desde hace ocho años –afirmó-. Puede contar con nuestra máxima discreción. No le molestaremos ni le daremos ningún problema, puede estar seguro. Hemos venido a hacer nuestro trabajo, nos ha contratado Celsa, estuvimos con ella en Madrid. Estaba bastante afectada. 

    –Ya me imagino. Estuvimos hablando con ella cuando paso todo. 

      

    Merche llegó con la bebida y se sentó. 

      

    –Merche, ahora que estás aquí –comenzó a hablar el inspector–. Yo soy una persona muy sincera y estricta. Me gustan las cosas bien hechas y solo trabajo con gente profesional. Le he preguntado a Ana cuando te has ido, si eras de confianza y ella me ha contestado que sí. Así que cuando queráis intercambiamos la información. Siento ser un poco brusco, pero al final no dejo de ser funcionario y tengo que hacer mi trabajo –sonrió–. No puedo estar con vosotras mucho tiempo –levantó los hombros– ya me gustaría…He pensado de todas maneras, que cualquier día por la tarde de esta semana podemos quedar para intercambiar las informaciones que tengamos y resolver este terrible suceso lo antes posible. 

    –Me parece una idea genial –dijo Merche. 

    –Así tampoco te quitamos mucho tiempo, inspector –le dijo Ana. 

    –Por favor, llamarme por mi nombre Daniel.  

    –Chicas, empezamos con el caso – les miró esperando a que asintieran, como hicieron y prosiguió–. Si vais a tomar notas este es el momento de sacar papel y boli –les volvió a mirar mientras abría una carpeta que tenía debajo del periódico. 

    Ambas sacaron libretas y bolígrafo para apuntar los detalles, que les iba a contar Daniel.  

    Merche se bebió el café de una, para no perderse ni una palabra. 

    –Tranquila, mujer –sonrió Daniel–. Ana tiene mi teléfono, siempre me podéis volver a preguntar. Además, espero volver a veros antes de que os vayáis –añadió. 

    –Muchas gracias, Daniel –contestó Merche. 

    –Empiezo con la información que tenemos en la Guardia Civil. Os he traído algunas fotos para que podáis ver lo que hemos descubierto. 

    Cualquier consulta me preguntáis. Voy a sintetizar los máximo posible para que podías empezar a trabajar vosotras también. Si se me olvidara algún detalle estamos en contacto por mensaje o teléfono. 

    –Perfecto –contestaron las abogadas. 

    –Mirad hace una semana apareció la primera maleta. Y a los dos días la segunda, y de manera posterior la tercera. Los lugares en los que aparecieron han sido relativamente cercanos. Debido a las corrientes de mar en esos días, las maletas han recorrido kilómetros. De ahí, que no aparecieran todas juntas y el mismo día. Pero por las investigaciones se tiraron al mar desde el mismo sitio, pero por el oleaje aparecieron en los diferentes sitios. Creemos, que la idea inicial de que se tirarán al Mar fue que se perdieran en el agua, y no volvieran a la costa. Pero los cálculos le fallaron al asesino –aseguró–. Las partes aparecieron en maletas, del mismo modelo y color –señaló con el dedo índice una de las fotos, que sacó de la carpeta–. Mirad, aquí se ven perfectamente, esta fue la primera –señaló una de ellas–. Hemos inspeccionado los lugares en los que se encontraron y como os habréis imaginado poca cosa hemos encontrado. Pensamos que se tiraron desde el puerto. El que aparecieran las otras dos en sitios alejados, ha sido obra de la madre naturaleza, como ya os he dicho – añadió–. Estas son las maletas abiertas. Tranquilas, no se ve el cuerpo –les enseñó otra foto mientras miraba a su alrededor–. Dentro de las maletas, estaba el cadáver dentro de una bolsa de basura negra grande. El cuerpo estaba descuartizado en tres, y cada parte en una maleta. ¿Queréis ver las fotos? –les preguntó antes de enseñarles la siguiente foto. 

    –Es nuestra obligación. Por si podemos ver algún detalle que vosotros no hayáis visto –asintió Ana 

    –Está bien. Mirad –sacó la siguiente foto– el cuerpo ha sido descuartizado. Pero sin ningún tipo de violencia extra, excepto la mutilación, claro. Estoy esperando los análisis del laboratorio. En principio, entre hoy y mañana estarán, así como los resultados de todas las muestras de sangre de los familiares y amigos más cercanos de la víctima. 

    –¿Análisis de sangre? –preguntó Merche con cara sorprendida–. ¿Eso es porque había rastros de sangre que no fueran de la víctima? 

    –En realidad, hay sangre dentro de la bolsa pero es de la víctima. Las he pedido porque quería muestras de sangre para tener el ADN de la gente cercana desde el principio. Al encontrarnos con la víctima y no tener ningún sospechoso, las he solicitado desde el inicio. El motivo de pedirlas es porque hay gente que se suele negar, y se delatan solos –suspiró–. Aunque, en este caso, de momento no ha sido así. Toda la familia ha aceptado sin problemas –levantó las cejas. 

    –Supongo, que ya lo sabrá pero a nosotras Celsa nos ha confesado que piensa que el asesino es Pereira –dijo Ana. 

    –Ya hablamos con ella y nos lo contó. Supongo que nos habrá contado la misma versión a los dos, por lo que me dices –afirmó Daniel–. Estuvimos hablando con ella y algo oculta, pero no sabemos el que puede ser –señaló con tono de intriga. 

    –Sí, nosotras también lo pensamos –dijo Merche. 

    –Por último, –prosiguió Daniel– estuvimos hablando con la mujer de Javier, Cristina, estaba bastante afectada. Se ha cambiado incluso de casa. Hizo la mudanza hace un par de días y regaló todas las pertenencias del marido. Por lo que, no hemos podido encontrar ninguna prueba de nada en la casa familiar. Nos ha dicho, a quien le regalo la ropa y pertenencias de Javier – añadió–. Así que, esta tarde vamos a la casa del chico para que nos las devuelva, ya hemos hablado con él. 

    –¿Algún amigo de Javier? –Preguntó a Daniel mientras apuntaba en la agenda. 

    –Hemos hablado con su amigo Eduardo y su mujer. La verdad, no nos han aportado mucho. 

    –Tenemos solicitadas a la compañía de teléfono que nos pasen el registro de las llamadas de Javier. Debería llegar hoy por mail –levantó las cejas de nuevo–. Bueno, chicas, siento no poderos decir más. En cuanto tengamos más información os voy contando. Tened en cuenta, que esto no es una película y en dos horas no se resuelve nada. En caso de que se haga, claro. Puede terminar archivado porque este caso es extraño –sentenció–. Parece que la gente no quiere ayudarnos a descubrirlo quien fue, no sé si por miedo o porque no tienen conocimiento de nada. Sabéis que este pueblo tiene fama de narcotraficante y aunque os parezca sencillo, es complicado erradicarlo. A veces, me doy por vencido y pienso que no va acabar nunca –bajó la cabeza con hastío-. Si ha sido Pereira tendría sentido el silencio de la gente. Y en el supuesto de que sea porque no saben nada, estamos muy perdidos. La noche de la muerte, que sabemos por el estado de descomposición del cadáver, toda la familia tenía cuartada. La mujer con las hijas, la madre con el marido en Madrid….  

    Mañana por la mañana vamos a hablar con Pereira. Os mantendré informadas. 

    Ana pensó que sería demasiado fácil si era Pereira, o bien, demasiado complicado, si no lo era. 

    –¿Tú, quién piensas que ha sido el asesino? –Preguntó Merche sin rodeos. 

    –¡Qué directa, Merche! –Dijo Daniel– No lo sé. Conociendo a la gente de estos sitios me parece muy arriesgado para Pereira haber matado a alguien –señaló–. Pero algo debe de esconder la familiar para acusarle de manera tan firme. ¿Vosotras que pensáis?  

    –Yo creo, como tú, Daniel – le afirmó Ana–. Y los amigos de Javier, ¿no os dado ninguna información relevante?  

    –La verdad, es que no. Eduardo es amigo de Javier de toda la vida, bueno era –hizo una pausa–. Salían casi siempre con sus mujeres a cenar y esas cosas. Pero no conocen a nadie que le quisiera muerto y menos con esa violencia. El único dato importante es que a la mujer de Eduardo no le caía bien Cristina. Nos contó, que era una chica muy extraña, que no hablaba con nadie –agregó–. Pero, aparte de eso, nada. De todas formas, estoy pensando que si queréis, podéis id a hablar con ellos. Mientras nosotros vamos esta tarde a por las pertenecías de Javier. Puede ser que os den algo de información. A veces la gente se siente más libre de hablar cuando no está delante los agentes de la ley –se encogió de hombros el inspector. 

    –Bueno es normal –afirmó Ana–. A nosotros también nos pasaría. Piensa que aunque no tengan nada que ver, siempre piensas que si dices algo que no debes, te pueden inculpar…–sugirió. 

    –Puede ser…– hizo una pausa Daniel, recogiendo sus papeles de la mesa–. Por probar tampoco perdemos nada –añadió–. Os paso la dirección de Eduardo por mensaje para que podáis acercaros. Llamadle primero–levantándose de la mesa. 

    –Perdona, Daniel, ¿te puedo hacer una pregunta? –Dijo Ana. 

    –Sí, claro, faltaría más. ¿Dime? 

    –Verás, has dicho que Cristina se había mudado de casa y había dejado todo impecable. Incluso, ha regalado todas las cosas de Javier. Entonces, ¿cuáles son las pertenencias? –Preguntó Ana con el ceño fruncido–. Si puedes compartir esa información con nosotras, claro. 

    –Disculpar, no sé si os lo he dicho. Se me habrá pasado por la premura con la que voy estos días –agitó la cabeza de un lado a otro–. Después de ir a casa de Cristina, y comunicarnos que se había mudado; nos dijeron que para hacer la mudanza la habían ayudado hombres del barrio. A algunos de ellos les dio la ropa y  enseres del difunto. Localizamos a uno de ellos. Tiene toda la ropa de Javier. Vamos a ir esta tarde, para que nos dé las pertenencias que le regaló Cristina. Por si podemos sacar algo en claro de ahí. 

    –Ah, vale –asistió Ana. 

    –¿Y usted, Daniel, cree que sacaran algo? – Preguntó Merche. 

    –Viendo la exhaustiva limpieza que hizo en el piso, no creo. Pero de perdidos al río –afirmó Daniel. 

    Sonó una llamada al teléfono del inspector. 

    –Perdonarme, la tengo que coger es de la comisaria –se disculpó y se apartó de la mesa. 

    –Sí, tranquilo, contesta sin problemas –dijo Merche. 

    Cuando se apartó de la mesa lo suficiente comenzaron a hablar. 

    –¿Tú que dices, Anita? 

    –Un poco decepcionada, la verdad – contestó Ana mientras se estiraba hacia atrás de la silla, colocándose en la posición correcta para que su espalda descansara–. Pensé, que tendría más información teniendo en cuenta que ha pasado una semana. Si te parece, esta misma tarde vamos a hablar con Eduardo. Seguro que tendrá muchas ganas de que cojamos al asesino. Igual que nosotras –añadió. 

    –Sí, es seguro. Ahora, cuando te dé el teléfono le llamamos, y vamos hoy sin falta. A lo mejor, tiene razón Daniel y nos da más información a nosotras –auguró–. ¡Y más con la cara de buenas personas que tenemos! –Exclamó Merche. 

    –Eso sí que es verdad – vio Ana como volvía Daniel a la mesa de nuevo. 

    Daniel colgó el teléfono con un cambio en su rostro de alegría. Dirigiéndose hacia la mesa para hablar de nuevo con las chicas. 

    –Chicas, me han llamado de comisaria. Han llegado las pruebas de ADN y de la autopsia. Así que sintiéndolo mucho vuelvo al trabajo. Solo me han dicho que ha llegado. En cuanto los haya leído y tenga noticias nuevas, me pongo en contacto con vosotras. Espero que sean buenas noticias y nos aporten algo de luz en este camino tan oscuro –dijo voz de cansancio–. ¿Vosotras vais a hablar con Eduardo? – Preguntó Daniel. 

    –Sí, eso haremos. Nosotras también te contactaremos, cuando terminemos la reunión con él, si es que le conseguimos sacar algo de información útil –apuntó Ana. 

    –Vale, perfecto. Quedamos en eso. Siento que la reunión haya sido tan rápida, pero me tengo que ir a seguir con el caso. Hablamos luego –se despidió Daniel. 

    –Ok perfecto. No te preocupes, lo entendemos perfectamente. Esperemos que nos ayuden en algo los informes que te han mandado. Quedamos pendiente de lo que nos digas. Muchas gracias –contestó Ana. 

    Los tres se despidieron levantado la mano y con un «hasta luego». Sabían que iban a ser un buen día con la nueva información. Esperaba que con ella pudieran esclarecer los hechos y tomar de manera correcta la línea de la investigación. 

    A ninguno le convencía la culpabilidad de Pereira con los datos que manejaban. Parecía que le habían acusado por información que solo manejaba la familia más cercana. Era de vital importancia conseguir que Eduardo les contara todo lo que sabía, y a su vez, que Pereira se mostraba colaborativo si él no era el asesino. De esta forma, encontraría al culpable más rápido. 

    –Me ha llegado ya el contacto de Eduardo – le dijo a Merche. 

    –Pues llama, a ver si nos podemos reunir hoy mismo con él. 

    –Sí, voy a ver si tenemos suerte y nos cuenta algo que no sepamos. Yo creo que sabrá que vamos de parte de Celsa, y quizá nos diga algo más que al inspector –señaló Ana. 

    –Debería por el bien de su amigo. Yo desde luego lo haría si mataran de esa forma a una amiga mía y más aún, si era su mejor amigo –Merche metió la agenda y bolígrafo en el bolso. 

    –Debería, tú lo has dicho, debería… 

    Las amigas salieron para llamar a Eduardo y quedar ese mismo día, si les diera la opción. La llamada no debía ser escuchada por oídos indiscretos. Al no ser de la ciudad, les era complicado saber cuáles eran y cuáles no. Por eso, decidieron hacer la llamada fuera de las instalaciones del bar. 

    





   



 Capítulo 8. 

    El amigo de Javier 

    Estando fuera del bar, Ana se encendió un cigarro. Guardó el contacto que le envío Daniel para tener todo organizado.  

    Entró en contactos de su teléfono móvil y pulsó sobre «Eduardo amigo Boura». Sonó el tono de llamada. Espero a que alguien contestara al teléfono. 

    –Buenos días, ¿quién es? –contestó una voz masculina. 

    –Buenos días, ¿eres Eduardo? –Preguntó Ana. 

    Merche estaba pegada a Ana con la finalidad de no perderse nada de la conversación. Ana tenía ladeado su Smartphone, para que la voz también la pudiera escuchar su amiga. 

    –Sí, eso es soy Eduardo. ¿Dígame?  

    –Buenos días de nuevo, Eduardo. Soy Ana la criminalista que ha contratado Celsa. Ha contactado con nosotras por el asesinato de Javier, y me gustaría saber si podríamos hablar con usted a lo largo del día de hoy. No le quitaríamos mucho tiempo –le dijo apresurada para no oír una negativa. 

    –Sí, claro, ojalá les pudiera ayudar el algo para que pudieran encontrar al hijo de puta, que mató a mi amigo –contestó con voz temblorosa. 

    Se notaba en la voz el estado anímico por el que estaba pasando su amigo Eduardo. 

    –Esa es nuestra idea, Eduardo, y contra antes sea, mejor para todos –afirmó Ana. 

    –Dios le oiga, señorita –contestó el amigo de Javier Boura. 

    –¿A qué hora podría usted recibirnos, Eduardo? –le preguntó. 

    –Sobre las cinco de la tarde estaría perfecto. Si me dice, usted, ¿dónde les viene bien que nos veamos? Estaré allí en el lugar que me indique. 

    –Si le parece bien, podemos hacerlo en su casa. Sería de gran ayuda si su mujer pudiera estar presente también. Quizá, pueda darnos algo de información –sugirió Ana. 

    –Perfecto. Sí, claro, no se preocupe estará mi mujer también. ¿Le puedo mandar la dirección de nuestra casa a este número de teléfono si le parece correcto? 

    –Por supuesto, Eduardo. Es el mío directo –le confirmó-. Entonces allí nos vemos a las cinco de esta tarde. Muchas gracias, por su colaboración. Un saludo. 

    –Muchas gracias, señorita. Hasta esta tarde. Un saludo. 

    Cuando colgó el teléfono, estaban en el descampado donde habían dejado el coche aparcado cerca de la comisaria. 

    –Genial, Ana. Ojalá, nos pueda dar algo de información que no haya dado a Daniel. 

    –Eso estaría pero que muy bien. 

    –¿Nos vamos a buscar algún sitio a comer? –preguntó Merche. 

    –No, espera que ha llegado la ubicación de su casa. Voy a ver primero donde está para no estar dando paseos innecesarios –dijo Ana. 

    –Ok, míralo y me dices algo. Yo, jefa, sugiero ir a comer al hotel, si fuera posible. He visto, que tiene en la carta coulant de chocolate –le dedicó una sonrisa a su amiga. 

    Ana levantó la mirada del móvil, cuando buscaba a que distancia se encontraba la casa de Eduardo del punto en el que estaban en ese momento, y miró a su amiga en el momento, que oyó la palabra coulant. 

    –Pero, Merche, ¿tú que tienes un balón gástrico? No paras de comer, lo tuyo no es normal – le enseñó la palma de la mano para que esperara. 

    Terminó el cigarro, lo apagó y subió al coche, donde le espera Merche en el sitio del copiloto mirándola fijamente haciéndole gestos de estar a punto de hacer pucheros. 

    –¡Qué pesada eres, tía! –Dándole un golpe, sin fuerza, con la mano en la cabeza de Merche–. Vamos anda, solo piensas en comer. Seguro que te has aprendido la carta durante el desayuno antes de venir. 

    –¿Cómo lo sabes? –Le preguntó irónicamente Merche-. ¡Yupi! ¡Coulant!, ¡coulant! ¡De chocolate, de chocolate! 

    El  viaje a Galicia había sido un acierto desde cualquier punto de vista. Las abogadas estaban disfrutando de los paisajes y de la comida. Sobretodo Merche. El grado de amistad entre ellas hacía que el trabajo no fuera tal, sino que se convirtiera en hobby. 

    Al llegar al “Pazo o Rial” dejaron el coche en el parking para entrar en el restaurante. Estaba decorado con mucho gusto. Merche se había encargado por la mañana de elegir plato entre las suculentas comidas que había en la carta. 

    En el restaurante el camarero les acompañó a una de las mesas y les dio la carta para que echaran un vistazo. 

    –Yo ya sé lo que quiero, pero voy a esperar a mi amiga –dijo Merche sonriendo–. Es que ya miré esta mañana –acomodándose en la silla. 

    –Perfecto, en cinco minutos vuelvo –le contestó el camarero sonriente. 

    –Muchas gracias, muy amable –afirmó Ana. 

    El camarero siguió con sus actividades rutinarias a la hora de la comida en cualquier restaurante. 

    Ana cerró la carta al terminar su selección de platos 

    –¿Qué te parece, Merche, todo esto? –Preguntó Ana–. 

    Se acomodó Merche en la silla, y con la mano en la barbilla miro hacia el cielo antes de contestar a Ana. 

    –Al final, va a ser el señor Pereira o alguien que le asesinó sin motivo aparente. No encuentro otra explicación. 

    –Espero, que los informes que le han llegado hoy al inspector nos puedan ayudar. No va a ser nada fácil, ya lo verás –afirmó-. Al final, va a ser Pereira. Lo sabremos mañana. Si mañana no le deja tomar pruebas de sangre es porque es él –anticipó Ana. 

    –Bueno también puede ser porque no le da la gana, tía. Piensa que si yo soy narcotraficante y no hay pruebas en mi contra, no me voy a someter a unas pruebas por ayudar –alegó Merche–. Que este señor ya hace cosas ilegales. No va a exponerse a que le pillen en otros casos, facilitando al inspector todo, y le pueda cazar en un renuncio que no tenga nada que ver con esto – explicó- ¿Me sigues por dónde voy, Anita? 

    –Sí, claro –aseguró-. No lo había visto de esa manera –se excusó ante su amiga. 

    –Qué digo yo, que ese señor no es gilipollas. 

    –Ya te digo yo, que no tendrá ni un pelo de tonto. 

    –En el fondo, ¿No tienes ganas de verlo en persona? ¿Para ver cómo es? Yo tengo curiosidad –apuntó Ana. 

    El camarero se acercó de nuevo a la mesa para tomar las comandas. Al cabo de cinco minutos tenían todos los manjares dispuestos de manera impecable en la mesa. 

    –¡Joder, tía, vaya pinta tiene todo! 

    –Pues sí, no creo que nos podamos mover mucho esta tarde –comenzó reír Ana–. Menos mal que nosotras no perseguimos corriendo a los malos –poniendo los ojos en blanco. 

    Después de comer decidieron dar una vuelta por el Pazo, ya que les sobraba tiempo hasta las cinco que habían quedado con Eduardo.  

    Apenas habían dormido y no sabían cuánto tiempo más aguantarían despiertas después de la reunión con el amigo de Javier. 

    Recorrieron los alrededores, y mientras se fumaban un cigarro estuvieron viendo la arquitectura impresionante de ese pazo. Estaba en perfecta armonía la fachada antigua con las remodeladas para su conservación.  

    Cuando se sentaron frente al Pazo llegaron a la conclusión, de que había sido todo un acierto dar con ese lugar. Te trasportaba a épocas pasadas. 

    –Una pena que haga frío ¿verdad? –mientras Merche miraba la piscina. 

    –Pues sí, mucha pena. Vamos, una putada. Fíjate, si hiciera más calor compramos una habitación y no nos íbamos nunca –contemplaba a su alrededor con los ojos bien abiertos. 

    –¡Ya ves, esto esta genial! –Comenzó Merche a llenar sus pulmones hasta que no entraba más oxígeno–. Este aire, Ana, nos va quitar los males. Respira hondo todo lo que puedas –ordenó a su amiga, a la misma vez, que inspiraba. 

    Estuvieron en los jardines respirando el aire puro que había en Pontevedra. Les había dado, sin ellas saberlo, una energía extra.  

    Cuando terminaron sus ejercicios improvisados de respiración, decidieron que era mejor marchar hacia la casa de Eduardo. No les gustaría llegar tarde bajo ningún concepto. 

    Estaban con cierto nerviosismo cuando cogieron el coche, pero la sensación cambio a medida que se acercaban al destino. 

    Al acercase la hora del encuentro, bajaron del coche y se dirigieron hacía la casa.  

    Era una casa bastante grande con el ladrillo color gris. Muchas casas de la zona tenían ese color. 

    Tenía un terreno bastante grande, que estaba rodeado por una gran verja de color negro. Había multitud de plantas dentro del jardín. Pero uno de los árboles le llamó la atención a Ana. Era aficionada a la jardinería desde que se mudaron. El jardín y la casa se podían ver desde la puerta de forja principal.  

    Había infinidad de árboles y plantas en sincronía con la verja, permitiendo cierta intimidad si salían los dueños al jardín. Pero no era tan espesa y frondosa como para no descubrir algún hueco por el que observar el interior. 

    Solo había visto ese tipo de árbol por el camino llegando a Galicia. El fruto era una especie de bayas de color rojo. «Daba un toque distintivo a todo el jardín» pensó Ana. 

    –¿Está chulo, eh? –Dijo Merche viendo a su amiga tocando una de las plantas que sobresalía por la verja. 

    –Sí, esta precioso. Además, tiene mucha variedad de árboles y plantas distintas –añadió Ana. 

    –¿Has llamado? –preguntó. 

    –¿Yo? No –contestó Ana sin dejar de mirar aquellas plantas que nunca había visto– ¿y tú? 

    –Yo, tampoco. Espera, que voy –se acercó Merche al telefonillo y llamó al timbre. 

    Nadie contestó y se oyó como abrieron. Empujaron la puerta, y anduvieron por el jardín hasta que llegaron a la entrada de la casa, donde les esperaba Eduardo y su mujer. 

    –¡Buenas tardes! Encantado de conocerlas – les extendió la mano. Esta es mi mujer, Sofía. Pasen, por favor –se apartó de la entrada, al igual que su mujer, extendiendo el brazo hacia el interior para que pasaran a la casa 

    –Muchas gracias –dijeron las dos. 

    Entraron al interior de la casa, donde Sofía les invitó a entrar al salón y sentarse en los sofás.  

    Había tres sofás alrededor de una mesa de centro, enfrente de la chimenea de pared. Era un salón, que podría ser perfectamente de los años noventa. Los sofás estaban forrados de una tela brillante, muy cuidada, con rayas rosas chicle y blanco con flores. Todo el ribete del sofá era de color dorado. 

    En la mesa del centro estaba un juego de té, de los que solía utilizar la abuela de Ana cuando iba toda la familia. Al igual que todo el salón era de porcelana blanca con las flores rosas. 

    Ana sabía que si buscaba encontraría algún mantel de ganchillo hecho por la mujer. 

    Una vez acomodados los cuatro en los sofás, Eduardo comenzó a hablar. 

    –¿Ustedes, dirán? Supongo, que ya sabrán que hablé con el inspector. Por desgracia, no le pude ayudar mucho –volvió la vista hacia abajo–. Me gustaría, que encontraran al asesino. Javier era mi amigo desde el colegio y le quería como si fuera mi hermano. Pero no sé si puedo darles alguna información que les sirva –suspiró–. A veces, pienso que quizá en mi subconsciente tenga alguna información guardada que les pueda dar pistas; pero no sé cuál puede ser – afirmó con voz de angustia. 

    –No te martirices, Edu, cariño, no podemos hacer nada –tocándole la espalda–. Estamos haciendo todo lo posible –afirmó Sofía. 

    –No se preocupe, Eduardo. Hemos venido desde Madrid, para hacer todo lo posible y encontrar al asesino de Javier – confirmó Merche. 

    –¡Claro, Eduardo! –Exclamó Ana– cuéntanos lo que creas que ha podido pasar, si días antes estaba raro, si tenía algo que le preocupara… – esperando una respuesta de Eduardo, que les ayudará a esclarecer los hechos ocurridos. 

    –Nosotros quedábamos con ellos casi todas las semanas para cenar. Javier y yo estábamos muy unidos desde el colegio. Siempre estábamos juntos. No saben cómo me alegré cuando consiguió ser marinero –se tocó los ojos esperando que no volvieran a brotar las lágrimas–. Me alegré más que él. Hasta fui a su graduación –recordó–. Todavía recuerdo cuando conoció a Cristina, estaba muy enamorado de ella. Se casaron enseguida, a pesar de la oposición de su madre… 

    –¿Cómo que la oposición de su madre? – Preguntó Merche. 

    –Sí, claro. Celsa no quería a Cristina en su familia, bajo ningún concepto –contestó tajante Sofía. 

    –Ustedes, nos sabrán cual era el motivo ¿verdad? 

    –Por supuesto, era una chica extraña, desagradable y más de campo que las amapolas. A mí no me cae nada bien, nos llevábamos a matar. No se lo voy a ocultar –respondió Sofía. 

    –Pero eso… –hizo una pausa pensativa– no es un motivo para que no se case con alguien –dijo Ana. 

    –Bueno, Ana, eso puede que sea para usted –señaló Sofía–. Aquí es todo distinto. Celsa no había trabajado toda su vida para conseguir tener dinero y pertenecer a la clase alta de la ciudad, y que su único hijo se casara con una campesina extraña; y que sus nietos fueran criados por una chica a la que nadie de la familia soportaba. 

    –¿Parece que no os caía bien a nadie? –Preguntó Merche. 

    –Bueno verá, mi mujer es muy extremista. No era la bomba de divertida, pero era de quien se había enamorado Javier. Para mí, era motivo más que suficiente para aceptarla como era. ¿Me entienden? –Apuntó Eduardo. 

    –Claro, que le entendemos –respondió Merche mientras apuntaba todo en la agenda. 

    De repente Sofía se levantó del sofá. 

    –Perdonad, con las prisas se me ha olvidado traer otras bebidas y la leche que tenía preparada en la cocina. Aquí –señalando la mesa– tienen el café, ahora vuelvo con todo. Por favor, cojan pastas, las he hecho yo misma cuando me dijo Eduardo que venían hoy a nuestra casa –salió del salón dirección la cocina. 

    Todos se echaron café mientras volvía Sofía, y comieron unas pastas. Tenía apariencia de ser de las mujeres que te servían comida hasta que no podías más.  

    –Perdonen a mi mujer, siempre se llevaron mal aunque Cristina nunca le hizo nada –alegó Eduardo. 

    Entró Sofía con el resto de bebidas y más comida dulce para acompañar el café y los refrescos. 

    A Merche se le iluminaron los ojos cuando vio que Sofía trajo todavía más bollería artesanal. Ana supo en ese momento que Merche extendería el interrogatorio hasta que quedara completamente llena de comida. Era bueno para la investigación porque preguntaría tanto que seguro sacaban algo de información útil, y le podría dar una buena noticia a Daniel. 

    –¿Cómo que no me hizo nada? –Miró a su marido con los ojos ensangrentados de ira–. ¿Puedo hablar con total franqueza señoritas? –Preguntó Sofía, sirviendo leche a los cafés. 

    Sofía estaba visiblemente enfadada con el comentario de su marido. El cual notó que ese día tenía muchas posibilidades de dormir en el sofá, en donde ahora estaban sentadas. 

    –Por supuesto, nos ayudaría mucho que nos contaran todo lo que saben –señaló Merche mientras se echaba hacia delante del sofá para poder coger algún bollo de la mesa. 

    –Nos ayudaría mucho, Sofía, que nos contaran todo lo que sabe –agregó Ana–. Puede ser que ustedes como dijo su marido tengan información o sepan algo que nos pueda ayudar. O bien, esa información desencadenar en una pista –argumentó. 

    Los dos miraron a Ana y asintieron la cabeza. Sofía miró hacía la ventana del salón valorando lo que les acaba de decir. Cuando volvió a la conversación soltó: 

    – ¡Cristina era una maldita zorra! –exclamó. 

    –¿Perdona? –Respondió Eduardo ante esa afirmación–. ¿Cómo puedes decir eso, cariño? 

    –Miren, a mí está claro que no me caía bien y tenía mis propios motivos porque era una estúpida. Pero era la comidilla de todo el pueblo, esa campesina ignorante engañaba a Javier. ¡Hala ya lo he dicho! – Se encogió en el sofá esperando la reprimenda de su marido. 

    Con los ojos a medio salir de las órbitas, Eduardo miraba a su mujer 

    –Eso, Sofía, no sabes si es verdad. No porque lo diga mucha gente se convierte en verdad –gritó Eduardo–. Se dice en el pueblo, eso es verdad, pero nosotros no se lo podemos confirmar. Además, una cosa es que engañe a su marido, y otra muy distinta, que le asesine –sentenció. 

    –Vale, eso también es verdad –afirmó Sofía–. Yo solo digo que era una puta. Pero tampoco creo que lo matara ella. Ahora, tampoco sabemos si tirando de ese hilo encontraran ustedes una madeja. 

    –Ahí, si tiene su mujer razón, Eduardo –dijo Ana–. ¿Nos puede decir quién o cómo sabe esa información?  

    Merche apuntaba todo en la agenda, no saliendo de su asombro con la confesión. A su vez, comía los  bollitos de Sofía hasta que Ana le dio un sutil codazo para que dejara de comer. 

    –Bueno, pues verá, la vecina en donde vivían antes se lo contó a una vecina, de aquí al lado nuestro. Pero estoy segura que si preguntan a cualquiera del pueblo se lo confirma. Todo el mundo lo sabía menos Javier. Al menos, eso parecía porque seguía con ella –alegó Sofía–. Supongo, que también sabrán que Cristina se ha cambiado de casa, y ahora vive en las afueras del pueblo –añadió. 

    –¿Y lo sabía Javier? –preguntó Merche mirando a Eduardo directamente. 

    –Yo creo que no –bajó la mirada hacía el suelo para que no vieran como se le caí nuevamente una lágrima, pensando en su amigo–. Nunca le comente nada. Yo no tenía pruebas y además, nunca sabes si por algo así vas a perder la amistad. Puede que fuera un cobarde pero no le quise perder. En realidad, la gente habla, pero nadie tiene pruebas de nada ¿me entienden? –Preguntó retóricamente Eduardo. 

    –Exactamente, ¿cómo le contaron el cotilleo, Sofía? –Dijo Ana. 

    –Somos amigos de Javier lo sabe todo el mundo. Así que una vez, mi vecina Sandra que es la casa de aquí al lado –señaló hacía su derecha- me comentó que la vecina de Javier, Rebeca, la veía todas las noches salir cuando Javier estaba de viaje. Cierto es, que nunca le vieron con ningún hombre. Pero, salía arreglada todas las noches. Lo siento, no os puedo ayudar más. Pueden preguntarle a Sandra, a lo mejor ella les puede dar más información y ponerles en contacto con Rebeca que era quien veía como entraba y salía. 

    – ¡Perfecto! ¿Cree que estará ahora? –preguntó Merche. 

    –No sabemos, pueden probar –les contestó Eduardo–. Espero que les hayamos ayudado algo. 

    –Si ahora no está, prueben mañana por la mañana porque trabaja a turnos –añadió Sofía. 

    –Vale, genial. Nos han ayudado bastante. Puede que gracias a ustedes podamos sacar alguna información de la vida familiar de Javier que nos lleve a otra pista –dijo Ana. 

    –Muchas gracias por la merienda –añadió Merche-. Estaba todo buenísimo, Sofía, ya me darás la receta. 

    –Sí, estaba todo riquísimo –afirmó Ana. 

    –Si en algún momento necesitan ustedes cualquier cosa no duden en contactar con nosotros –se ofreció Eduardo–. Estamos disponibles en lo que os podamos ayudar. Sentimos mucho no poder ayudarles más. En cualquier caso, si recordáramos algo les llamaríamos. Por favor, si fuera posible, cuando descubrieran quien ha sido, me lo dijeran. Estaría muy agradecido –se frotó los ojos–. Perdónenme, pero es que todavía no me puedo creer lo que ha pasado. Parece un mal sueño del que no consigo despertar –afirmó Eduardo. 

    –Claro que sí, nos han ayudado mucho –concluyó Ana–. Seguro que con la información que nos han dado saldrá más gente cercana a Javier, y el asesino terminará descubierto. 

    –Por supuesto, ya lo verán. Terminaremos cerrando el caso –confirmó Merche acariciando el brazo a Eduardo que estaba a punto de romper a llorar. 

    Se levantaron los cuatros del sofá para despedirse.  

    El matrimonio acompañó a Merche y Ana a la salida de la casa. 

    –Miren –señalando la casa de al lado-. Ahí es donde vive Sandra. Acérquense por si estuviera y les puede atender –indicó Sofía. 

    –Perfecto, eso es lo que haremos –respondió Ana–. Muchas gracias por todo. Hasta luego. 

    –Hasta otra –respondió el matrimonio cerrando la puerta de la verja. 

    Al salir de la casa Merche revisaba las notas de su agenda. Ana miró la casa que le había señalado el matrimonio, por si desde fuera se viera alguna silueta. No pudo ver nada. 

    –¿Nos acercamos a la casa, Merchi? 

    –Sí, claro. Ya que estamos aquí aprovechamos el viaje. Por cierto, ¿tú que dices? –Preguntó Merche-. Aquí hay más de lo que parecía. Muchas plancha, jefa, mucha…. 

    –Vamos a encontrarnos con más información de la que pensábamos al principio. 

    –Escucha, ¿a ver si el amante va a ser el señor Pereira? –Especuló Merche. 

    Ana iba delante de Merche andado hacia la casa de la vecina, cuando Merche soltó ese comentario, se quedó paralizada. 

    





   



  

     Capítulo 9. 


     La noticia 


     Con el aire gallego dándolas en la cara, Ana pensó que aquella suposición de Merche era demasiado arriesgada. No tenían pruebas de nada, y todavía estaban a la espera de que la policía científica le diera a la guardia civil los informes de las pruebas. 


     Aquel ambiente húmedo y gris le estaba sentando fenomenal, cada bocanada de aire le hacía pensar más claro sobre los pasos a seguir. 


     El cielo estaba gris, y las ráfagas de viento movían sus cabellos constantemente. Los árboles parecía que en cualquier momento caerían al suelo. Toda la flora de aquel lugar parecía inamovible ante el viento, pero ella a medida que se acercaba la noche lo notaba con más fuerza.  


     En las sensaciones se notaba como si la propia Galicia, se aquejara de la fama injusta del narcotráfico y de las redes de delincuencia, que se habían creado alrededor de la aquella preciosa comunidad autónoma.  


     En esos minutos que sucedieron al comentario de Merche, Ana se apoyó en la verja del amigo de Javier. Intentando evaluar la poca información. Pensativa. 


     El teléfono de Ana comenzó a vibrar. En todas las reuniones, antes de entrar, le quitaba el sonido al móvil. 


     Salió del torbellino de ideas que tenía en su cabeza y ojeó el móvil. Era el inspector Saiñas. «Buenas noticias, por fin, algo de información» –pensó Ana al ver la llamada en su teléfono. 


     –¡Hola, inspector! 


     –Daniel, por favor –la rectificó–. Ana vamos a contratarte para realizar la investigación contigo –la informó sin rodeos. 


     La fama de Saiñas era bien conocida por ser una persona directa. Daniel prefería decir todo como era, sin adornos ni florituras. Así nunca se le podría mal interpretar, entendiendo cosas que no eran. 


     «Demasiado directo» –pensaba Ana.  


     Era de agradecer personas así, sus palabras nunca daban lugar a error. Con él no se perdía el tiempo. Decía lo que tenía que decir, sentará bien o mal al receptor de sus palabras. 


     Ana no daba crédito a los acontecimientos que se estaban sucediendo. Había conseguido su contratación, como asesora externa de la investigación de un crimen. Sin duda, algo tenía que haber realizado su padre ya que en estas situaciones no contrataban a cualquiera. 


     –¿Y eso cómo puede ser? –Contestó con un hilo de voz. 


     Merche asombrada por la noticia, pegó su oreja al teléfono de Ana.  


     Sabía que su vuelta a Madrid era inminente.  


     Ese tipo de contrataciones llevaba más tiempo y dedicación de la cuenta. Además, ella no era criminalista. Solo ayudaba a Ana en los temas de legales y el trabajo administrativo, pero en esta ocasión, no iba a servir de mucha ayuda a su amiga en Galicia.  


     Las funciones a desempeñar en los sucesos de asesinato, iban más allá de sus capacidades. Merche era muy consciente de ello. Se alegraba enormemente por Ana. «Se lo merece después de todo lo ocurrido» –pensaba Merche, escuchando la conversación de su amiga con el inspector Saiñas 


     –Ana, tenemos que resolver este caso de manera rápida. Los cargos de arriba nos están presionando. Estamos escasos de personal, ya se habrá dado cuenta, y nos han dado veda para una contratación –prosiguió–. Es una exigencia que «el caso Boura» se lleve al juzgado lo antes posible, lo cual nos deja muy poco margen para encontrar al asesino sin suposiciones, claro –argumentó–. Necesitamos cerrar el caso ¡ya! –Afirmó con total contundencia–. Ana, perdona si soy tajante pero es urgente encontrar al asesino, de una manera profesional y sin errores. No quiero ninguna acusación falsa –sentenció. 


     Ana escuchaba escéptica las palabras de Daniel. Le estaba saliendo todo a pedir de boca. «Este es el caso de mi vida, el que llevo esperando desde que finalicé la carrera» –pensaba. 


     –Sí, claro, no se preocupe. Este caso se resolverá lo antes posible, estoy segura – le dijo Ana mirando a Merche con los ojos abiertos de par en par. 


     –Ana, mañana por la mañana necesito que estés en la comandancia de la Guardia Civil. Se encuentra cerca de donde estuvimos esta mañana –aclaró Daniel–. Creo que no tengo que aclararlo, y siento ser tan tajante, pero mi trabajo me lo exige. Solo la vamos a contratar a usted, que es criminóloga no necesitamos ningún abogado. ¿Entendido? ¿Alguna pregunta? – concluyó. 


     –Entendido, Daniel. Dígame ¿a qué hora tengo que estar allí mañana para que  podamos comenzar con la investigación? – Preguntó Ana con tristeza. 


     Sin embargo, Merche siempre podría ayudar desde el despacho. Podría ponerse con otros casos que tuvieran pendientes. Pero en «el caso Boura» ya no era necesaria su presencia profesionalmente, porque personalmente siempre la necesitaba cerca. 


     Al oír las palabras de Daniel, Merche la sonrió. 


     –Ana, es normal. No te preocupes por mí, yo te ayudaré en lo que pueda desde Madrid –la susurró. 


     –Yaaa…pero…–sin poder terminar la frase. 


     A Daniel se le oía como estaba pasando las hojas de su agenda para confirmarle la hora de mañana a Ana y comenzar con las informaciones. 


     –A las 10 de la mañana, Ana. Tenemos mucho trabajo y se tiene que poner al corriente de las investigaciones que hemos realizado –confirmó-. Además, mañana iremos a la reunión con Pereira y queremos que usted esté presente –zanjó Daniel-. Esta investigación está quitando el sueño a muchas personas. Se lo puede imaginar… –hizo una pausa–. Se espera mucho de usted –prosiguió-. Voy a ser franco, Ana. Aquí en Galicia su padre es una eminencia. Cuando se ha corrido la voz que estaba aquí su hija, nos han llamado desde arriba para incluirla como miembro del equipo que llevaba la investigación. Su padre no ha tenido nada que ver, pero sí su reputación. No sé, si es de su interés o no, pero quería que lo supiera. Así, no le sorprenderá si le hacen algún comentario. 


     –Algo me podía imaginar, si le soy sincera –se confesó–. Para mí también es una eminencia. No le voy a engañar – agachó la cabeza–. No creo poder a estar a la altura – zanjó. 


     Merche se dio cuenta de los sentimientos de Ana. Ahora se quedaba sola en Pontevedra,  y aquellos profesionales no dejarían de compararla con su padre. Ponían a Ana en una posición complicada. 


     Manolo Pastrana era una persona extraordinaria con cualidades innatas. Llegar a su altura sería tener mucha suerte, sobretodo, en este caso sin apenas pruebas y sin una línea de investigación clara. 


     –¡Cómo que no! –Le susurró Merche–. ¿Eres gilipollas o qué te pasa? Es una gran oportunidad –le aclaró su amiga–. Además, siempre que te atranques puedes llamar a tu padre. ¡Maldita sea, Ana! Dile que mañana estás allí –ordenó a Ana mirándola fijamente. 


     Ana exhaló aire hasta que sus pulmones se llenaron del todo. Poco a poco, soltó todo el oxígeno para conseguir relajarse.  


     Se acercó a Merche, y con Daniel al teléfono le dio un fuerte abrazo a su amiga. Las amigas se miraron y ambas asintieron con la cabeza. 


     –Claro que sí, Daniel. Mañana estaré allí a las 10. Me pondré al corriente de todo y resolveremos este caso antes de lo que se espera –contestó llena de positividad y optimismo gracias a Merche. 


     Su amiga le levantó los pulgares de ambas manos en símbolo de su aprobación por la contestación. 


     –Perfecto, Ana. Mañana nos vemos entonces. Por cierto, siento mucho que su amiga no pueda entrar en el equipo –dijo con la voz triste. 


     –Sí, yo también, pero bueno. Así podrá trabajar en otros casos con necesidades legales que son su especialidad –guiñó a Merche el ojo. 


     –Me alegro entonces. Así no me quedo con tanta pesadumbre. Bueno, Ana, mañana nos vemos. Por cierto, no vaya, usted, a dar ningún movimiento desde ahora mismo. Mañana lo organizaremos todo. ¿Ok? –le preguntó Daniel. 


     –Sí, claro, perfecto. No se preocupe solo he hablado con Eduardo. Mañana te cuento. Creo que tenemos algo de dónde tirar –confirmó. 


     –¿Así? ¿El qué? –Preguntó Daniel. 


     Volvió a coger aire, tenía que trasmitirle a Daniel la información obtenida de la mujer de Eduardo, Sofía, sin que la recibirá como un cotilleo de marujas. 


     –Daniel, la mujer de Eduardo, cree que Cristina tenía un amante –soltó sin pensarlo mucho–. Gente del pueblo la veía salir por la noche, cuando Javier estaba de viaje –se hizo un silencio-. Pero nadie la vio con ningún hombre – al terminar la frase, se dio cuenta que en el fondo no tenía nada contundente para investigar a Cristina. 


     Ana estaba inquieta por lo sucedido hace en cuestión de unos minutos. De repente, su vida había cambiado. No le había dado tiempo a asimilar su nueva situación. 


     Estaba repasando mentalmente, mientras hablaba con Daniel los puntos en los que afectaría la aceptación de aquel trabajo. 


     –Ana, tampoco es muy consistente. Pero debido a la poca información que tenemos ahora mismo, no descartaremos ninguna línea de investigación. De todos modos, mañana valoraremos la información de manera global. ¡Importante! Mañana tenemos la reunión con Pereira, y esto sí es crucial. Hay que estar con todos los sentidos –apuntó. 


     –Por supuesto, Daniel –afirmó. 


     –Mañana va a ser un día de mucho trabajo, así que intenta no darle más vueltas. Descansa lo que puedas para dar en la investigación todo de ti  –concluyó. 


     –Sí, tienes razón. Ahora mismo, me voy a descansar. 


     –Perfecto, mañana a las diez nos vemos en la comandancia. Muchas gracias. Hasta luego. 


     –Ok, Hasta mañana –colgó Ana la llamada. 


     Al colgar el teléfono se encontraba mareada y se sentó en el suelo. Estaba muy nerviosa por toda la situación. Rompió a llorar. Puso los codos encima de las rodillas y se colocó las manos sobre los ojos llorosos.  


     No se encontraba bien. Aumento su nerviosismo a causa de toda la situación. No sabía si sería capaz de hacer el trabajo de manera eficaz. 


     Merche la rodeó con sus brazos. Estaba de cuclillas frente a ella. 


     –Ana, estate tranquila. Va a salir todo fenomenal, ya lo verás. Eres una profesional de la criminología –tocaba el pelo de Ana con la intención de tranquilizarla–. Nos tienes a todos para ayudarte. Daniel no te exigiría algo que no pudieras hacer, y lo sabes. 


     Merche cogió a su amiga con sus manos, por los laterales de la cara. La dio un beso en la frente. 


     –Respira hondo –movió los brazos haciendo el moviendo de la respiración–. Inspira, expira –realizando ella misma los movimientos para ayudarla con la respiración–. ¿Estás mejor? 


     Ana respiraba profundamente. 


     –Creo que sí. No estoy segura – secándose los ojos–. Me da mucha pena que te tengas que ir. Me siento mal por ti –le volvieron las lágrimas. 


     –Ana, en serio, si me lo he pasado genial contigo. No te  preocupes por mí. Mañana me voy a Madrid en tren y si sigues aquí dentro de unos días…–hizo un movimiento de tambor con los brazos– nos venimos a verte todos ¿te parece? –la preguntó. 


     –¿En serio? ¿Vendrías a verme con Héctor y mi padre? 


     –Por supuesto, Ana. Te estas agobiando por nada ¿O estás llorando porque me voy? 


     –La verdad, me siento mal por ti. Por lo demás, creo que lo vamos a poder gestionar sin problemas Daniel y yo.  


     –¿Estás de broma? ¿Por mí? Yo sé que aquí ahora, no pinto nada –sonrió–. ¿Qué quieres que haga yo aquí con vosotros dos al cargo? Entiendo, que te de pena, pero esta situación está fuera de mis competencias. Si os puedo ayudar en algo me llamas y fuera…–levantó las cejas a su amiga. 


     –Ya…–se recompuso levantándose del suelo. 


     Las amigas se dieron un gran abrazo. Estaban muy unidas. 


     Ana se sentía mal. Que Merche la acompañará al viaje no habían sido motivos profesionales. Le apetecía un viaje con su amiga. 


     La situación había cambiado. Ahora ella se quedaría realizando la profesión que más le gustaba, criminóloga. 


     Las amigas se montaron en el coche. 


     –¿Quieres que lo lleve yo, Ana? Así puedes ir mirando el paisaje verde y húmedo de Galicia. 


     –Sí, mejor. Me encuentro un poco mareada por todo lo está pasado. No me lo esperaba. Nos han cambiado todos los planes. Será por los nervios – auguró Ana. 


     –Sí, la verdad es que sí, pero escucha, Anita – arrancó el coche rumbo al pazo en el que se encontraban hospedadas– no hay mal que por bien no venga. 


     Ana asistió con la cabeza. 


     –Eso espero, Merche. Todo pasa por algo. Esto nos traerá alguna consecuencia buena para nosotras. Al menos, eso espero –añadió. 


     –Ahora miro un billete para Madrid. Te ayudo desde allí. Ya sabes, mantenme informada todos los días. Aunque sea con un mensajito ¿ok? 


     –Ok. Según vayamos avanzando te iré contando –bajo un poco la ventanilla del coche para oler los campos al pasar por ellos. 


     El aire gallego entraba dentro del coche. Ana se iba tranquilizando mirando por la ventanilla los paisajes. 


     Vivir allí era algo glorioso, pasear de manera tranquila por esas calles, viendo a gente sin prisas ni agobios. Vivían la vida como cualquiera querría, disfrutando de ella. 


     Parecía estar en una postal con el bosque frondoso como decoración de fondo. 


     La carretera atravesaba varios pueblos cuyas casas quedaban a izquierda y derecha. A su vez, árboles te saludaban al pasar con una gran variedad de flores, que nunca había visto ni oído de su existencia. La vegetación de la zona por el clima del norte no era la misma, y eso a golpe de vista se observaba. Tuvo la sensación de que en aquel lugar, se olía más que en Madrid. «Era extraño» pensó, todo tenía olor de repente. Siempre le había parecido que olía menos que el resto por el tabaco, pero en ese momento dentro del coche podía oler toda la vegetación. Cada olor pasaba por su nariz, trasportándola a otro lugar. 


     La noche acechaba, y los ruidos de los animales en los bosques y casas se hacía cada más fáciles de oír.  


     La gente había entrado en sus casas. No se veía paseando por los pueblos a los autóctonos del lugar. 


     Estaba en el asiento del coche con los ojos cerrados, oliendo el aire y oyendo la música. Merche conducía tarareando la canción de la radio de camino al pazo. Había sido un día con muchas emocione. Por eso, quizá, se había mareado por el estado de tensión del momento, al ver que Merche tenía que volver a Madrid. Cuando llegaran, llamaría a su padre. Aunque seguro ya lo sabía todo. 


     Llegaron al pazo. Dejaron el coche en el gran parking. 


     Ese lugar, sin duda era precioso. Tenían un encanto difícil de igualar y por la noche aumentaba. 


     Estaba cuidado hasta el más mínimo detalle. La arquitectura de aquel lugar era extraordinaria, y sumarle el cuidado exquisito al que le acompañaban los jardines con las flores, daba al pazo una belleza eterna. 


     Al mirar al cielo se podía apreciar como todas las estrellas estaban repartidas por el espacio. El lugar de cada una de ellas parecía hecho por dioses. En ese momento vio como si la contaminación no hubiera entrado en Pontevedra. Podían apreciar cada una de las estrellas desde la carretera, al entrar al pazo cuando no había ni rastro de iluminación artificial. La luz de las estrellas se reflejaba en las aguas. 


     Esa imagen junto a sus sensaciones las recordaría para siempre. 


     Entraron en la recepción. 


     –Ana, ¿quieres que cenemos? –preguntó Merche mirando el móvil. 


     –Sí, claro. Vamos al restaurante y cenamos algo, ¿te parece bien? 


     –Ok. Vamos –dirigiéndose hacia el salón de comidas. 


     Cuando ambas entraron estaban inmersas en sus teléfonos móviles. Merche buscando el billete para irse a Madrid lo antes posible (sabía que estando allí, Ana estaría más preocupada por ella y sería una distracción). Ana por su lado estaba hablando con Héctor contándole lo ocurrido. 


     Le mandó un mail a Celsa, informándole de lo ocurrido y de su comienzo en la investigación con la Guardia Civil. 


     –Ana, ya tengo el billete. Mañana salgo a las diez y media. Desayunamos juntas, y me voy al mismo tiempo que tú. No estés triste, tonta, que no me he muerto. Solo me voy a Madrid, a seguir ayudándote desde allí. En el despacho seguro soy más útil –le cogió de la mano y le acarició. 


     –Lo sé. Pero la pena no me la quita –con los ojos vidriosos se quitó el pelo de la cara. 


       


       


     


    


    


  




 Capítulo 10. 

    Las primeras pistas 

    Esa mañana Merche se marchó.  

    Le llevó hasta la estación y se dirigió hacia la comandancia de la Guardia Civil donde había quedado con Daniel.  

    Al ver como su amiga se iba, sintió una sensación de desidia. A medida que fuera avanzando el caso, esa sensación iría desapareciendo. 

    Cuando llegó, aparcó en el mismo lugar donde lo hizo el día anterior y caminó hacía la puerta.  

    Antes de salir del coche se atusó la melena pelirroja. Se pasó por ambos laterales las manos, y ahuecó su pelo para que no se quedará pegado a la cabeza, cosa que odiaba.  

    Se había vestido de manera elegante pero informal con lo la poca ropa que llevó al viaje. Si finalmente, lo necesitaba, iría de compras esa tarde. 

    Hoy iba a ser un día con demasiada información. Esperaba poder encajarla lo más rápido posible, para poder continuar al ritmo de Daniel. Estaba demasiado nerviosa pero esperaba estar a la altura de las expectativas. 

    Antes de llegar a la puerta de la comandancia, su padre le había mandado un mensaje de ánimo. Como siempre hacía: «Tranquila princesa, lo harás genial. Tu viejo padre te ayudará, haya donde estés». 

    Su padre le había ayudado siempre, y esta vez, por supuesto, no iba a ser menos. Estaba siempre pendiente de ella pero sin agobiarla. La relación que tenían les hacía saber lo que pensaban sin hablar. Se conocían a la perfección. Las palabras de su padre habían sido suficientes para pasar a la tranquilidad. 

    La noche pasada habló con él.  

    Ambos estaban orgullosos de todo lo que habían conseguido. «Somos una saga de genios. Ana, no lo olvides. Se nos escapan cosas pero no las importantes» le dijo Manuel Pastrana y ambos rieron. 

    Consiguió animarla y que sonriera. Le prometió que iría a buscar a Merche a la estación. Sabía que su hija se sentía mal, y eso le haría sentirse menos culpable. 

    Entró en la comandancia y le llevaron con el inspector Saiñas. Se encontraba sentado en su despacho. 

    –Hola, Ana. Te estaba esperando –se levantó para recibirla–. Siéntate, por favor –le señalo la silla junto a su mesa–. Hoy tenemos mucho trabajo. Tengo aquí las pruebas de sangre, y vas a flipar –murmuró. 

    –¿Por qué dices eso? ¿Qué pasa? En teoría, ninguno de ellos era sospechoso o eso me dijiste. 

    –Sí, eso es. En principio, no – le contestó el guardia civil. 

    Daniel se levantó, cerró la puerta del despacho y volvió a su sitio. 

    –Ana, el padre de Javier, no lo es –confirmó. 

    –¿Cómo? ¿Y entonces? –se acercó hacia Daniel susurrando–. ¿Eso qué quiere decir? 

    –No sé, si tiene que ver algo con su muerte, pero raro es. Los padres se hicieron las pruebas sin rechistar… –hizo una pausa pensativo. 

    –¿Puede ser que sea adoptado? –Preguntó Ana–. Quizá lo es, y los padres lo han ocultado por algo, o simplemente no le han dado importancia para el caso. 

    –No puede ser. La madre sí es. Pero el padre, no – moviendo los dedos en orden encima de mesa. 

    –¿Llamamos a Celsa? –Preguntó Ana-. Me temo es la única que nos puede aclarar todo. 

    –Sí, ahora llamamos, pero hay más, Ana. Por eso, ayer te llamé tan tarde para que vinieras hoy –añadió-. Vamos a tener que ir tirando de muchos hilos porque creo que hay un embrollo grande y algo de relación tendrá – sugirió Daniel. 

    –¿Qué más? ¿Estabas pendiente también del informe de la autopsia? –Preguntó frunciendo el ceño. 

    –Sí, eso es. A Javier lo envenenaron –concluyó el inspector. 

    –¿Cómo? 

    –Lo que has oído, Ana. Primero le envenenaron y luego le descuartizaron. 

    –¿Pero cómo ha podido ser? ¿Sabéis quien ha sido? 

    –Lo último, que saben de Javier es que llegó ese día en el barco, cogió su coche aparcado en el puerto, y se fue a su casa –explicó Daniel–. Luego, se le ha perdido la pista. No se ha sabido nada más de ningún movimiento. 

    –A su casa no llegó, por lo que me dices –dijo Ana. 

    –No, efectivamente –afirmó–. A parte, su mujer se trasladó de casa el día siguiente, ¿casualidad? no sabemos. Además, lo dejó limpio como una patena. No hay ninguna prueba. Las niñas estaban con ella, y confirman que su padre no llegó a casa. Son pequeñas pero si hubiera llegado su padre, lo sabrían, digo yo –suspiró. 

    –Buscaremos pistas en el puerto donde estaba su coche y hasta casa –sugirió–. Por cierto, ¿Cómo le han envenenado? – preguntó intrigada. 

    –Lo han hecho con una planta muy frecuente en Galicia. En Madrid no las hay. Ya sabes, por el clima y todas esas cosas –le aclaró Daniel. 

    –Ah, ¿no sabes cómo se llama? 

    –Tejo. Luego, si quieres te lees el informe tranquila. Ahora vamos a ir a ver a Pereira a su casa. Tenemos una orden para registrar su casa –moviendo el papel que tenía en su mano–. Espero que nos cuente algo interesante. Lo mismo se declara culpable y nos arregla la mañana –movió la cabeza en dirección a la puerta. 

    –Venga, Ana. Vámonos y seguimos hablando por el camino. Vienen más guardias con nosotros en sus coches, así como la científica. Creo, que los vamos a necesitar. Esto ya está empezando a oler. ¿Has estado en algún registro? –le preguntó. 

    –Sí, una vez, pero no era tan importante como este o eso creo –agregó. 

    –¡Ok! Era por saberlo. Estate atenta a todo, que no se te escape nada. Los de la científica son la hostia, pero tú mira todo, de arriba abajo, sin tocar nada. Intenta aprenderte esa puta casa como si fuera la tuya. 

    Bajaron para dirigirse al coche, «que más podían encontrar» se dijo para sí. El día iba a ser más largo de lo que ella se pensaba. 

    El padre era otra persona, y no sabían quién. La madre no había sido la asesina porque si fuera así, no la habría contratado a ella. 

    Cada vez estaba más segura. El culpable estaba dentro del círculo más cercano de Javier. 

    El motivo podría ser amor, venganza o dinero, recordaba las palabras de Héctor. Siempre había un motivo, y era imprescindible buscarlo primero. 

    Si lo había envenado, y después descuartizado sería porque le engañaron para tomarlo. No sabía que lo había tomado.  

    Como encajar el puzle cuando faltaban tantas piezas. Esperaba encontrar algo en esa casa del narcotraficante. Aunque el envenenamiento no parecía la manera de actuar de esas personas. No solían ser tan solidarios. Les daban un tiro, o bien, se entretenían un rato torturándolo. 

    Sin lugar a dudas, poco o nada tenían esa mañana hasta el momento. 

    Volvió la memoria atrás en su despacho de Madrid junto a Merche en la reunión con Celsa. 

    Esa señora se calló algo. Su amiga también lo notó. Quizá era la paternidad del muchacho, pero ¿quién era el padre?, y ¿por qué motivo no se lo quiso decir? Puede ser que no tuviera nada que ver con la muerte, pero si se lo había preferido callar, alguna razón de peso tendría. Sino por qué callarlo. 

    Tendrían que averiguar si el supuesto padre tenía conocimiento de la verdad. 

    –Ana, llama a Celsa, y dile que la quiero en Vilagarcia echando hostias. –Ordenó el inspector–. Perdona mi forma de hablar, no es por ti, pero este trabajo te hace ser un poco áspero, digámoslo así –esbozó una sonrisa–. Esa zorra es una mentirosa. Podía haber dicho algo, a lo mejor se piensa que somos gilipollas y no lo íbamos a descubrir –argumentó 

    –Verás, Daniel, cuando estuvo con nosotras en Madrid, también nos lo ocultó. Yo pienso, que el padre, quiero decir, el que se piensa padre, no lo sabe. 

    –Eso seguro, es una maldita embustera. Aquí, en el pueblo, la conocemos bien. Por eso, pasaba largas temporadas en Madrid. No le habla nadie de su quinta, por algo será –frunció los labios y asintió con la cabeza–. El pobre padre seguro no lo sabe. Me da hasta pena de la manera que se va a enterar.   

    –Perdona, Daniel, ¿y de las pertenencias recogidas ayer? ¿Sabéis algo? – preguntó al recordarlo. 

    –Nos la dio en una bolsa de basura, según se las dio Cristina. Las mandaremos a la científica. Supongo al terminar con el registro hoy, se las llevaran. Ahora ya se darán más prisa, no te preocupes. Ante el revuelo que se ha montado arriba tendrán mucha presión ellos también. 

    –Por lo menos, ya vamos teniendo algo de donde ir buscando más pistas. 

    –Ana, aquí encuentran a gente muerta en el monte con más frecuencia de la imaginada. Se archivan casos, por pruebas circunstanciales y arreando. Trabajamos con lo que podemos, pero a veces no es suficiente. Por si no lo sabes, los altos cargos mandan, y por desgraciada, la preferencia de los asesinatos también depende de ellos. Es una red de corrupción de arriba y abajo. No te engañes. Está demostrado y documentado la existencia de agentes y políticos corruptos –afirmó–. Por la climatología, la multitud de bosques, vegetación y armas en estas zonas, se crea un caldo de cultivo idóneo para matar a alguien, y… –hizo una pausa teatral– de repente, así sin más, ¡¡archivado!! Aquí mínimo hay un arma por casa. Mucho cazador. Esto no es Madrid, Ana. 

      

    No daba crédito, a las palabras del inspector parecía como si estuviera en otro país, y no en España. 

    –La mayoría de la gente vive en medio del campo, y casi todos tienen un arma, unos por protegerse y otros por caza. Resultado: demasiada gente armada –argumentó-. He visto casos de vecinos de toda la vida matarse por una tierra. Aquí la vida se concibe de otra manera –concluyó. 

    Llegaron a la propiedad de Pereira. 

    La mansión no tenía nada que envidiarle a ninguna de la La Moraleja. Toda la casa estaba rodeada por un inmenso jardín. 

    Era bastante perceptible que la propiedad no era de un cualquiera, estaba repleta de cámaras de vigilancia.  

    Dentro existían árboles de todo tipo, incluso varias fuentes encendidas y lo que parecía un jardín budista de lejos. 

    Toda la casa estaba rodeada por una verja de grandes dimensiones, protegiendo la propiedad. En la puerta habían aparcados coches de alta gama.  

    –¿Preparada? – La miró a Daniel. 

    –Sí, claro. 

    Llamaron al timbre, y esperaron una respuesta por el propietario de aquella fantástica finca. 

    –¿Traéis la orden? –contestó Pereira. 

    –Por supuesto –respondió Daniel mirando a la cámara del telefonillo, meneando el papel. 

    –Perfecto. Podéis pasar os estaba esperando –dijo la voz de Pereira con tono cansado. 

    Una vez abierta la verja de la entrada los guardias fueron a por los coches. Desde la entrada a la puerta de la casa había bastante distancia y no sabían lo que se iban a encontrar.  

    Prefirieron acercar los coches por si se tuvieran que llevar pruebas, y de esta manera no transportarlas hasta la entrada de principal. 

    –Cada dos por tres estamos aquí –le dijo Daniel levantado los hombros–. La verdad, es que si no fuera narco seríamos colegas –esbozó una sonrisa–. Es un tío súper majo, pero bueno, la vida es así. Tendremos que estar jugando al gato y al ratón toda la vida o hasta que se jubile de traer sustancias ilegales a España. 

    –¿Tú crees que ha sido él? –Preguntó Ana. 

    –Pues…. Me parecería raro que fuera él, no te voy a engañar. No es su estilo. Es cierto que trafica, pero no es un asesino. Además, intenta no llamar la atención en cosas de ese tipo y sabe con quién juntarse el cabrón. 

    Bajaron de nuevo de los coches. El Señor Pereira estaba en la puerta esperándoles, apoyado en el marco de la puerta con una pose chulesca. 

    –Buenos días, benemérita y compañía –bajando la cabeza a tono de saludo–. Hacía mucho que no os veía. Ya pensé que os había pasado algo –sonrío–. ¿Si quieren algo solo tienen que pedírmelo? Os confirmo, podéis registrar todo lo que queráis, pero no me descoloquéis mucho. Luego la sirvienta se queja. Si no necesitáis de mi presencia, esperare en el salón –dijo mientras andaba hacia la estancia. 

    –Perdona, Pereira, tenemos que hablar contigo –le dijo Daniel. 

    –¿Por el asesinato? –preguntó el narcotraficante. 

    –Sí, eso es. Ella es Ana nos ayuda con el caso – señalándola. 

    –Ok, perfecto. Venid conmigo al salón mientras los demás registran todo. 

    El traficante no aparentarlo serlo. Quizá la percepción de los mismos en la actualidad ha cambiado, y antes eran así –pensó Ana. 

    Rondaría los cincuenta y cinco años, alrededor de un metro sesenta y cinco, con una panza prominente, y canoso tanto el pelo como la barba.  

    El botón de la camisa a la altura de la barriga estaba a punto de estallar. Si le hubieran dicho que era la persona que mantenía el huerto a los dueños de esa enorme casa, nadie lo pondría en entredicho. 

    Pereira se dio cuenta de cómo le había mirado Ana de arriba de abajo. 

    –Lo sé, señorita, ¿A qué no sobresalgo en el pueblo? – Hizo una mueca con el labio-. Precisamente, por eso me va bien. Piénsalo –señalando con el dedo la sien mirando a Ana. 

    ¿Estaba en otra dimensión? Ese señor era un perfecto capullo. Se pensaba que era el dueño de todo. Trataba con desprecio e ironía a todos los que allí estaban presente. 

    –Subnormal –susurró Ana lo suficiente alto para oírlo. 

    –¿Perdone, señorita? –dijo Pereira. 

    –Nada, Pereira, vamos a sentarnos y terminar con esto –dio Daniel un codazo a Ana en el brazo. 

    Sentados en los sofás de estilo barroco dispuestos en el salón, vio como todo su alrededor no podía ser más ostentoso. El narco iba como un perfecto guiñapo, pero su casa estaba decorado al más estilo Palacio Real igual que todo lo demás. Cada pequeño adorno presente en su casa no costaría menos de doscientos euros, y en algún caso bastante más. 

    Jugaba al despiste, eso estaba claro. Por lo visto, le había funcionado bien. Con las pintas que llevaba nadie pondría en duda que era un pobrecito. Aunque en realidad de pobrecito tenía poco. 

    –Bueno, ¿qué queréis saber? Ya os adelanto que estáis perdiendo el tiempo aquí. Yo no he sido. ¿Por qué iba yo a querer matar a ese chaval? Me llevaba bien con él, aunque nunca hemos tenido tratos juntos –argumentó-. Tampoco sé quién ha sido, pero os aseguro que pronto saldrá a la luz.  

    Ambos se dieron cuenta que mientras dijo esas palabras, apretó el puño. 

    –¿Parece que le tenía en estima? –Preguntó Ana. 

    –Pues, verá, un poco sí. Era muy buen chico y le costó mucho llegar hasta donde lo había hecho –moviendo hacia los lados la cabeza–. Yo me llevaba bien con él. Siempre le quise invitar a algo pero bueno por la zorra de su madre no pudo ser. 

    –¿Qué quiere decir con «la zorra de su madre»? –preguntó Daniel. 

    –Bien lo sabe usted –increpó Pereira–. Como si no supieras que era una amarga vidas. Parece, que quería o deseaba que su hijo no hablara con nadie más que con ella –concluyó. 

    –¿Por qué piensa eso? –Preguntó Ana. 

    –Verá, a esa puta mala todo le parecía mal. Cualquier relación que mantuviera su hijo con personas que no eran de su clase….Mirad, estoy pensando y no quiero seguir hablando de ella –zanjó. 

    –La noche del asesinato ¿dónde estaba? – Preguntó Daniel. 

    –Estaba aquí. Las chicas del servicio se lo pueden confirmar, son internas –contestó–. Puede revisar todo lo que quiera. No tengo absolutamente nada que ver –se restregó los ojos. 

    Ana no sabía si Daniel se había dado cuenta, pero a ella le parecía que tenía más cariño a ese chico, que a un simple vecino del pueblo.  

    –Perfecto, Pereira. Necesitamos una muestra de sangre suya. Espero que no tenga ningún inconveniente en hacérsela. Si no es culpable, claro –añadió Daniel. 

    Era uno de los inculpados por la familia y para descartarlo, definitivamente requería esta prueba por si más adelante la necesitaba. 

    –¿Cómo? ¿Pruebas? De ninguna manera –se levantó del sofá–. No me pienso hacer ninguna prueba. Si ni siquiera soy sospechoso. Lo siento. Lo que me faltaba ya. ¡¡Encima ayudaros!! Registrar todo hasta la hora que queráis, pero de pruebas nada de nada. Si no me lo dice un juez nada… 

    Pereira salió muy enfadado del salón. A su vez, Ana y Daniel expectantes por el numerito, se quedaron perplejos mirándose uno al otro. 

    –¡¡Este es subnormal!! –Dijo Daniel–. Tengo una orden de registro, no se preocupe que ya le cojo yo la muestra. 

    Comenzó a andar en busca de algún agente de la científica. 

    –Pero… Daniel – intentando agarrarlo. 

    Después de estar varías horas registrando la mansión, no encontraron absolutamente nada que le pudiera incriminar, como ya auguró Pereira.  

    –Si es cierto que él no ha sido, ¿por qué Celsa insistía tanto en que él era el culpable? Quizá, se lleven mal de toda la vida y ya está. Parece ser que Celsa no es muy apreciada. 

    Saiñas ante el comentario ni se inmutó. Tampoco era santo de su devoción. ¿Qué habría hecho Celsa para crear tanto odio en ese pueblo? ¿Solo ser rica? 

    Otra pregunta importante era saber la negación de Pereira a la prueba, si no era culpable ¿Por qué no quería hacérsela? Si no lo era, al hacerse la prueba, se le podría descartar directamente. No entendía esa posición del narco. 

    





   





 

    Capítulo 11. 

    La vecina 

    De camino a la comandancia y sin ninguna prueba de la casa de Pereira, Ana le contó a Daniel todo lo ocurrido ayer en casa de Eduardo. 

    Prácticamente, la reacción de Sofía sobre Cristina era la misma de Pereira hacía Celsa. Al final, no iban a resultar tan distintas, pensaba Ana, mientras sonreía. 

    Precisamente, ese sería el problema de su mala relación. La semejanza entre ambas. Puede ser, incluso, que Javier se enamorara de Cristina por el carácter parecido al de su madre. 

    No pensaba que Celsa fuera la asesina, pero visto las opiniones del pueblo, puede ser que tanto amor por el hijo se le transformará en locura. Tampoco sería la primera madre en asesinar a su hijo. 

    Al relatar Ana lo que Sofía le había contado, cambiaron de rumbo a casa de la vecina, Sandra. Así les llevaría hasta Rebeca, la persona que había visto salir a Cristina todas las noches. Puede que con un poco de suerte, les pudiera dar algún dato de relevancia. 

    Después de hablar con Sandra no obtuvieron más información de las que les dio Sofía el día anterior. Exceptuando la dirección de Rebeca para poderla tomar declaración. 

    Después de hacer una parada para comprar algo de comer, se dirigieron hacía la casa de ex vecina de cotilla de Cristina. 

    Tanto Daniel como Ana se jugaban mucho en el caso y querían tomar todas las declaraciones posibles para poder valorar la línea de investigación. Y si fuera posible, encontrar rápido al asesino. 

    Ya les habían mandado el papeleo para ir a casa de Cristina al día siguiente. Les vendría muy bien estar informados de sus salidas nocturnas antes de tomarle declaración. 

    –Daniel, ¿es normal que tanta gente hable mal de otra en este pueblo? 

    –No, ¿Por quién lo dices exactamente? 

    –Bueno, me llama la atención el odio de Pereira hacia la madre de Javier –alegó Ana–. ¿Ya se conocen de antes? A lo mejor, son amores de juventud –sonrió Ana. 

    Daniel miró a Ana con un vistazo rápido cuando conducía. Después de valorar la frase comenzó a hablar. 

    –De verdad ¿piensas eso? ¿Amor de juventud? – Preguntó Daniel. 

    –Sí, porque no. Al insultarla de ese de modo… –hizo una pausa–. No sé si para bien o para mal, pero lo que está claro es que algún sentimiento tiene por ella. En este caso, odio, claro – se tocó con los dedos la sien intentando recordar lo que había dicho Pereira. 

    Llegaron al destino, la casa de Rebeca. Daniel aparcó el coche y parados comenzó a hablar con Ana. 

    –Iban juntos al colegio. Aparentemente, no fueron nunca grandes amigos –le dijo Daniel–. Celsa pertenecía a una clase social que Pereira nunca iba a alcanzar. Por eso, ni siquiera eran amigos ni su grupo social era el mismo –le dijo Daniel ladeado en el asiento del coche jugando con el pomo de marcha–. Pertenecían a mundos diferentes pero en el mismo pueblo. Quién le diría a Celsa que ese pobre tarugo iba a tener más dinero del que ella hubiera soñado jamás. Ilegal, sí, pero dinero –afirmó Daniel mientras juntaba las puntas de sus dedos. 

    –Pero entonces, ¿Por qué odiarla tanto? –Preguntó Ana frunciendo el ceño-. Llámame loca, pero no odias exclusivamente y de esa manera a alguien porque tenga dinero, y tú no –afirmó Ana. 

    –No necesitas conocer a alguien para odiarla, y tampoco para quererla –afirmó contundente Daniel. 

    –Pues, yo creo que sí – objetó Ana. 

    –Pues, yo creo que no. Además, no hay que hacer conjeturas de momento. Cuando tengamos todo, nos ponemos a hacer hipótesis. ¿Te parece? – Bajándose del coche de Daniel. 

    –Vale. Pero no tienes razón –entrecerrando los ojos mirándole fijamente. 

    En la puerta de la casa de Rebeca tocaron al timbre. Ella les estaba esperando. Habían hablado por teléfono y les dijo lo que sabía. Les aclaró que no eran amigas, solo vecinas. Su relación con Cristina consistía en saludarse si se encontraban de frente una a la otra. 

    Entraron en casa de Rebeca que les llevó a la cocina donde preparó unos cafés. Sentados en la mesa, y disfrutando de la bebida, la vecina comenzó a hablar. 

    –Ellos vivían en esa casa, donde está situado el cartel de alquiler –señaló con el dedo índice la dirección–. Javier era un chico amable y simpático, pero ella es una desagradable. Se notaba mucho que venía de un pueblo pequeño –miró a Ana-. Bueno, nosotros no vivimos en la Gran Vía, pero tenemos educación. No solo hablamos con las vacas – relató la ex vecina de Cristina. 

    –Pero, usted, ¿Nunca la vio con nadie? ¿Con ningún hombre? –Preguntó el inspector. 

    –No, con ninguno. Pero no me hace falta verlo para saberlo. Soy mujer y no soy tan gilipollas. Como para no saber que se veía con alguien. Dígaselo, usted, ¿a qué eso se nota y mucho? –Miró a Ana–. Los hombres no os enteráis de nada –afirmó Rebeca. 

    –Bueno, Rebeca, algunos pillamos cosas –replicó Daniel. 

    Saiñas apuntaba en su cuaderno palabras sueltas de las declaraciones con todas las personas, que hablaban sobre el caso.  

    –Pues, apunte –señaló con el dedo el cuaderno de Daniel–. Cuando estaba Javier, parecía esa Cristina, huraña y asquerosa que conocía todo el mundo, pero –comenzó a susurrar- ¡¡Ay, amigo!! Cuando se iba. Le faltaba ponerse el vestido de dama de honor e iba pintada como una puerta con tres capas de maquillaje. Pero no se piensen, ustedes, que era de muy cuando en cuando, eran todas las semanas –miró a través de la cortina de la cocina moviendo la cabeza para cerciorarse que no había nadie–. Esa chica salía todos los días cuando él no estaba, pero cuando estaba también. No sé, era muy raro. ¡Un momento! ¡Casi se me olvida! ¡Qué tonta soy! Perdón, perdón – se levantó de repente hacia la entrada de la casa. 

    Comenzó a remover todos los objetos que había dentro de su bolso. Estaba buscando algo. Al no encontrarlo, vació todo el contenido del bolso en el suelo hasta que por fin lo encontró. Un papel con una dirección. 

    –Aquí está ¡por fin! –Exclamó como si hubiera encontrado la fórmula secreta de la coca cola. 

    –¿El qué? Me tienes en ascuas – levantándose Ana de la silla. 

    Rebeca volvió a la cocina y se acercó hacia Ana. 

    –Mirad, aquí está. Perdonad por el atrevimiento, pero como hablé ayer con Sandra y me dijo que ibais a venir lo más seguro, me tomé la molestia de buscar la dirección del sitio al que va a tomar unas copas. 

    –¿Y cómo sabe, usted, eso? –Le preguntó Daniel. 

    –Soy su vecina. Una vez, estaba yo aquí en la cocina, y oí como desde un coche le dijeron, nos vemos esta noche en el «Glam» –esbozó una sonrisa de oreja a oreja–. No vi quien se lo dijo, pero por suerte para ustedes, si lo oí. 

    –¿No me jodas que va al «Glam»? Eso sí que no me lo esperaba…. –dijo Daniel. 

    –Pero, ¿qué pasa? – Preguntó Ana mirando la dirección. 

    –Es un local lleno de parejas o no parejas, liberales. Encuentras tanto intercambios de parejas como… –hizo una pausa para pensar lo que decir a continuación– otras cosas. De todo un poco, yo he tenido que ir ya a alguna redada allí – explicó Daniel. 

    –¡Madre mía! ¡Madre mía! Aquí hay mucha plancha – contestó inquieta Ana–. Lo que nos está queriendo decir Rebeca es que Cristina iba todos los días libres, estuviera Javier o no, a este bar de…–hizo un silencio–. Perdón, pero es que no sé cómo clasificar a este bar. 

    –Pues…, un poco de todo. Y sí, eso es precisamente lo que quiero decir –contestó Rebeca–. Luego no sé qué haría. Ustedes, debed averiguarlo. Creo que no os puedo ayudar más –terminó Rebeca. 

    –¡¡Muchísimas gracias!! Nos ha ayudado bastante. Si recordará algo más, por favor, no dude en llamarnos –concluyó Daniel. 

    –Bastante nos has ayudado ya. Muchas gracias, Rebeca, tu colaboración nos ha ayudado mucho. Incluso nos has dicho hasta el sitio que frecuenta. Por último, ¿tú crees que ha podido ser ella? 

    –No lo creo, capaz de matar no. Un poco promiscua, sí, pero matar a su marido, no. Además, ¿para qué?  No sé si me equivocare, pero Javier pienso que estaba de acuerdo porque lo hacía delante de él. Se quedaba con las niñas cuando ella salía. Le daré una vuelta a la cabeza por si recuerdo algo y si lo hago, os llamare sin duda.  

    Los tres se levantaron de la mesa de la cocina y se despidieron. 

    Al entrar en el coche ya se les había pasado casi todo el día y decidieron irse a descansar. 

    Mañana analizarían todos los testimonios, las pruebas y los informes que esperaban del registro de Pereira de esa mañana. 

    Ana cogió su coche para dirigirse al hotel. Solo llevaba un día en ese sitio, pero le gustaba conducir por la noche del camino al pazo. 

    Pensaba que así aclaraba todo lo sucedido en el día. Quizá, durante el trayecto tendría alguna idea con lo que tenían de pruebas. «Quien busca, encuentra» decía muchas veces su padre. 

    Voy a llamar a mi padre. Le dijo a su teléfono que llamará a «Papi». 

    –¡Hola, princesa! ¿Qué tal vas? –contestó su padre. 

    –Hola, papi –contestó con la voz de querer pedirle un juguete. 

    –¿Qué te pasa, hija? 

    –Nada, estoy aquí solita, ya sabes. ¿Fuiste a por Merche? 

    –Sí, claro. La llevé hasta su casa. Me cae fenomenal esa chica – dijo su padre. 

    –Sí, a mí también. Me ha dado tanta pena que se haya ido. Estoy como vacía sin ella. Además, como es tan alegre y positiva siempre me anima. Cuando pienso en… –calló. 

      

    No quería tocar el tema de los abortos, ya que sabía que para su padre había sido también algo difícil de asimilar. Nunca sería abuelo. Manolo seguía teniendo mucha pena dentro, siempre se había imaginado con una nieta pelirroja, con esos grandes ojos azules como su princesa. Igual que la abuela de Ana. 

    Manuel Pastrana no había llorado en público y menos delante de su niña, pero la última vez, sintió como se le rompió el corazón. Como él mismo le había confesado a su mujer. 

    Desde entonces él tampoco había sido el mismo. Sintió que el trozo de corazón guardado durante tanto tiempo para su nieta, nunca lo terminaría por llenar. 

    Alguna noche todavía lloraba cuando su mujer dormía. No quería, bajo ningún concepto, dar ninguna preocupación más a su mujer o a su hija. 

    –Bueno, hija, tus eres también alegre. Así que, haz un esfuerzo. Ahora mismo tienes un súper caso. Es la guinda de tu pastel como criminalista –afirmó su padre. 

    –Ya lo sé, papá. Tienes razón. En realidad, creo que solo necesitaba oírte. ¡Te quiero tanto, papi! –suspiró. 

    –Y yo a ti, pequeña. Cambiando de tema, ¿qué tal hoy? ¿Algo nuevo? 

    –Sí, mucho. Por cierto, Pereira es un gilipollas –comenzó a reír. 

    –Si fuera simpático no sería narco ¿no te parece?  

    –Ya, ya, pero tiene mucha soberbia encima. Fíjate –hizo un silencio para dar emoción a sus palabras– tiene hasta para regalar. 

    –Y ¿qué más? ¿Alguna novedad en que os pueda echar una manilla? 

    –El padre de Javier no lo es, tampoco sabemos la identidad de su verdadero padre y Pereira no se ha querido hacer las pruebas, pero como estábamos en el registro de su casa, le hemos quitado alguna muestra. Supongo que mañana tendremos el resultado, porque lo necesitamos –añadió–. ¡Ah! Se me olvidaba, le envenenaron y después lo descuartizaron ¿qué te parece? 

    –¿Envenenamiento? Mmmm interesante. ¿Sabes qué significa eso? –Preguntó con aura de intriga. 

    –No, ¿qué significa? –Preguntó Ana llegando al parking del Pazo-. No te pongas interesante y desembucha –sonrió. 

    –Joder, hija, pues que es una mujer.  

    –Eso significa. ¿Eh? y… ¿Por qué? No entiendo ¿por qué si es un envenenamiento es una mujer? 

    –Yo te lo explico. No es cien por cien seguro, pero me parece a mí que va a ser una mujer, Ana. ¿Te cuento ya?  

    –Sí, claro. Si estoy como una tonta esperando que me digas tu argumento. Por cierto, papá, por más años que pase a tu lado, jamás de los jamases me dejas de sorprender…–contestó Ana aparcando el coche. 

    No apagó el coche. La conversación iba para largo y prefirió hablar del caso allí. Nadie oiría nada. Estaba más segura. 

    Las tripas de Ana empezaron a sonar, para avisarla de que no había comido en todo el día. Le urgía llenar el estómago para pensar. 

    Las ideas no fluyen con hambre. 

    –En la mayoría de los casos, que yo he visto, cuando es un envenenamiento el autor del crimen es una mujer. Creo, que es porque son más sensatas y no dejan nada a la improvisación. Suelen tenerlo muy bien planeado. Lo piensan con mucho tiempo. No les importa esperar el momento oportuno, si la idea del asesinato es firme. Sin remordimientos. Quién es y el motivo lo tendréis que ir descubrir vosotros. 

    –Sí, el asesinato de Boura estaba preparado a conciencia –afirmó Ana–. Porque no ha dejado ni huellas ni sangre por ningún lado. 

    –Claro, hija. Por eso, no había sangre de otra persona en las maletas. No hubo fuerza física. 

    –Por eso, le envenenó. Sabía, que si utilizaba la fuerza, no podría acabar con él. Eso también nos lleva a pensar que era alguien muy cercano para poder envenenarlo ¿no crees, papá? 

    –Eso es, hija –afirmó–. Entre tú y yo, ¿Cuáles son tus sospechosos?  

    –Difícil pregunta, papá –rascándose la barbilla con los ojos moviéndose de izquierda a derecha, pensó en sus candidatos–. Uf, parece una locura, pero yo creo que es su madre o la mujer. 

    –Ves, tú también crees que es un mujer –confirmó victorioso-. Y ¿Pereira? ¿No crees que haya sido? –Preguntó con intriga. 

    –Pues después de haberlo conocido, creo que no. Parecía que decía la verdad. No puso ninguna resistencia en que registráramos su casa, aunque también le hubiera dado igual, teníamos la orden pero aun así... Confirmó, varias veces, que él no había sido. No tenía ningún motivo. Ahora bien, me llamo mucho la atención que no quisiera colaborar con las pruebas de sangre y el odio que tenía a la madre de Javier. Le llamó de todo –añadió Ana. 

    –En realidad, no sé por qué te llama tanto la atención es un gran narcotraficante en la zona de Arousa. Que no haya cometido ese crimen en concreto, no quiere decir que no hay cometido otros.  Piensa, hija, no querrá que la Guardia Civil tenga pruebas de él. Con total certeza, puedo asegurar, que algún otro crimen en su vida o implicado, sí que ha estado. ¿Entiendes? 

    –Sí, claro, debe ser por eso. 

    –Bueno, papá, tengo mucha hambre. ¿Te parece que hablemos mañana? Estoy muy cansada y hambrienta. Desde que estoy aquí, parece que solo tengo ganas de dormir y comer. 

    –Claro que sí. Pues descansa, voy a pensar lo que me has dicho y mañana cuando puedas me llamas. Te quiero, princesa. 

    –Te quiero, papá. 

    Ana bajó del coche para entrar en el pazo y comer algo. Esa noche estaba especialmente cansada. Desde que estaba en Galicia estaba muy cansada. No sabía si estaba arrastrando las horas de sueño robadas del día del viaje o bien, lo estaba haciendo la tensión de la investigación. 

    En cualquiera de los casos, su única finalidad era cerrar ese caso, como fuera, y estaba claro, que los de arriba también tenían mucho interés. A pesar del cansancio estaba disfrutando mucho con el caso. Daniel sin saberlo, la iba a enseñar mucho y por supuesto, su padre y Héctor con sus opiniones. En ese momento, se vino a su cabeza la imagen de su padre jugando con ella en el jardín de su casa. Ella vestida de princesa, y su padre recién llegado de trabajar con el uniforme de Guardia Civil.  

    –Menos mal, que la mayoría de las veces se quitaba el tricornio antes de llegar a casa –murmuró sonriendo. 

    Ya sentada en la barra del restaurante, pidió algo de comer rápido. Por eso, se sentó en barra, no quería tardar mucho. Su cena sería un sándwich mixto y una coca cola. 

    Mientras esperaba cogió el móvil para llamar a Héctor antes de subir a la habitación y quedarse dormida sin darse cuenta. 

    Después de mirar el correo electrónico y leer el mensaje de Merche, informado de lo encantador que era su padre y lo corto que se hizo el viaje, fue a llamadas recientes y llamo a Héctor mientras esperaba su cena. 

    –¡Hola, cariño! Pensé que ya no te acordabas de mí –dijo el psiquiatra al contestar. 

    –Sabes, que sí –con tono cansado–. Acabo de llegar al hotel, voy a cenar algo rápido y me voy a dormir. 

    –¿Un día duro? 

    –Sí, hemos ido a ver a Pereira. Aparte de registros y testigos; nos hemos enterado que fue envenenado, y su padre resulta que no lo es. 

    –¿Y la madre no os ha dicho nada? 

    –Qué va. A nosotros también nos ha llamado mucho la atención. Era obvio, que iba a salir en la investigación. No sé… –agitó su cabeza para no dormirse. 

    –Claro, que raro. Eso es porque uno de los padres no lo sabe, o el de papeles o el biológico –argumentó Héctor. 

    –¿Y el envenenamiento? 

    –Una mujer o bien, alguien no muy corpulento. Bueno la palabra no sería corpulento, sino más bien con fuerza física inferior a la víctima –zanjó. 

    –Y eso ¿por qué? Mi padre afirma que cuando es un envenenamiento suele ser una mujer. 

    –Claro, está pensado con antelación. Además, un hombre cuando quiere matar a otro hombre existe una rivalidad entre ellos. Por lo que, quieren demostrar su superioridad física. Si fuera pensado por un hombre, probablemente hubiera sido más violento. Siempre y cuando fuera de su entorno y premeditado. ¿Me explico? 

    –Ok, ¿cómo en los documentales de la dos cuando se pelean entre machos? –comenzó a reír. 

    –Bueno en realidad, cari, no te creas que se ha cambiado mucho. No dejamos de ser animales y las hormonas están presente para lo que están –comenzó también a reír Héctor–. Hay cosas que no cambian. ¿Estás bien, Ana? –Preguntó su marido. 

    Héctor la conocía muy bien y sabía solo con oírla si se encontraba bien o no. 

    –Sí, cari, no te preocupes. Estoy muy cansada pero ya me subo a dormir. Después de todo el día trabajando, de un lado para otro, y la emoción del caso, estoy más cansada de lo normal, siempre me pasa los primeros días. Luego ya me relajo.  

    –Vale, entonces descansa. Llámame mañana, cuando tengas un hueco. ¿Te parece? 

    –Sí, claro, mañana te llamo. Te quiero. 

    –Yo también te quiero. 

    Al terminar la llamada pagó su cena al camarero y subió hacía su habitación. El día había sido muy duro y estaba cansada. Al abrir la puerta pensó rápido en ducharse antes de dormirse, pero estaba exhausta y no tenía muchas fuerzas. 

    Se cambió de ropa y creyó más conveniente ducharse por la mañana después de dormir toda la noche. 

    Acostada en la cama, llamó a Merche para contarle lo ocurrido y preguntarla por el viaje. De manera posterior, repasó mentalmente todo lo conseguido hasta el día. Le gustaba quedarse en la cabeza las ideas importantes de los asesinatos. Así luego era más fácil llegar a conclusiones. 

      

    -         Padre que no lo es 

    -         Envenenamiento 

    -         Mujer sospechosa 

    -         Cristina ¿amante? 

    -         Registro llamadas Javier 

    Pendiente: 

    -         Reunión con Celsa 

    -         Reunión con Cristina (era inminente que tendrían que hablar con ella) 

    -         Pruebas pertenencias Javier 

    -         Prueba ADN Pereira 

    -         ¿Quién es el padre? 

      

    Casi de manera inmediata a realizar el esquema mental Morfeo vino a por Ana. 

    





   




 
    Capítulo 12. 

    Glam 

    Sonó el despertador a las ocho de la mañana. Ana se levantó rápido y miró hacía su alrededor hasta que volvió a recordar dónde estaba. 

    Se levantó de la cama un poco aturdida, se duchó y bajo al bar para pedir un café para llevar. Así se lo tomaría por el camino y no perdería tiempo. 

    Cuando llegó a la comandancia, estaba Daniel esperando en su despacho. Al ver que venía cogió su abrigo 

    –Venga, Ana, vamos –hizo gesto para darle los buenos días–. Va a ser un día duro –la miró–. Sí, hoy también –sonrió. 

    –Pero, ¿dónde vamos?  

    Andaba detrás de él a paso acelerado. Ese hombre daba unas zancadas enormes, pensaba Ana. Casi iba corriendo. Se montaron en el coche de Daniel, y arrancó decidido. Por fin, contestó a Ana cuando terminó de pensar. 

    – ¿El qué me has preguntado? Perdóname, estaba pensando en lo pendiente del caso para hoy. 

    – ¿Qué dónde vamos? –Volvió a preguntar Ana. 

    –Vamos al bar donde tanto le gustaba ir a Cristina. Ayer cuando te fuiste llamé al bar para hablar con el dueño y poder quedar hoy con él. Ya que al abrir solo por la noche, si esperaba perdíamos otro día más. Según estamos de presionados no me gustaría dejar pasar días en balde. 

    –Perfecto. Perdóname, pero ayer estaba tan cansada que no podía ni pensar –alegó Ana al no haber pensado en llamar al dueño. 

    –No te preocupes, mujer, es normal. Además, por eso somos dos. Cuando no se le ocurre a uno, se le ocurre al otro. ¿Has pensado en algo desde ayer? –Preguntó Daniel. 

    La realidad era que quería saber si había hablado con su padre, pero le pareció que le haría de menos si lo preguntaba directamente. No era hombre de indirectas, pero en el caso de la hija de Pastrana haría una excepción. 

    –Sí, hablé ayer con mi padre –contestó alegre–. Llegamos a la conclusión de que probablemente el asesino es una mujer, ya que la causa de la muerte es envenenamiento. 

    Daniel le miró satisfecho cuando le contó la conversación de su padre.  

    –Yo también estoy convencido de ello. ¿Vuestros posibles sospechosos, Ana? –Pensó que al mencionar a su padre ya podía referirse a los dos. 

    Sería interesante saber la opinión de Pastrana. Ana se dio cuenta de la admiración de aquel hombre por su padre, y de la clara excepción, de no preguntar directamente como le había acostumbrado. 

    –Finalmente, creemos que el asesino es una mujer. Los sospechosos a nuestro modo de ver – le miró a los ojos a Daniel para ver su reacción, y comprobar si pensaba lo mismo– serían: Cristina, Celsa, y aun sin descartar, Pereira. Por el simple hecho de negarse a las pruebas. 

    Daniel asintió con la cabeza, en silencio y pensativo. Finalmente, tras unos segundos añadió: 

    –A ver que nos cuenta ahora el menda este, porque lo mismo si tenía algún amante nos sorprendemos del giro ¿No te parece? 

    –Claro, a ver ahora qué pasa. ¿Ha llegado algún resultado? 

    –A lo largo de la mañana llegaran. ¿Y Celsa? 

    –Sobre media mañana llega desde Madrid. Tenemos tiempo de sobra –dijo Ana. 

    –Sí, tranquila. Hoy avanzaremos mucho más, ya lo verás. Nos van a llegar resultados súper rápido. La presión es lo que tiene, hace a la gente más eficiente –esbozó una sonrisa. 

    –Vamos, es aquí –señalando la entrada del bar. 

    Ambos caminaron hasta la entrada y vieron la puerta abierta. De todos modos, al ser propiedad privada y no querer más problemas, llamó primero a la puerta con las manos. Al no obtener respuesta, entraron. 

    Había bastante oscuridad y al llegar de la luz del día, les costó un poco focalizar la vista en una silueta con la cabeza en la barra. 

    Daniel se sorprendió un poco. Tocó la pistola que tenía guardada detrás del pantalón. No le gustaba ir de uniforme todos los días cuando su trabajo estaba en la calle. A la gente le podía imponer su autoridad. Por eso, iba normalmente de paisano. 

    Con el brazo protegió a Ana, poniéndola detrás de él. 

    A ambos les pareció raro tanta oscuridad en el local. El dueño del sitio estaba tirado en la barra con la cabeza apoyada y los brazos extendidos. No estaban seguros, si muerto o dormido.  

    Ante los acontecimientos más valía ir con precaución. 

    Al llegar a la altura del dueño le comenzaron a mover y Daniel le tomó el pulso. 

    –Este cabrón está vivo, ¿qué coño hace así? 

    –¡Perdone, Antonio, Antonio…! –Le intentó despertar Ana. 

    Daniel le incorporó y le cogió por los hombros para moverle de un lado a otro. 

    –Antonio, ¿está bien? –sacó el teléfono móvil. 

    Estaba dispuesto a llamar a la ambulancia cuando al final respondió. 

    –¿Qué pasa? ¿Quiénes son ustedes? –Respondió con cara de asombro. 

    –Me cagüen la hostia, ¿qué le ha pasado? Soy Saiñas y ella es Ana, mi compañera. Hablé con usted ayer y quedamos hoy. 

    –Perdone, es verdad no me acordaba. Verá es que ayer estuvimos de fiesta… –comenzó a reír-. Me lo pasé genial –se tocaba una y otra vez la calva–. Lo siento mucho, voy a intentar recomponerme. 

    El dueño del local había tenido una noche dura de alcohol y alguna cosa más. Se había pillado tal borrachera que lo sorprendente era que recordará su nombre. 

    Se levantó del taburete de la barra como pudo y entró detrás de la barra a encender la cafetera. Se tomó una pastilla y un gran vaso de agua.  

    –Probablemente, toma pastillas para la resaca que se le vendrá encima –susurró Daniel. 

    –Perdónenme, ahora mismo hago unos cafés y hablamos de lo que quieran.  

    Puso unos vasos con café en la barra, así como el azúcar. Ana y Daniel se dedicaban miradas cómplices ante el comportamiento inusual de ese señor. Tenía alrededor de cincuenta largos, y parecía por su estilo de vida nocturno tener veinte. Ninguno abrió la boca hasta que él no lo hizo. Estaban expectantes. 

    –Bueno, cuéntenme. Me sorprendió la llamada de ayer. Somos un bar del amor pero aquí todo es legal. ¿En qué les puedo ayudar? – Preguntó finalmente al terminar su café. 

    Se dio la vuelta y comenzó a prepararse otro café. Ana y Daniel miraban a ese hombre con los ojos entrecerrados, sin entender el comportamiento. Finalmente, Daniel ante la pregunta de Antonio comenzó a hablar. Era mejor terminar lo antes posible. Pensó que probablemente era una pérdida de tiempo hablar con él. Sacó unas fotografías de una carpeta que había cogido del despacho. 

    –¿Le suenan estas personas? –Preguntó Daniel. 

    El extraño hombre dejó el café en la barra, y sin decir nada comenzó a buscar por la barra. Ana miró a Daniel con los ojos abiertos de par en par y las cejas levantadas. Daniel le respondió con los mismos gestos y encogiéndose de hombre. Ninguno entendía a ese inusual señor.  

    Volvió Antonio con unas gafas puestas. 

    –Perdónenme, es que no veo…–añadió. 

    –En fin… –hizo Daniel una pausa larga–. No nos haga perder el tiempo –con tono de autoridad–. Estamos buscando a un asesino y vamos a contrarreloj, señor. Si es tan amable de centrarse, se lo agradeceríamos mucho –señaló las fotos. 

    Antonio miró detenidamente las fotos. 

    –Sí, claro. La chica es Cristina, la novia de uno de mis porteros –contestó–. Pero el chico no tengo ni idea. 

    –Perdone, ¿Cómo que la novia? –Preguntó Ana. 

    –Pues eso, la novia de mi portero Marcos. Llevan ya algún tiempo juntos, alrededor de un año o algo parecido. No les puedo decir más. Pero no entiendo ¿quién ha muerto? 

    –Señor, parece que usted no vive en el pueblo –extrañado por la pregunta. 

    –Sí, pero solo por la noche –interrumpió Antonio. 

    –Verá, las personas de estas fotos son un matrimonio. Él ha sido encontrado muerto. Si fuera tan amable de facilitarnos el teléfono de su portero –dijo Ana. 

    –Sí, claro por supuesto, ahora mismo. Bueno en cuanto encuentre mi móvil –se bebió el café, tocando de nuevo su calva–. Esperen aquí. Ahora vuelvo, creo que el móvil lo tengo dentro. 

    Antonio desapareció.  

    Al cabo de diez minutos volvió con un móvil apuntado en un papel. 

    –Aquí tienen. Es el móvil de Marcos. Pero no le llamen todavía. Hemos cerrado tarde y no estará despierto. 

    –Vale, perfecto– dijo Daniel mientras cogía el papel. 

    –Por cierto, una última cosa. Esta noche estuvo aquí Cristina con él. Se fueron juntos. Lo digo por si les interesa –añadió Antonio. 

    –Sí, claro. Toda la información que nos pueda dar será de agradecer –le dijo Ana con voz dulce intentando obtener algo más. 

    –¿Sospechan de la mujer? –Preguntó finalmente Antonio. 

    –No, claro que no. Pero al ser su marido nos parece llamativo que tenga una amante, ¿no le parece? –Dijo Daniel. 

    –Bueno sí, pero…. –se quedó callado intentando recordar–. No me hagan mucho caso, hablen con Marcos, pero que yo sepa el marido estaba enterado de la relación. Vamos que no era un amante. Eran una pareja abierta. 

    –¿Cómo? –dijo Ana asombrada. 

    –Pues eso, estaba al corriente de todo. Hable con Marcos, a ver que les cuenta él. Yo tampoco se lo puedo asegurar. 

    Finalmente, salieron del sitio muy asombrados de la confesión del dueño. Aquel era un lugar de parejas abiertas, tampoco sería mucho de extrañar que Cristina y Javier lo fueran.  

    Daniel se guardó el papel en el bolsillo con la intención de llamar más tarde. El dueño del local les pareció un señor bastante peculiar. 

    Habían quedado con Celsa en la comandancia pero aún tenían tiempo para darle un repaso al caso tomando un café. Ambos decidieron ir al bar donde tuvieron su primer encuentro, era pequeño, acogedor y se podía hablar; ya que apenas solía estar lleno por sus dimensiones. Apenas entrarían más de diez personas. 

    Cuando tomaron el café llegaron a la conclusión de que aquel matrimonio no era un matrimonio al uso. Al igual que la familia de Javier. Era evidente, que todavía faltaban demasiadas piezas. Había demasiados secretos entre ellos y la paternidad debía ser confirmada. 

    Al pasar el día, quizá, tendría algo más de información. La paternidad probablemente no tenía nada que ver en el caso, igual que el amante de Cristina. Sin lugar a dudas, tendrían que ser resueltos ambos misterios para dar salida a la línea de investigación y tener un sospechoso principal. 

    Celsa estaría al llegar y podrían saber quién era el padre, y por qué les ocultó tal información. Nunca se sabía el click que salta al asesino para decidir matar. El asesinato no fue accidental, ya que el envenenamiento es premeditado. 

    Ahora surgía un nuevo componente en este amasijo de hierro: Marcos. Su localización era imprescindible para avanzar en el caso. Incluso les podría dar datos nuevos y confirmarles donde estaba el día de la muerte de Javier Boura. 

    Cuando llegaron a la comandancia vieron como Celsa estaba sola en la sala de espera. 

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 13. 

    La confesión 

    Ya en el despacho dejaron los abrigos, y cogieron los cuadernos para dirigirse a la reunión con Celsa, esa mujer les tenía mucho que aclarar. 

    Daniel abrió la puerta donde se encontraba la madre de Boura, y dejó pasar a Ana. Después de los pertinentes saludos, Daniel comenzó su interrogatorio, sin mucho rodeo, como era de costumbre. Preguntas claras y concisas. 

    –Bueno Celsa, no nos haga perder el tiempo. ¿Sabe usted por qué la hemos llamado de inmediato? –preguntó Daniel. 

    –No sé, ¿Noticias nuevas? –Preguntó Celsa. 

    –Claro, que las hay. Cuando hacemos una investigación los allegados de la víctima, por norma general –levantó la vista del papel y miró fijamente a Celsa– suelen ayudar –hizo una pausa-. No puedo comprender que siendo su hijo el asesinado nos quiera engañar. 

    Celsa con cara de asombro hizo como si no entendiera a Daniel. 

    –No sé dé que me habla. 

    –¿Está, usted, segura? Lo único que está consiguiendo es parecer culpable. ¿Eso sí lo entiende? 

    –No le entiendo –comenzó a ponerse nerviosa. 

    Daniel no aguantaba las mentiras y menos aún, que le tomaran por idiota. Celsa tenía el bolso entre su regazo cogido por la manos. Al ver las reacciones de Daniel comenzó a agarrarlo con más fuerza. 

    –Mire, Celsa –se levantó de la silla y empezó a andar por la habitación–. Esto es muy fácil ¿nos dice, usted, quien es el padre? y ¿por qué nos lo oculta? O bien lo averiguamos nosotros –estando de pie enfrente de Celsa apoyó las manos en la mesa para mirarla a la cara. 

    Celsa miró a Ana, pidiendo con sus ojos perdón por la mentira. 

    –El padre biológico, no lo sabe. Después de tantos años nunca se lo he dicho. Como comprenderán no me gustaría que lo supiera –alegó Celsa. 

    –Y el padre reconocido, ¿lo sabe? –Preguntó Ana. 

    –Sí, claro. Lo sabe desde que nos conocimos. Siempre ha sido un buen padre para él. Lo quería mucho. Cuando le conocí ya estaba embarazada, pero a él no le importó, le iba a querer como si fuera su hijo. Y así fue. A día de hoy seguimos casados pero pienso que lo aceptó, por todo lo que se llevaba a cambio, económicamente, por supuesto. Su familia ya era rica, pero conmigo a su lado, el patrimonio crecía considerablemente. Por eso, nos casamos tan rápido. Fue un trato, por llamarlo de alguna manera –dijo con angustia–. Él se hacía más rico, y yo embarazada y en esa época encontraba un padre. Todos salíamos ganando –terminó Celsa. 

    Para Celsa esa confesión no había sido nada fácil. Probablemente, nunca lo hubiera dicho en alto.  

    Daniel no pensó que iba a ser tan rápido. Al confesar de esa manera le descartó de ser la asesina. Todo lo que hizo fue por el bienestar de su hijo, y aún muerto así lo seguía haciendo. 

    –Lo siento mucho, pero me da vergüenza contar esta historia. Si fuera posible –tragó saliva– ¿podría quedar aquí? No me gustaría ser aún más la comidilla del pueblo ¿sabe? 

    Celsa miró al inspector con tremenda tristeza en sus ojos. 

    –Lo siento, Celsa, pero eso no se lo podemos asegurar. ¿Nos va a decir quién es el padre? – Dijo Daniel sin rodeos. 

    –Sí, es Pereira – concluyó. 

    –¿Perdone? ¿Qué Pereira? –Los ojos se salieron de las órbitas de Daniel. 

    –¿Si le ha acusado de asesinato? –dijo Ana sorprendida. 

    –Lo sé. Lo siento. Pero creo que ha sido él porque me ha querido hacer daño. Nunca me perdonó –comenzó a llorar–. Ahora después de tanto tiempo si esto se sabe, todo el pueblo hablara de mí. Y lo peor, será aguantar como hablarán de Javier y ensuciarán su recuerdo. Todo por mi culpa. Él tampoco sabía que Pereira era su padre. Nunca le dije la verdad –se restregaba los ojos, secándose las lágrimas. 

    –¿Nos puede contar la historia completa que pasó entre usted y Pereira? –Preguntó Daniel–. Intente no omitir detalles importantes, se lo ruego. 

    –Está bien. Como ustedes quieran. 

    Después de oír la historia y despedir a Celsa, Ana y Daniel se fueron al despacho y cayeron en sus asientos. Parecía una película de la hora después de comer. Ahora sí entendían por qué Pereira la quería hacer tanto daño. 

    Pereira y Celsa eran del mismo pueblo e iban al mismo colegio desde pequeños.  

    Siempre habían sido del mismo barrio pero mientras Pereira pertenecía a una familia humilde, Celsa lo hacía una familia acomodada. Ello provocó que a medida que fueron creciendo sus vidas se fueran separando. 

    Al nacer y hasta los tres años jugaban juntos y sus madres eran amigas porque pertenecían al mismo barrio. Cuando el padre de Celsa comenzó el negocio todo cambió.  

    Sus riquezas aumentaron y se mudaron de barrio a una casa grande. El carácter de la madre Celsa cambió, y dejó de tener relación con las que habían sido sus amigas hasta entonces, lo que provocó cierto rechazo por todas las familias humildes del pueblo. Ver cómo te despreciaban por un motivo económico, era difícil de asimilar. Por eso, todo el pueblo siempre ha criticado a la familia de Celsa. 

    Al comenzar el colegio Pereira y Celsa volvieron a verse, y la presión de las madres hizo mella en los niños. En un primer momento, no dieron importancia al odio entre las familias hasta que lo fueron entendiendo poco a poco. 

    Ambos se habían ido atrayendo a la vez que crecían, ya fuera por la prohibición o simplemente por amor. Sabían, que era mejor para ellos que nadie les viera y supieran de su relación. Por lo que, vivieron una gran obra de teatro durante años. 

    De cara a la galería, el odio que se procesaban era enorme, insultos diarios, riñas en clase, círculos de amistades distintos, pero en realidad, siempre encontraban momentos en los que no les veía nadie para estar a solas y procesarse su amor. Hablaban muchas veces, de cómo contárselo a los padres y dar rienda suelta a su noviazgo. Ese día nunca llegó. 

    El carácter de Celsa cambió, mientras el de Pereira y su amor seguía intacto. 

    Celsa comenzó a experimentar como su poder económico y clase social le concedían privilegios que Pereira no podía continuar. Por lo que, poco a poco estos sentimientos se fueron apoderando de ella hasta llegar a sentirse más cómoda con gente de su misma posición. Comenzó a tratar a Pereira como «un pobre que no tenía donde caerse muerto» palabras que la propia Celsa contó, y que a día de hoy todavía sonaban en su cabeza. 

    Su mentalidad cambió. Se notaba en sus palabras como no había olvidado a Pereira y pese al tiempo que había transcurrido, le seguía queriendo.  

    A pesar de su cambio, Pereira quería a esa mujer con toda su alma, y aguantó los continuos desprecios cada vez más asiduos. Estuvieron juntos muchos años. 

    Celsa mantuvo una lucha interna durante años por comportarse mal con Pereira. 

    Finalmente, Celsa conoció al que sería su actual marido, un chico del pueblo y de su misma clase social. Sus padres estaban encantados. 

    Al poco tiempo de conocerlo, Celsa se quedó embarazada de Pereira. 

    Cuando se enteró, quedó con el futuro padre en la zona del monte donde solían estar los dos solos, pegados a la carretera del pueblo cerca de un riachuelo. En ese lugar, habían pasado sus mejores momentos juntos, donde habían dejado que el amor fluyera fuera de las miradas y juicios del resto del pueblo. Podían ser ellos mismos, sin consecuencias. La frondosidad de la vegetación de esa zona hacia un rincón perfecto para no ser vistos ni siquiera desde la carretera. 

    Fue allí donde Celsa le dijo que se iba a casar, que no quería saber nada de él. Su futuro no estaba al lado de una persona sin recursos económicos. Ella se merecía un futuro prometedor, y no pasar penurias económicas al lado de una familia como la de Pereira. Después de las duras palabras que esa chica le propinó a Pereira, se fue por donde vino y se paró en la carretera a esperar. Pereira vio de lejos como se montó en un descapotable con el chico que en unos meses sería su marido. 

    La historia era tremendamente triste y la protagonista sumamente egoísta y déspota. Toda su vida se había preocupado únicamente del dinero y de estar rodeada con gente que lo tuviera. Encontrando de esta forma la tristeza más absoluta. Su único hijo al renegar de la riqueza y el poder de los negocios por amor, rompiendo la relación con ella, la llevó a pensar que Pereira estaba detrás de todo. Para destruir lo único valioso para ella, su hijo, aquello por lo que había luchado desde el conocimiento de su existencia. 

    En el despacho Ana y Daniel estaban pensativos, parecían incapaces de reaccionar. Esa mujer había engañado a todo el pueblo. Todos la odiaban y no sabían la verdad, si la supieran con toda seguridad la odiarían más. 

    La realidad es que Pereira comenzó a traficar en las fechas que Celsa le dejó. Era evidente la huella de dolor, al terminar la relación de aquella manera tan brusca y con aquellos argumentos. Nunca más volvió a ser pobre, pero el odio hacía esa chica fue en aumento con el paso de los años.  

    Pereira nunca se casó ni tuvo hijos. Ahora Daniel lo entendía. La forma de ser del narcotraficante era digna de valorar, jamás permitía tener una relación con nadie más allá de lo cordial o profesional. Aunque con Javier, como el mismo comentó en su casa, le había llegado incluso a invitar a algún café, siendo el propio Javier él que lo rechazara. Se llevaban bien, sin saber que eran padre e hijo. 

    Había que hablar inmediatamente con Pereira y confirmar la versión de Celsa. Quizá, no sirviera para el caso pero eran partes fundamentales implicadas en la vida de Javier. 

    Ana le pareció la historia más triste del mundo. Pereira había tenido que sufrir mucho para no rehacer su vida y finalmente dedicarse al narcotráfico.  

    Aquel chico de origen humilde decidió, que nadie más le iba a volver a romper el corazón, y nunca nadie le llamaría pobre. 

    Al cabo de cinco minutos Ana y Daniel rompieron el silencio sepulcral del despacho. 

    –Estoy flipando todavía –dijo Daniel-. No me lo hubiera esperado nunca. No me extraña que Pereira la ponga de vuelta y media, no es para menos después de oír el motivo. 

    –Daniel, y ¿las pruebas de Pereira? Podemos saber si es el padre o no. Hoy nos daban los resultados –le recordó Ana. 

    –Joder, es verdad, espera que voy a llamar ahora mismo al laboratorio. Al padre le vamos a ver hoy mismo –sonrió. 

    –¿Cómo crees que va a reaccionar? –Preguntó Ana. 

    Daniel ya estaba llamando al laboratorio. Al hablar con el técnico le explicó la declaración de Celsa. Era urgente el cotejar las pruebas con Javier, y confirmar si era su padre o no.  

    –Es de vital importancia para la continuidad de la investigación. Lo necesito hoy mismo – exigió Daniel. 

    Tenía tanta intriga por saber si la versión de Celsa era cierta, que no podía pensar en nada más. La visita al narcotraficante no se haría esperar mucho.  

    Al instante recibió un mail del técnico avisándole que ya estaba analizado, en un rato le mandaría lo solicitado. 

    –Ya tienen los resultados –levantó el pulgar mirando a Ana–. Ahora me los mandan por mail. 

    –Qué nervios, ¿será verdad? – Dijo Ana rascándose la barbilla. 

    –Tendremos que esperar –contestó Daniel. 

    –¿Y ahora qué hacemos, Daniel? Con este testimonio me he quedado un poco desubicada. 

    Daniel empezó a revisar la agenda con todas las anotaciones pendientes que tenía de los casos. En su agenda apuntaba todo. 

    –Nos tiene que llegar varios informes…Ah, espera.  

    Miraba los correos que le acaban de entrar para comprobar el contenido de cada uno de ellos. 

    –Por cierto, Ana, he pensado que después de esta semana con todo lo que hemos trabajado, mañana que es viernes puedes salir un poco antes. Así el lunes vienes con más fuerzas, ¿te parece?  

    –Pues estaría genial porque esta semana para mí ha sido un poco complicada, la verdad. Además, no sé pero no me termino de encontrar bien del todo. 

    Para Ana esa semana había estado repleta de demasiada emociones y sumado el viaje a Galicia sin dormir, parecía estar acumulando un cansancio, del cual no se recuperaba. 

    –Está aquí, Ana, el informe… 

    –¿Ya? Joder, lo leemos. Así salimos de dudas, de si es verdad o no… 

    –Claro, claro, tenemos que continuar con el caso. 

    Ana estaba situada detrás de Daniel, enfrente de su ordenador con el informe de Pereira delante. 

    Leyeron los dos el informe de la manera más rápida que pudieron. Al llegar a la última hoja, Ana se sentó delante de la silla de Daniel. 

    Ana se sentó con los codos en la mesa y sus manos en la cara. 

    –No me lo puedo creer. ¿Y ahora qué? –preguntó Ana. 

      

      

      

    





   



 Capítulo 14. 

    El trágico suceso 

    Las pruebas del laboratorio habían confirmado que Pereira, efectivamente era el padre de Javier. ¿Pero eso que significaba para el caso? ¿Tendría algo que ver? 

    Quizá, solo había sido un hecho descubierto importante para la víctima y los familiares, pero con poca o ninguna importancia para el caso. De cualquier manera, no la podían pasar por alto. A pesar de que Celsa quería tenerlo en secreto, sería imposible, y con más razón teniendo en cuenta que la propia Celsa lo había acusado de matar a Javier. 

    –Ana, levántate que nos vamos. 

    –¿A dónde? – Poniéndose el abrigo. 

    –A casa de Pereira. Esto lo tenemos que dejar solucionado hoy. Ya que esta señora por llamarle de alguna manera, se lo ocultó. Hay que decírselo, por lo menos que lo sepa –dijo Daniel irritado. 

    –De poco le sirve ya al hombre. ¡Qué pena! Tenerse que enterar cuando ha muerto de que era su hijo –añadió Ana indignada. 

    Los dos salieron de la comandancia con una sensación extraña, entre intriga y justicia. Ese hombre siempre alrededor de gente peligrosa, realizando todos los días acciones ilegales y resulta que su novia secreta de la juventud, le había engañado de la manera más vil posible durante años. Le había privado de ejercer sus funciones de padre. 

    A Daniel le había afectado bastante como le dijo a Ana, le tenía estima a Pereira. Aunque por las circunstancias de sus profesiones siempre estarían enfrentados. Para Daniel Celsa tampoco era de su agrado, igual que le ocurría a mucha gente del pueblo. Tenía una forma de hablar y mirar a la gente que iba en función del dinero que tuvieran en la cuenta del banco. Miraba siempre a la gente por encima del hombro. Por ese motivo, Daniel no aguantaba a esa señora. Aunque con el nuevo descubrimiento le descartó de asesina, fue el mismo motivo por el que pensó que lo era. 

    –Ana, ¿tú piensas que ha sido ella? 

    –No sé decirte, es muy fuerte ocultar algo así durante tantos años. 

    –Cuando se lo digamos a Pereira le vamos a partir de nuevo el corazón. Para colmo viniendo de la misma mujer. Parece que le va a pasar factura esa relación toda la vida 

    –Ya, a mi desde luego me darían ganas de matarla –se colocó el dedo índice en la boca mirando a Ana, advirtiéndole que lo dicho era un secreto. 

    Ana le sonrió. Se notaba que Daniel confiaba en ella. A pesar de lo directo que era, le tenía cierto aprecio. Se portó bien con ella desde el principio. 

    –¿Cómo se lo vas a decir? 

    –Primero veré si lo sabe o no. Lo mismo lo sabe y nosotros preocupados. 

    –No lo creo. Aunque tendría sentido, por eso invitaba a Javier y se llevaba bien con él. 

    –Pues, fíjate, yo creo que le gustaba llevarse bien con él porque era hijo de Celsa. Quizá, en su interior siempre la ha querido. 

    –Puede ser, hay amores que no se olvidan –exhaló un suspiro. 

    Estando en el coche de camino a casa del narcotraficante para verificar la versión y determinar si descartar a Pereira y a Celsa como sospechosos, se acordaron de que tenían pendiente las pruebas de las pertenencias de Javier. 

    Era cerca la una de la tarde, y Ana ya comenzaba a tener otra vez mucha hambre. No era normal en ella, pero le daban como pequeños vahídos, alternados con un hambre horrible. En un primer momento pensó en aguantarse, pero debido a que ya tenía cierta confianza con Daniel y a la vergüenza que le daría si estando en casa de Pereira le sonaban las tripas, decidió decírselo. 

    –Daniel, perdóname, pero es que tengo mucha hambre. ¿Podrías parar en algún lado a que compre algo? –le preguntó temerosa de la respuesta 

    –Claro, mujer. Dime lo que te apetece. 

    –Algo consistente. Un bocadillo de lomo con pimientos estaría bien –le sonrió. 

    –Ok. Estás de suerte, vamos a pasar por un bar con la mejor carta de bocadillos de todo Pontevedra. Ahora te digo, son gigantes, media barra de pan –indicó con las manos el tamaño del bocadillo. 

    –No hay problema, estoy famélica. 

    –Pues, vamos a ello. Está cerca. 

    –Muchas gracias, Daniel, como mucho desde que estoy aquí. Me están pasando cosas muy raras en este viaje. 

    –No te preocupes, mujer. Esto es Galicia, aquí todo es comer y beber porque está todo riquísimo y gran cantidad, no como en Madrid que las raciones son para un niño de cuatro años, y encima carísimo… –movió la cabeza haciendo gesto de negación. 

    –Por cierto, antes de que se me olvide ¿las pruebas de las pertenencias de Javier? ¿Nos han dicho algo? 

    –A lo largo de esta mañana nos las mandarán. Pero no te hagas ilusiones –miraba de un lado a otro de la carretera para dirigirse al bar para comer el bocadillo–. Seguramente, no haya nada de ayuda. Aparentemente, Cristina se ha querido deshacer de todo demasiado rápido para mi gusto. 

    –Sí, yo también pienso como tú. Demasiado rápido –asistió con la cabeza–. ¿Es ese bar, Daniel? 

    –Sí, ese es ¿estás salivando ya? –Preguntó irónicamente a Ana. 

    –Sabes, que sí. 

    Aparcaron en la puerta. Daniel miró el reloj no quería que se echara el tiempo encima y pasara otro día sin un culpable consistente. Aunque su previsión no iba a poder ser. Cada vez que daban un paso, surgían nuevos problemas. Parecía el cuento de nunca acabar. Entraron en el bar y ambos se pidieron un bocadillo con un refresco. Así, no tendrían que volver a realizar ninguna parada para comer más tarde.  

    Esa tarde tendrían que ir a casa de Cristina. El resto del equipo de la científica había quedado a las cinco, confirmaron al mail de Daniel para hacer el registro. Esa mujer también escondía algo. Parecía que había aprendido de su suegra. Aunque no se llevaran bien, eran más parecidas de lo que ellas mismas creían. 

    El odio despertado en la gente lo hacían las dos a partes iguales. 

    –¿Nos lo comemos aquí? ¿Te apetece? –Le preguntó a Ana. 

    –Sí, venga, aquí mismo. Así hacemos un poco de tiempo para no pillar a Pereira comiendo. 

    –No te preocupes, ese hombre no tiene horario de trabajo –dijo gracioso. 

    Cuando llegaron los bocadillos le parecieron gigantes. Pensó que serían para dos personas, pero una vez que comenzó a comérselo no paró hasta el final. Incluso pidió dos Coca Colas más. 

    –Yo creo que estos aires –hizo una pausa– no me sientan bien – le dijo a Daniel-. Como no acabemos rápido con el caso me voy a poner como una foca. 

    –No pasa nada. Allí en la capital estáis muy escuálidas. Además porque una semana comas un poco más no pasa nada, Ana. No te creía de esas que se preocupan por la línea, y por estar esbeltas y delgadas. 

    –No lo soy –protestó Ana– pero no quiero comprarme toda la ropa nueva porque no me vale.  

    –No te preocupes en el Corte Inglés hay tallas grandes. Viviendo en Madrid no tienes problemas, allí hay muchos –Ana le propinó un puñetazo por la broma–. ¡Coño, Ana! Vaya hostia –mientras se rascaba donde le había dado. 

    –Te jodes por hacerme rabiar –replicó Ana. 

    –Venga, vámonos –terminando el último bocado. 

    A pesar de todo lo comido Ana no se sintió llena del todo. Por lo que, se pidió un café con leche para llevar. Lo pidió descafeinado para asegurarse de dormir bien esa noche. Cuando se lo sirvieron salieron, y reanudaron su camino.  

    Desde que se fue Merche no había vuelto a fumar. El último cigarro que encendió le dio una pequeña arcada. Por lo que prefirió no volver a hacerlo. Le vendría genial para acabar con aquel vicio sin sentido y perjudicial para ella. 

    A los diez minutos llegaron a enorme casa de Pereira. Daniel llamó a la puerta y se puso delante de la cámara del telefonillo. Al fin contestaron y sin preguntar abrieron la puerta. 

    –Buenas tardes, ¿Qué hacen aquí? No me digan que no han encontrado pruebas –comenzó a reír–. Ya les he dicho, no soy el culpable están perdiendo el tiempo conmigo. 

    –Buenas tardes, Pereira, ¿podemos pasar? –Preguntó Daniel. 

    Se notaba que Daniel había cambiado el carácter de repente. Al tener delante a Pereira comenzó a sentir más pena por él. Iba a ser doloroso. Daniel  tampoco lo iba a olvidar. 

    –Claro, pasad. Perdonar mi mala educación. No me he dado cuenta -con la mano se dio en la frente. 

    Ana y Daniel tragaron saliva ante la situación que iba a ocurrir y difícilmente ninguno iba a olvidar. Era inesperado formar parte de una trama así, y con un narcotraficante. Al final, esa persona tan desagradable y grosera le comenzaba a dar mucha lástima a Ana. 

    –Tenemos que hablar contigo –dijo Daniel muy serio. 

    –¿Qué pasa? No me asustes porque yo no he tenido nada que ver en el asesinato de ese chico. 

    –No es por eso, Pereira –dijo Ana. 

    –¿Entonces? No entiendo la visita. ¿Algo del caso? Si os puedo ayudar en algo decírmelo. Aunque  no tengo ninguna información ni sé nada de ese caso, creedme. 

    –Sí, no te preocupes, si necesitamos tu ayuda te lo haremos saber –asintió Daniel. 

    –¿Entonces? –Preguntó con angustia–. ¿Otro muerto? ¿Qué? ¿Qué te pasa, macho? estás raro hoy y me estoy empezando a acojonar, la verdad –dijo Pereira con síntomas de angustia. 

    –Pues verás, Pereira, debido al caso nos han realizado una confesión y…. –exhaló un suspiro profundo–. ¿Tienes hijos? 

    La cara de Juan Pereira en ese preciso momento era un poema. No podía encajar esa pregunta. Él no tenía hijos y todo el mundo lo sabía, estaba claro que algo habían descubierto, ¿pero el qué? 

    No entendía la pregunta. No habría ninguna posibilidad de que le saliera ningún hijo secreto por ahí. Desde Celsa nunca tuvo ninguna relación estable. Podía tener a la mujer que quisiera, pero nunca le interesó. Su corazón estaba vacío desde hace años. Solo había estado con mujeres de una sola noche. Se juró que después de Celsa, nunca se volvería a enamorar y así lo hizo. 

    –Claro que no tengo, Daniel. Ya lo sabes. No entiendo tú pregunta –dijo  asombrado–. Eres directo y claro, no sé qué te pasa hoy. Lo que tengas que decir, dilo. No le des vuelta. 

    –Ya bueno… –miró al suelo–. No es fácil lo que hemos descubierto, Pereira. 

    Daniel lo estaba pasando realmente mal. Tenía en gran estima a ese narcotraficante, más de lo que el mismo se pensaba. Le estaba costando horrores decírselo. No encontraba la forma.  

    –¿Qué pasa, Dani? Me estoy empezando a poner nervioso. 

    –No es nada grave –concluyó Ana. 

    –¿Entonces qué es? –Levantó la cabeza a Daniel que no dejaba de mirar al suelo. 

    Saiñas conocía a Pereira desde hacía años. No eran amigos por sus profesiones pero si se hubieran dedicado a otra cosa, seguro lo hubieran sido. Aun así se tenían cierto cariño. Para Daniel encontrarse con esa confesión le había hecho polvo. No le gustaba ser portador de malas noticias para nadie, y menos para ese señor viejo y solitario. En el fondo pensaba que era de sentimientos frágiles, y por eso, se apartaba de la gente. 

    Aunque hubieran llevado vidas paralelas eran del mismo pueblo y se veían todos los días, o mejor dicho, Daniel le vigilaba todos los días esperando a encontrar su error en el tráfico de drogas. Todo ello había hecho que llegarán a empatizar. 

    –Pereira, esta mañana ha venido Celsa a vernos a la comandancia. Por unas pruebas realizadas cuyo resultado hemos tenido recientemente –exhaló nuevamente un suspiro–. La hemos llamado para que viniera urgente. 

    –Me puedes explicar ¿qué tiene que ver esa zorra conmigo? –hizo un gesto con la nariz dejando patente su odio por ella. 

    –Las pruebas tienen que ver con el asesinato de Javier. Hemos realizado las pruebas a todos sus familiares para descartar sospechosos. 

    –Entiendo –asintió Pereira– ¿Y?  

    –Por el informe hemos descubierto que su padre no lo es – zanjó Daniel. 

    –¿Cómo? ¿Y entonces quien es el padre? La maldita zorra le engañó. ¡Qué raro! – dijo irónico. 

    –Ha venido Celsa al despacho y nos ha comentado hechos que nunca ha contado a nadie. Pasaron hace muchos años. No te estamos juzgando, Pereira. Ella es la madre y sabe perfectamente quien es el padre, como es lógico –se comenzó a mover en el sofá para buscar la postura que no encontraba desde el principio. 

    La cara de Pereira cambió de repente. Parecía otra persona, su cara áspera y dura se terció en un ser dulce y bondadoso. Sus ojos comenzaron a buscar las palabras Daniel para no dejar salir de su asombro. 

    El  tiempo se paró. Todos los recuerdos le volvieron a la memoria. Aquellos años, aquel amor secreto y como Celsa cambió. 

    Nunca más quiso volver a ser ese joven ingenuo y tonto que fue.  

    El motivo de dedicarse al narcotráfico fue motivado por las palabras de Celsa «no puedo estar con un chico pobre, me merezco algo mejor».  

    Los ojos de aquel narcotraficante tan peligroso e incluso como decían las personas del pueblo tan cruel y despiadado, cambiaron. 

    –¿Y qué os ha dicho de mí? 

    –Nos ha contado todo, Pereira. Incluido como te trató. 

    Pereira se quedó ensimismado a punto de llorar. Ante la imposibilidad de hablar, hizo un gesto a Daniel para que continuará con la conversación. 

    –La llamamos para confirmar las pruebas, Pereira. Tú eras el padre de Javier –dijo al fin Daniel–. Cuando te dejó en vuestro escondite secreto, ella ya estaba embarazada. Por eso, se casó tan rápido. 

    Pereira comenzó  a llorar. Era la situación más dura a la que se había enfrentado en toda su vida. No solo traicionó su amor, sino que le privó de todos los derechos sobre su hijo. 

    –¡Maldita zorra! No le bastó con dejarme, también me tuvo que quitar eso –se secaba los ojos con las manos–. Muchas gracias, por haber venido hasta aquí a decírmelo en persona. Pero necesito estar solo. Me acabo de enterar, en este instante, de haber sido padre y la misma vez de haber perdido un hijo –no dejaba de llorar-. Siento mucho mi mala educación pero necesito que os vayáis. Necesito estar solo. No os podéis imaginar los sentimientos encontrados en mi interior. Celsa me ha arruinado la vida desde el día que la conocí. 

    –No te preocupes, Pereira, nos vamos –dijeron los dos invitados. 

    Saiñas y Ana se levantaron para marcharse y dejar a Pereira solo después de la noticia. 

    –Llámame para lo que necesites –se despidió Daniel saliendo por la puerta. 

    Ya en el coche los dos solos comenzaron a hablar de nuevo de la situación tan traumática para el narcotraficante. 

    –Joder, Daniel, que mal rato –dijo Ana. 

    –Para no serlo. Estas cosas parecen de película pero pasan, por desgracia pasan… 

    –Somos buenos en lo que hacemos. Al final somos personas para lo bueno y para lo malo… 

    Cuando ambos se recompusieron, pensaron en Pereira y como mañana lo llamarían. Daniel aseguró que cuando llegara a casa, de todas formas le llamaría. Menudo mal trago para el pobre. Se entera de que tiene un hijo cuando ya nada puede hacer por él. 

    –Tenemos la llamada de Marcos pendiente, el amante de Cristina. ¿Te parece hacerla ya? –dijo Ana. 

    –Sí, claro. Así, avanzamos más. Aunque yo a Celsa no la descartó para nada. Menuda zorra…. 

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 15. 

    Marcos 

    Saiñas cogió tu teléfono móvil. Marcó el número que le había facilitado el dueño del local al que Cristina era asidua. 

    Si aquel chico era el amante de la viuda tendría mucho que contarles. No tenían tiempo que perder. Era una buena pista para encontrar al asesino de Javier. 

    Tecleó el teléfono y esperó a que descolgará. Al estar en el coche de Daniel, la llamada se oía por el altavoz. Así Ana también podría oír la conversación. 

    –Buenas tardes, ¿es usted Marcos? Soy el guardia civil Saiñas. 

    –Sí, soy yo. ¿Dígame? 

    –Como sabrá ha muerto Javier Boura, el marido de Cristina, con la que usted tiene una relación. Hemos estado en su bar y nos ha dado su teléfono Antonio. 

    –Sí, somos pareja. ¿Qué quieren de mí? 

    –Pues no sé...–contestó con tono irónico mientras levantaba las palmas hacía arriba, a la vez que movía los hombros–. Es usted la pareja de cuyo marido han descuartizado. A lo mejor, si piensa un poco se le ocurre para que le hemos llamado –dijo con voz amenazante. 

    –Sí, claro. Perdone mi estupidez. Me acabo de levantar y no lo he pensado –contestó Marcos cuando se dio cuenta que con el aquel guardia civil no se hacía ninguna broma. 

    –Perfecto, ahora mismo, vamos a su casa. En diez minutos estamos allí. Gracias. 

    Daniel no le dejó despedirse. Colgó el teléfono rápido. No le había gustado nada ese chico, parecía que no se daba cuenta de la gravedad del asunto.  

    El novio de la viuda tenía todas las papeletas para ser el culpable. Los triángulos amorosos nunca salen bien. Y después de todo lo que había pasado ese día con Pereira, Saiñas no estaba precisamente de buen humor para escuchar estupideces. 

    –Tranquilízate, Daniel. Vamos a ver que dice de los hechos. No hay que sacar conclusiones precipitadas. 

    –Ya lo sé, es mejor primero escucharlo. Pero me ha sacado de mis casillas el idiota. ¿Qué quiero? me dice, será tonto del culo, tomarme un café con él, no te jode –dijo arqueando las cejas, símbolo de su incredulidad –flipo con la peña, cada día es más estúpida. 

    –Tranquilo. Respira –dijo Ana haciendo las respiraciones a las que acompañaba con los brazos. 

    –Si yo respiro, pero a veces… –contestó apretando el puño–. Mira que soy tranquilo, Ana, pero con los tontos pierdo el norte…–cogió las gafas de sol del coche para taparse de los rayos que no dejaban ver la carretera. 

    –Bueno, piensa tonto o muy listo –señaló Ana la sien con su dedo índice–. A veces el más tonto es el más listo. «Líbrame de las aguas mansas, que de la bravas ya me libro yo». Este refrán le encanta a mi padre –comenzó a reír y Saiñas le siguió. 

    Llegaron a la casa de Marcos y llamaron a la puerta. Era una casa con jardín en la que había multitud de árboles. Ana cayó en la cuenta de que tenía el mismo árbol raro con bayas rojas que Eduardo. Le llamó poderosamente la atención que coincidieran ambos en esa planta. A lo mejor era de la zona, por lo que no perdió oportunidad de preguntarle a Daniel, seguro que él sí la conocía. 

    –Daniel, ese árbol ¿cuál es? No lo había visto nunca. Por lo que veo, aquí lo tiene mucha gente en sus jardines. 

    –¿Cuál, Ana? –Esperando que contestarán al telefonillo. 

    Al fin, abrieron y entraron al pequeño jardín delante de la puerta principal 

    –Este, mira –señaló Ana el árbol– ¿te suena? Eduardo, el amigo de Javier, también lo tenía en el jardín. 

    Daniel se quedó paralizado delante del árbol. Ana le miró y le movió cogiéndolo por uno de los hombros. 

    –¿Daniel? ¿Qué pasa? 

    –Joder, Ana, no lo había visto.  

    Se paró delante de la mirada de una señora gorda de unos setenta años, vestida con el mandil que vendían en todos los rastrillos. No pasaba nunca de moda en los pueblos. Estaba plantada al lado de la puerta para recibirlos.  

    –¿Y qué pasa por qué no lo hayas visto? –Preguntó Ana. 

    –Ana, no te he dejado parar ni un segundo –dio la espalda, a medio camino, a la señora gorda con mofletes rojos que les miraba desde la puerta– y no has podido leer la autopsia de Javier –se lamentó Daniel. 

    –¿Y? 

    –Esas bayas son los frutos de Tejo, es un árbol venenoso muy común en Galicia. No solo es venenosa la fruta, también la hoja. Precisamente, Javier ha muerto de eso –se llevó la mano a la frente–. Ahora vamos a hablar con este, y luego te cuento. Creo que ya tenemos ganador –susurró. 

    Anduvieron hasta la puerta donde la señora pacientemente les esperaba. 

    –Buenos días, soy la madre de Marcos, ya me dijo que venían para aquí. Pasad –dejó entrar a los dos y cerró la puerta detrás de ella–. Síganme, por favor. 

    La madre les llevó hasta la habitación de su hijo. 

    –Perdone, señora ¿su hijo vive con usted? –Preguntó Ana. 

    –Sí, eso es. No se ha ido nunca de casa – sonrió-. Esta es su habitación. Aquí podrán hablar de sus cosas. Si quieren algo de beber díganmelo. 

    Llamó a la puerta de la habitación y abrió la puerta. 

    –No queremos, gracias –le respondieron ambos. 

    Estaba Marcos sentado en el escritorio de su cuarto, mirando el ordenador. 

    –Pasen, pasen –les indicó la cama para que tomaran asiento–. Perdón por lo de antes, pero estaba recién levantado y no supe reaccionar. ¿Qué les ha traído por aquí? Pueden preguntadme lo que quieran. 

    Marcos tenía alrededor de unos cuarenta años, era moreno, alto y tremendamente obeso. Tenía pinta de friki. Su expresión era de lascivo con un toque de salido. Ana cuando le miró, le provocó cierta repulsión.  

    La habitación era la de un niño de quince años. Estaba repleta de poster de chicas desnudas y comic. 

    Algo llamó poderosamente la atención tanto a Daniel como a Ana. Se quedaron paralizados. Fotografías de los hijos de Cristina y Javier estaban colgadas por toda la habitación. No salieron del asombro al ver aquello y comprobar como Marcos no le daba ninguna importancia. 

    –¿Y estas fotos, Marcos? Son de los hijos de Cristina. Su padre acaba de morir y tú tienes aquí las fotos –preguntó Ana. 

    –Sí, claro, es mi novia. Llevamos ya un año juntos. 

    –¿Cómo que es tu novia? Si estaba casada –preguntó Daniel desconcertado. 

    –Ya lo sé. No soy tonto –contestó Marcos. 

    –¿Entonces? 

    –Bueno, es que Javier y ella eran una pareja liberal.  

    –¿Perdón? –Dijo Ana. 

    –Pues lo que han oído. No sé qué duda tienen. Ella estaba casada pero también estaba conmigo. 

    Daniel se había levantado, no podía estar tranquilo con ese chico al lado, parecía que no entendía la situación o bien que era muy listo y se hacía el tonto. Mientras andaba alrededor de la habitación, vio una pistola sobresaliendo del armario. 

    –¿Qué es eso, Marcos? 

    –¿Eso? –le señaló la puerta. 

    –Sí, eso, Marcos. Es una pistola –confirmó contundente Daniel. 

    –Sí, es una pistola –se levantó de la silla como pudo debido a su sobrepeso. 

    Marcos se acercó hasta la puerta y la abrió del todo. Tenía un arsenal de pistolas con todo tipo de accesorios, munición y armas blancas. 

    –Es una afición. Tengo licencias de armas, no se preocupe. No las utilizo, pero me gusta coleccionarlas. 

    –El marido de su novia ha aparecido muerto. Y, usted, ¿tiene un arsenal de pistolas en su casa?, vamos a proceder a un registro de su casa y a precintar esta habitación, Marcos –afirmó Saiñas visiblemente enfadado. 

    –Como quieran, pero yo no tengo nada que ver. Pueden llevarse lo que quieran. No me opongo ni nada por el estilo – contestó tranquilo Marcos. 

    Era el chico más raro que habían visto. Evidentemente, tenía algo que ver, pero se hacía demasiado bien el tonto. 

    –Nos puede explicar a mi compañera y a mí, la relación que tenía usted con Cristina. ¿Yo la sigo sin entender? –Preguntó Daniel con cara de asombro sacando una pequeña libreta, que tenía del bolsillo. 

    –Muy fácil, ya se lo he dicho. No sé qué es lo que no entiende. Cristina y yo somos pareja. Javier y ella era una pareja liberal. Por eso, ella venía mucho a mi bar donde trabajo de portero. Tenían como si dijéramos un acuerdo para que ella pudiera ser feliz con otra pareja, mientras él estaba trabajando en el mar. 

    –¿Eso le dijo a usted? – Preguntó extrañada Ana. 

    –Sí, claro. Javier lo sabía, por eso, llevamos tanto tiempo ya. Para ustedes puede que sea raro pero existen parejas liberales. Nosotros desde que nos vimos nos enamoramos y Javier lo respetaba. Él no estaba nunca en casa y Cristina se sentía sola. Todas las carencias efectivas las cumplía conmigo. Es maravillosa. 

    –Perdone, por resumir un poco la conversación. Eran pareja de hace un año y Javier era consciente de ello ¿es eso? –Concluyó Daniel. 

    –Sí, eso es. Una vez, casi se divorcian porque Javier estaba siempre fuera. Cristina estaba siempre sola y triste. Hablaron y tomaron la decisión de ser pareja liberal para poder ser felices juntos. Entonces ella comenzó a salir por las noches cuando Javier se iba varias semanas. Nos conocimos y empezamos a salir hasta hoy. 

    –¿Pero ambas relaciones eran estables? ¿Es poligamia, entonces? –miró Ana a Marcos con cara de no entender nada. 

    –Sí, eso es, estables las dos. Al principio, Javier propuso que solo fueran relaciones esporádicas con otras personas, pero se enamoró de mí –sonrió como si fuera irresistible. 

    –Vale, perfecto. Tendremos que hablar entonces con su novia. ¿Sabe algo del asesinato? 

    –No sé nada, lo que me ha contado Cristina de las investigaciones de ustedes, pero nada más. Nosotros no hemos tenido nada que ver, aunque ustedes piensen que sí. No conocía a Javier, no tenía por qué matarle. Yo no tenía ningún motivo. Los dos sabíamos de la existencia del otro. Estábamos de acuerdo. 

    –Parece todo muy extraño, Marcos –reflexionó Ana en alto. 

    –Les puede parecer a ustedes porque no se mueven en el ambiente. Si lo estuvieran y vieran lo que yo todas las noches, les parecería de lo más normal de mundo –zanjó Marcos. 

    Se despidieron de la familia de Marcos. Llamaron a una patrulla para tomar medidas cautelares en la habitación del novio de Cristina, hasta que pudiera ir la científica para recoger pruebas que les pudieran ayudar. Javier había sido envenenado pero no estaba de más revisar esa habitación llena de armas. 

    Al salir de allí comenzaron a pensar en ese personaje tan extraño que era Marcos. Cristina tenía un amante consentido por su marido. Al ir tanto de viaje y estar semanas fueras, llegaron al acuerdo de que ella podía tener un amante sin problemas. Javier quería mucho a Cristina y a sus hijos e hizo todo posible para conseguir la felicidad en todos los aspectos. 

    Tras mucho dialogar, Ana y Daniel llegaron a la conclusión de que ese final no le gustaba demasiado a Javier, pero era la única solución posible para tener a Cristina contenta. Muy posiblemente, ante la humillación no quiso hablar con su madre y menos tener que asumir su derrota como marido. Había dado todo por Cristina y su familia, pero estaba claro que ella no sentía el amor de la misma manera.  

    No tenía ningún pudor en estar con más hombres. Si seleccionó a Marcos entre todos los hombres asiduos a ese bar, sería con algún tipo de finalidad. Tocaría descubrir cuál. A ese chico como dijo Daniel «le falta un hervor» pensó. 

    Al analizar el perfil psicológico de ese chico, concluyeron que era la persona perfecta para manipularla, y más, de forma emocional.  No tenía ningún tipo de atractivo físico, tenía 40 años y probablemente no habría tenido más relaciones. El que Cristina le hubiera elegido a él, con la multitud de hombres que frecuentaban esos ambientes, provocó una subida de autoestima de Marcos a los niveles más altos. 

    Vivía solo con su madre, la cual le hacía todo. Cristina le pudo manipular con sentimentalismo para que matará a Javier. De esa forma, estarían los dos juntos sin que nadie les molestará. En esta primera hipótesis, la brecha fundamental era que Javier lo sabía, y era consentidor, ¿Por qué arriesgarse a matarlo? La situación pudo cambiar si Marcos se convirtió en novio fijo, o bien, simplemente cambio de opinión, y ello provocara que Marcos le matara al negarse a compartir a su nueva novia. 

    Al encontrar en aquella habitación cuadros en todas las paredes de los hijos del matrimonio, la situación se volvió algo turbia. No era normal tener fotos de unos hijos que no eran tuyos. Al no ser, que en algún momento, fuera a serlo. Si ya tenían pensado matar a Javier, y que Marcos fuera a ser el padre sustituto de aquellos niños, todo cobraría algo de sentido. 

    Pensaron que ese chico estaba metido en el ajo. Cada vez estaba más clara la línea de investigación hacia el culpable.  

    Al salir de la casa de Marcos, y entrar en el coche comenzaron a hablar. Sin arrancar, miraron de lejos el árbol que desde hacía muchos años en Galicia se tenía conocimiento de que era letal. 

    –Cuando lleguemos al despacho mira el informe. Le envenenaron con esa planta. Demasiado evidente ¿no? –Dijo Daniel. 

    –Bueno, a veces, nos parece todo evidente porque hemos visto muchos asesinatos. Pero no lo son. Además, Marcos tampoco es superdotado. 

    –Mucha casualidad. Puede ser que Cristina le envenenara y este extraño novio le descuartizara –añadió mientras se rascaba la cocorota Daniel. 

    –Recuerda, que ese mismo árbol también lo tenía Eduardo, el amigo de Javier, no descartemos a nadie de momento. 

    –Me escama que este tío diga tan convencido que no vamos a encontrar nada en su casa ¿tú qué opinas? –Dijo Daniel. 

    –Yo también lo he pensado. Demasiada seguridad. No debemos perder de vista a Cristina, parece una manipuladora de mucho cuidado. Hasta el punto de convencer a su marido para estar con otros hombres –argumentó Ana. 

    –Bueno, pero eso puede no ser tan raro, hay gente que es liberal y le gusta serlo. Nosotros no lo entendemos, pero eso es normal en ciertos ambientes. Marcos en eso tiene razón. Lo vemos raro porque no estamos en ese mundo. 

    –Sí, puede ser –contestó Ana pensativa–. Me está costando un poco tantos secretos por parte de tanta gente. Para ser un pueblo tan pequeño tenéis vidas muy entretenidas –esbozó una sonrisa Ana. 

    –No, no nos aburrimos, eso es verdad. 

    Habían quedado con la científica en la casa nueva de Cristina, para hacer el registro y con suerte encontrar alguna prueba. 

    Estaban empezando a pensar, que había sido un asesinato con varios implicados. Todos ellos unidos para quitar de en medio a Javier. Siendo un chico tan tranquilo no entendía que motivo podía ocultarse para acabar con su vida.  

    El tiempo les apremiaba y debían recoger todas las pruebas posibles para empezar a atar cabos y atrapar al asesino para ser juzgado. 

    Lo que en un principio parecía un ajuste de cuentas por parte del narcotráfico, estaba resultando ser todo lo contrario. 

    «Venganza, dinero o amor» aquellas palabras estaban siempre presente en la cabeza de Ana. Antes de partir para Galicia, Héctor le dijo que esos eran los motivos para matar a alguien. 

    Por desgracia no podía descartar ninguno. Su madre le podía haber matado por el amor que le tenía y no quererlo compartir con su verdadero padre, Pereira. Venganza, podía ser la razón de Marcos, probablemente no le gustaba compartir a su nueva novia… pero ¿dinero? Pensó. De momento por dinero, no tenían a ningún sospechoso.  

    Después de mucho pensar llegó a la conclusión de que quizá los motivos de amor y venganza se entrecruzaran. No tenía nada claro. Estaba muy confusa y a Saiñas le ocurría lo mismo. 

    Abandonó sus pensamientos al llegar a la casa de Cristina y ver a varios agentes distribuidos por las mediaciones. 

    Antes de llegar mandó un mensaje a Merche para poder hablar esa noche. 

    –Entra y ve mirando si con la información que tenemos podemos encontrar alguna prueba –le susurró Daniel al oído-. Mira,  ahí está Cristina, vamos a hablar con ella a ver que se cuenta… –cogió a Ana por el brazo. 

    Se acercaron hasta Cristina. Estaba en jarras sentada en las escaleras de la entrada con la mirada pérdida en el suelo, esperando a que terminaran dentro. Parecía bastante triste.   

    Era una mujer exactamente como la habían descrito. Regordeta, con el pelo rizado y cortado sin ninguna gracia. El color era castaño y nada abundante, estaba recogido en una coleta apuntó de deshacerse debido a la escasez de pelo. 

    Físicamente, no era muy agraciada y estaba un poco entrada en kilos. Razón por la cual vestida con ropa ancha y deportiva. 

    Tenía ojeras de varios días. Se las vieron cuando se acercaron a ella. Cristina al ver que se acercaban se puso de pie. Era más alta que Ana.  

    –Buenos días –dijo Cristina– están sus compañeros dentro. Yo me he venido aquí hasta que terminen –dijo con voz triste. 

    –¿Se encuentra bien? –Dijo Ana. 

    –Sí, dentro de lo cabe, claro. Ya hablé el otro día con él –señalando a Saiñas–. ¿Me quieren preguntar, ustedes, algo más?  

    –Bueno Cristina –interrumpió Daniel- venimos de hablar con su novio Marcos. Estamos bastante sorprendido con lo que hemos visto, la verdad. 

    –No sé, por qué. ¿Tienen alguna pregunta? –dijo altiva Cristina. 

    Miraba la viuda a Ana de arriba abajo a la vez, que se mordía las uñas. 

    –Después de hablar con su novio y ver su habitación, si le tenemos que preguntar –contestó con tono desafiante el Daniel. 

    –Usted, dirá que quiere. Creo que ya les he dicho todo lo que tenía que decirles. Javier se fue a trabajar, volvía a la semana, pero nunca llegó –se restregó los ojos–. Hablé con él antes de llegar al coche, venía para casa. Deberíais encontrar el coche, a lo mejor encontráis alguna pista. 

    –Perdone, Cristina, somos profesionales, y sabemos, sin que usted nos lo diga, lo que tenemos que hacer. Aun así gracias por sus indicaciones –le respondió Ana. 

    Cristina volvió a mirar a Ana con cara de asco y apartó su mirada hacía dentro de su casa. 

    –Ok. ¿Qué quieren? 

    –Hemos estado en casa de Marcos. Nos ha sorprendido, que tuviera fotografías de sus hijos por toda la habitación. ¿No le parece algo extraño que su novio tenga fotos de sus hijos con Javier? ¿Y por qué no nos dijo que eran una pareja liberal? –Recriminó Daniel a Cristina. 

    –No sé. Tampoco me parece algo importante para descubrir el asesinato de mi marido. Llevamos un año juntos, que tenga las fotos de mis hijos no me parece algo raro, la verdad. Sigo sin entender que les llama tanto la atención. 

    Daniel se estaba empezando a molestar por las contestaciones de esa chica. No era razonable su comportamiento hacia las personas que buscaban al asesino de su marido. 

    –Aparte de raro, es sospechoso ¿no le parece? –Interrumpió Ana. 

    Veía por momentos como la vena de la frente de Daniel iba en aumento. Antes de encontrarse con una situación más incómoda, decidió llevar el interrogatorio. 

    –No me lo parece, es porque vosotros sois unos antiguos. Mi marido y yo éramos una pareja moderna. Yo estaba siempre sola, él se iba semanas. Estábamos enamorados pero eso no quiere decir que no pudiera estar con más personas –elevó el tono de voz de sus palabras–. Javier lo sabía ¿qué problema tienen? 

    –Entonces, para no perder el tiempo ni usted ni nosotros ¿no sabe quién puede ser el asesino de su marido? ¿No recuerda ningún dato de utilidad para la investigación? 

    –Claro que no recuerdo nada  –levantando las manos con las palmas hacía arriba–. Si recordará algo, ya os habría llamado e informado. Lo único que quiero es que me dejen en paz, y poder llorar a mi marido tranquila. Sin tener que dar explicaciones todos los días por cualquier movimiento que haga de mi vida– comenzó a llorar y se secó las lágrimas con la manga de su chaqueta. 

    –No te preocupes. No la volveremos a molestar hasta que no tengamos noticias, o bien, necesitemos algo de usted –le acarició Ana el brazo a Cristina al verla llorar–. Por último, una única pregunta ¿Quién piensa que es el asesino? 

    –Yo pienso que ha sido su amigo Eduardo. Le tenía envidia desde hacía años y su mujer estará encantada con verme sufrir. Si no tienen nada más que preguntarme, me gustaría que me dejarán en paz. 

    –Claro, por supuesto. Muchas gracias, Cristina. 

    La viuda de Javier se dio la vuelta dando la espalda a Daniel y a Ana. Estos se miraron sin dar crédito del diálogo mantenido con Cristina.  

    El hecho de que acusara a Eduardo tampoco le sorprendió a Ana. En su jardín fue el lugar donde vio por primera vez el árbol del Tejo. 

    –¿Eduardo? –Dijo Daniel–. Esta chica está loca, seguro que ha sido ella. Cada vez estoy más seguro. Voy a pedir las llamadas de Cristina y su novio Marcos. A lo mejor encontramos algo. 

    –Puede ser Daniel, tiene el árbol del veneno en su jardín. Allí fue donde yo lo vi. Si fue envenenado, ¿por qué no iba a poder ser Eduardo? Aunque su novio también lo tiene en su jardín –argumentó Ana. 

    –Ya pero es que huele que ha sido ella. ¿No has visto como nos habla? Es evidente que no quiere que se descubra nada. 

    –Sí, es verdad, han sido ellos dos. Tenemos que centrarnos en el día de la muerte. Pero ¿cómo han sido ellos? Estaba con sus hijas en casa y su novio trabajando ¿cómo lo han hecho? –Inquirió Ana. 

    –Ese es nuestro trabajo, pelirroja –mientras le cogió un mechón de pelo–. Venga, vamos dentro a ver si encontramos algo. 

      

    





   



 Capítulo 16. 

    Un giro inesperado 

    Los compañeros entraron en la casa de Cristina. Estaba prácticamente todo en bolsas, sin colocar nada. Muchas en medio del salón y algunas en la habitación. Daba la sensación que esa mujer les quería poner más difícil el trabajo a la científica. Estaban mirando bolsa por bolsa, ya que la antigua casa estaba impecable y fueron incapaces de encontrar ninguna prueba de nada. Buscaban a conciencia para encontrar alguna prueba en la nueva casa. 

    A Ana le llamó mucho la atención que todo estuviera en bolsas en lugar de en cajas. Precisamente, unas bolsas de basura del mismo color y tamaño. Aparentemente iguales en las que apareció el cuerpo descuartizado de Javier. 

    –¡Daniel! –susurró. 

    Hizo un gesto a Daniel para que éste se acercara a su posición. 

    –¿Qué pasa, Ana? –le preguntó Daniel intrigado. ¿Has visto algo? 

    –Está todo en las mismas bolsas en las que apareció Javier descuartizado dentro de las maletas. ¿No te has dado cuenta? Mira –señaló con el dedo índice hacía la mesa del salón. 

    A Daniel le cambió la cara, los ojos se le abrieron al límite y se llevó las manos a la boca. Cuando Ana señaló la mesa vio la caja de las bolsas de basura. Se acercó rápido a la mesa, sacó una bolsa de plástico transparente, que pertenecía a la científica, para guardar las pruebas y metió la caja dentro. 

    –Las pertenencias de Javier que Cristina regaló al vecino que le ayudó con la mudanza eran iguales– dijo Daniel en un susurró en el oído de Ana. 

    –Es ella, Daniel, es ella.  

    –Sí pero… –hizo una pausa– ¿Cómo demostramos lo de las bolsas? 

    –Uf, no lo sé. Como tenemos donde se han fabricado las bolsas –señalando la dirección de la empresa de fabricación al reverso de la caja–  a lo mejor tienen algo para identificar los lotes o algo así. 

    –Ni idea, lo tendremos de comprobar. Espera, voy a dárselo a la científica para que lo analicen. 

    Daniel se acercó a unos de los técnicos, le dio la caja en la bolsa de pruebas y le dijo algo al oído. 

    Ana se sentó en una de las sillas. Estaba aturdida y con mucha hambre. Desde el último cigarro tenía de manera continua hambre. 

    Se volvió a acercar donde estaba Ana sentada. 

    –¿Estás bien? –le preguntó. 

    –Sí, tranquilo. 

    –Estás pálida. ¿Seguro? 

    –Sí, sí –mientras se abanicaba con la mano. 

    –Voy a llamar al laboratorio y decirles lo de las bolsas. Les meteré prisa para que analicen las bolsas de las pertenencias. Quizá ellos saben cómo identificarlas para corroborar si son del mismo lote. 

    –Vale, perfecto. Te espero aquí sentada. 

    Daniel se alejó y llamó al laboratorio. Para explicarles las coincidencias de las bolsas, el compañero con el que habló, le indicó que habían encontrado el coche de Javier. Habían llegado las imágenes de las cámaras del puerto. Se veía a Boura dirigirse hacia el vehículo y salir conduciendo del puerto. 

    Javier montó en su coche pero no llegó a casa. Lo habían encontrado a mitad de camino. Tendrían que encontrar cámaras de esa zona para averiguar por qué lo dejó allí. Si estaba montado de camino a casa algo hizo que parara el coche. 

     La calle en la que apareció el coche solo había casas y un bar. Estaría bastante vacía por las horas a las que llegaba de viaje. 

    Ahora encontrado el coche sería más fácil ir descubriendo lo ocurrido el día de su muerte. 

    Era imprescindible encontrar el motivo por el que Javier se detuvo. 

    Ana y Daniel estaban contentos por los hallazgos de ese día. A su modo de ver, había sido un día fructífero 100% en cuanto a sus descubrimientos para el caso de Boura. Cuando llegaran al día siguiente los análisis, tendrían mucho más fácil descubrir al asesino. 

    De repente le sonó a Daniel el móvil desde la comandancia. Cuando sacó el teléfono de su bolsillo y vio la llamada de la central, le pareció súper raro, como así indicó con su mirada. Entrecerró los ojos con gesto de asombro. Antes de contestar a la llamada. 

    –Ana, voy a hablar allí –señaló un lugar apartado–. Aquí hay demasiada gente. 

    –Ok, aquí te espero sentada. 

    A lo lejos Ana escuchó a Daniel gritar. Se movía de un lado para otro, no dejando de rascarse la cabeza de arriba abajo. Intuyó que algo había pasado y no era bueno. El grado de excitación de Daniel era elevado por sus movimientos. Sin lugar a dudas, eran malas noticias. 

    Colgó el teléfono y volvió sobre sus pasos para volver donde estaba sentada Ana junto a la ventana.  

    –Ana, ¿estás bien?  Hay que ir a casa Celsa, urgente. 

    –Sí, estoy bien. No te preocupes cuando quieras nos vamos ¿Qué ha pasado? 

    Estaba tan nervioso que era incapaz de estarse quieto. Se movía en un pequeño circuito imaginario que se había creado enfrente de Ana. 

    Cuando le preguntó estaba ensimismado ni siquiera la escuchó. 

    –Daniel, ¿Qué ha pasado? –Volvió a insistir Ana. 

    De repente volvió en sí. 

    –Joder, Ana, perdona. Me han llamado de la comandancia, acaban de encontrar muerta a Celsa. Parece un suicidio. 

    –¿Cómo? –Ana se echó las manos a la cabeza. 

    Ana no se podía creer que se hubiera suicidado. La situación la había desbordado claramente. La muerte de su hijo y desvelar el gran secreto de su vida, la había llevado al límite de su existencia. 

    –Venga, levanta tenemos prisa. Deberíamos estar allí lo antes posible. Este caso va a acabar con nuestra salud –afirmó Daniel–. ¿Estás bien seguro? 

    –Sí, sí vamos –levantándose de la silla. 

    Salieron por la puerta. Daniel solo aviso a uno de los compañeros de la científica de lo ocurrido y de su repentina salida. 

    Se subieron al coche y fueron de camino a casa de Celsa. Cuando llegaron había varios coches de la Guardia Civil en la puerta. 

    Un compañero de Daniel le avisó que les estaban esperando en la habitación, donde se encontraba el cuerpo de Celsa, para que vieran la escena del suicidio. 

    Entraron en la casa y vieron llorando en el sofá al marido de Celsa junto con su cuñada e hijos. Ana y Daniel los vieron de reojo mientras subían a la habitación. Cuando terminarán, bajarían a hablar con ellos. A todos les habría sorprendido.  

    Por la cabeza de ambos pasó la idea de que probablemente ni siquiera les habría contado a sus familiares la declaración realizada esa misma mañana. Todo lo ocurrido había acabado con las fuerzas de esa madre, cuyo hijo apareció muerto hace una semana. Se podía predecir con toda seguridad, que el detonante final de su suicidio había sido la declaración de paternidad de Pereira. 

    Al subir a la planta de arriba de la casa y entrar en la habitación de Celsa, vieron a esta en la cama tumbada. Parecía estar dormida en lugar de muerta.  

    No había ninguna señal de forcejeo ni de que hubiera existido algún tipo de pelea. 

    En la mesilla más cercana al cuerpo, había una carta cerrada cuyo destinatario era Pereira. Así, como una nota a su marido pidiéndole perdón de su suicidio. Justo al lado se encontraba un bote de cristal de pastillas. Sin evaluar a fondo la habitación, era bastante obvio, el resultado del análisis. Celsa se había tomado el bote de pastillas, se encontraba vacío, antes de hacerlo había escrito una carta a su amor secreto de juventud y padre de su único hijo. 

    Bajaron al salón para tomar declaración de los familiares. Aunque Celsa lo hizo cuando estaba sola. Era necesario hablar con ellos para concluir lo ocurrido y zanjar el caso sin relacionarlo con el asesinato de Javier. 

    Todo había ocurrido después de la declaración con ellos.  

    Su marido había comido con ella. Le dijo que se encontraba mal y su marido volvió al trabajo mientras ella se quedó descansando en casa. 

    Al volver del trabajo se encontró con el cuerpo. Acto seguido, llamó a la Guardia Civil sin tocar nada. Le pareció lo más sensato después de la muerte de Javier, por si hubiera pistas. Aunque él también pensaba, que era un suicidio como Celsa confirmaba en su nota. 

    Salieron de la casa después de hablar con los compañeros sobre el escenario del crimen y los familiares. Estaban exhaustos. Habían avanzado mucho a lo largo del día con los interrogatorios y los registros.  

    El día había sido muy largo y cargado de emociones. Daniel decidió que era mejor descansar para analizar toda la situación con más calma, y con todos los informes pendientes. Mañana estarían en su mesa debido a la situación tan complicada. 

    La muerte de Celsa les había afectado a los dos. Esa misma mañana habían estado con ella, y por la noche se había suicidado. El sufrimiento y los secretos de toda su vida, había hecho de ella una mujer que vivía en un dolor constante. Tanto Ana como Daniel estaban convencidos que había muerto enamorada de Pereira. Aunque tomó la decisión más cobarde. En lugar de enfrentarse a la realidad y hablar con él. Pereira quizá lo hubiera perdonado. Pero el corazón de Celsa no aguantaba más. La muerte de un hijo es una experiencia que ningún padre debería vivir. Por desgracia para Celsa ella sí lo tuvo que hacer. 

    Daniel dejó a Ana en su coche. 

    Ella subió al coche y se dirigió al encantador Pazo que en esa semana era su hogar. Mañana era viernes y descansaría toda la tarde. Aunque no tenía tan claro que después de todo lo ocurrido, no apareciera ninguna sorpresa como ese mismo día. 

    De camino al Pazo vio una pequeña área de descanso sin señalizar. Ya era de noche y la luz de las estrellas se veía espectacular. Ninguna de las noches en Madrid junto a Héctor la recordaba de aquella manera. Esa zona era como un mirador improvisado, y al estar predominando la oscuridad, las vistas de las estrellas y la luna se multiplicaba.  

    Allí parada bajó del coche, decidió llamar a su marido para oír su voz, y así relajarse junto a la luz de las estrellas y la luna. 

    –Hola, guapa, ¿qué tal estas? 

    –Bien, estoy parada viendo las estrellas, y como no podía ser de otra manera me he acordado de ti. 

    –¡Qué bonito! A ver si al final me vas a querer –sonrió Héctor. 

    –Ya sabes que sí. Te echo mucho de menos. 

    –Yo también a ti. ¿Al final te quedarás más tiempo? 

    –Sí, parece que cada vez pasan más cosas –contestó Ana con voz triste. 

    –¿Qué ha pasado, Ana? ¿Estás bien? 

    Ana le contó a su marido todo lo ocurrido. Héctor no salía de su asombro sobre ese caso. Le dio su opinión sobre las cuestiones que Ana le preguntó.  

    Héctor conocía a su mujer. Sabía que lo estaba pasando mal, lo notaba en su voz y la manera de contarle las situaciones que había vivido. 

    –Venga, tú anímate que seguro que lo descubrís pronto. En un par de días estás aquí y vemos juntos las estrellas –aseguró Héctor. 

    –Sí, ojalá, pero me temo que no será tan rápido –aseguró Ana. 

    –Sois dos, y estáis básicamente esperando informes. Cuando tengáis resultados lo veréis más claro.  

    –¿Tú quién crees que es?  

    –Yo creo que ha sido la mujer y el novio.  Pero si tienen cuartada, no sé –hizo una pausa tras repasar mentalmente lo hablado–. Tenéis que esperar. Ahora no tenéis nada confirmado. 

    –Ya, pero veo pasar días y más cosas… Parece interminable. Está todo enredado. Me iré a dormir pronto. Después de pasar por la cocina del pazo. Aquí tengo un hambre terrible. 

    –Será el aire –afirmó Héctor–. Además, allí con la buena comida es normal tener hambre. Es gula.  

    –Sí, seguro es eso. Pero bueno, por una semana tampoco pasa nada– empezó a reír. 

    –¿Me llamas mañana? Se te nota cansada. Ve a cenar y luego a descansar de un tirón. Así estarás mañana fresca como una rosa. 

    –Sí, mañana te llamo. Daniel me ha dado la tarde de mañana viernes libre. Estamos haciendo muchas horas. Si no descansamos vamos a trabajar mal y sacaremos conclusiones erróneas –confirmó Ana. 

    –¿Mañana por la tarde no trabajas? ¡Qué bien! Así descansas –añadió Héctor. 

    –Sí, eso es. Vale mañana te llamo entonces. 

    Se despidió de Héctor. Volvió al coche para finalizar el poco camino que faltaba para llegar al pazo, y poder cenar. 

    Por fin, llegó al restaurante, se sentó y echó un vistazo a la carta. Esa noche pediría algún plato para llenar bien el estómago. Así a mitad de la noche no volvería a tener hambre. 

    Miró un par de veces la carta antes de terminar de decidirse.  

    Cuando tuvo la comida en la mesa, decidió llamar a Merche antes de irse a dormir 

    –Hola, guapa, ¿Qué tal estas? –Dijo Ana cuando descolgó el teléfono su amiga. 

    –Hola, Anita, bien ¿y vosotros que tal por ahí? ¿Alguna novedad interesante? 

    –No te lo vas a creer, Merche, estoy triste, ha aparecido Celsa muerta. Se ha suicidado. 

    –¿Cómo? ¿En serio? ¿Y sabéis por qué? – Preguntó Merche 

    –Es que esta mañana nos ha dicho que Pereira, al hombre que acusó, era el padre de Javier. 

    –¿Qué era el padre? 

    –Sí, eso es ¿Qué te parece? 

    –Muy fuerte. Entonces ella no es la asesina. ¡Madre mía! cada vez ocurren más cosas. No te desanimes, Ana. Verás cómo os falta menos de lo que pensáis. Ya sabes cómo son estas cosas, no se descubre nada y de repente encaja todo. 

    –Ya, es verdad. Siempre pasa. Bueno, ¿tú qué tal? ¿Todo bien? – Preguntó Ana cambiando de tema. 

    –Sí, ya sabes, con los casos de aquí. Todo correcto sin nada raro. Todo sigue la normalidad –chasqueó Merche la lengua. 

    –Perfecto, entonces. Me da pena que no estés aquí conmigo y estar sola. Seguro que si estuvieras conmigo, estaría más animada. 

    –Seguro, pero no pienses eso. Ya no queda nada, ya lo verás. Te notó cansada. Vete a dormir, anda. Ya vamos hablando. Cuando vengas hacemos la cena que tenemos pendiente con noche de estrellas incluida, ¿vale? 

    –Claro. Eso está hecho. Vamos hablando. 

    –Vale perfecto. 

    Después de despedirse, Ana estaba más animada. Necesitaba hablar con Merche. Al ser tan positiva, le daba la dosis optimismo que necesitaba para estar más contenta al día siguiente. Cuando terminó de cenar se marchó a la habitación y se quedó dormida hasta el día siguiente. 

    





   



 Capítulo 17. 

    Pruebas 

    Ana llegó a la comandancia y vio desde lejos como ya se encontraba Daniel en el despacho con un montón de papeles en su escritorio. Supuso estaría trabajando desde hacía varias horas. Estaban esperando varios informes de la científica para averiguar quién era el asesino. 

    Esperaban por fin adelantar algo sobre las hipótesis que tenían encima de la mesa. 

    En el despacho estaba Saiñas leyendo, y hasta que Ana no le saludó no dejó de mirar los papeles. Al levantar la vista hacía su nueva compañera, le hizo un gesto para que se sentará en su puesto de trabajo, y le facilitó toda una pila de folios. 

    Habían llegado las llamadas de los móviles de Cristina, Javier y de Marcos.  

    La última llamada de los móviles de Cristina y Javier era de uno con el otro. La llamada era aproximadamente una hora antes de la muerte de Javier, la cual aparecía en el informe del forense. 

    Precisamente, en esa hora se había comprobado en las cámaras de la calle, donde encontraron el coche, que Javier llegaba a donde lo dejó aparcado, y entró en el bar alrededor de las once de la noche. Salió con un café de llevar y volvió a entrar de nuevo. Ese café estaba en el coche. Javier no ha bebido de él.  

    El hallazgo encontrado en el coche fue inesperado. Una huella del número cuarenta y siete de barro estaba dentro del coche. Por suerte no había mucha gente que tuviera ese pie, por lo que les sería más fácil descubrir quién era el asesino.  

    Cuando Ana leyó el informe, soltó los papeles de golpe en la mesa y se echó para atrás en el asiento. «Ha sido Eduardo» pensó antes de decirlo en alto y que le oyera Daniel.  

    Lo que más le llamó la atención cuando estuvo en su casa fue los pies tan grandes que tenía, ya que al no ser tampoco especialmente alto, ese número de pies estaba desproporcionado con su estatura. 

    Volvió a leer de nuevo el informe. Comprobó que no había leído mal. Por fin, abrió la boca. 

    –Daniel, el amigo de Javier, Eduardo, creo que tiene ese número de pie. Tiene unos pies muy grandes y no creo que haya mucha gente con ese número. 

    –¿Quién? –preguntó extrañado. 

    –Eduardo, el amigo, me llamó la atención que tuviera el pie tan grande y probablemente sea el número cuarenta y siete –argumentó Ana–. Además, también tiene el árbol con el que Javier fue envenenado. ¿Casualidad? –Le preguntó intrigada Ana. 

    –Yo creo que le quieren incriminar. Parece que han ido dejando pistas no muy difíciles de localizar. Es decir, el árbol lo tiene en su jardín y el pie se ve desde lejos que son gigantes –sonrió–. Yo también me había fijado en sus pies. Le pasa desde siempre. Aquí en el pueblo le llaman «el pegran». Viene de pie grande, en gallego es pé grande y al final se quedó con pegran –comenzó a reír–. No son muy creativos, la verdad. 

    –Entonces, han sido Cristina y Marcos ¿pero cómo? –Se rascó la cabeza–. Han sido ellos, pero han dejado pistas para quitarnos del medio y culpar a Eduardo. Está claro que no se llevaban bien. ¿Y si han contratado a alguien? ¿O con ayuda de otra persona? 

    –Tenemos que revisar las llamadas y las imágenes de las cámaras –concluyó Daniel. 

    Ana esbozó una sonrisa. Daniel cuando la vio con la media risa en la cara, comenzó a mover la cabeza con gesto de afirmación. 

    –Sí, Ana, yo también creo que es el mejor. Se las puedes mandar ya mismo. Seguro que en un momento nos suelta alguna perla interesante –arqueó las cejas varias veces lo más rápido que pudo. 

    Ana cogió el móvil, entró en la agenda y espero a que su interlocutor contestará, con el altavoz puesto. Daniel se acomodó en su silla con gesto de satisfacción.  De repente descolgaron y se oyó: 

    –Hola, princesa, ¿Qué tal estás? 

    –Hola, papá, ¿adivina a quien tengo aquí? 

    Daniel y Ana se empezaron a reír. Pastrana lo oyó e hizo lo mismo. 

    –No me jodas, que está ahí el mamonazo de Saiñas, ¿Qué pasa fenómeno? 

    Después de ponerse al día los dos antiguos compañeros, quedaron en enviar por mail a Pastrana, tanto los registros de llamadas como las imágenes de las cámaras. Mientras ellos hablarían con el bar donde se vio por última vez a Javier con vida. 

    Sabían que Pastrana era muy bueno en las investigaciones, por eso estuvo tantos años en CNI. Veía pistas donde nadie lo hacía. La experiencia de Pastrana les iba a venir muy bien para adelantar trabajo. Sin duda su ayuda les sería muy útil. 

    Ana y Daniel intentaron localizar telefónicamente al dueño del bar, donde encontraron el coche de Javier, sin mucho éxito. Por lo que, decidieron acercarse hasta el lugar. A lo mejor así, sería más rápido y acortaban tiempo para hablar con alguien. 

    Cuando llegaron allí, el bar estaba muy lleno. Era famoso por sus desayunos y cafés. Por eso, Javier paró allí y salió del local con café para llevar. 

    Un camarero les atendió y les indicó quien era el dueño para que hablaran con él.  

    El dueño les indicó que ellos abrían normalmente hasta las doce de la noche, y tenían solo un trabajador desde las ocho hasta las doce, ya que en ese horario tampoco solía ir mucha gente.  

    El chico que trabajaba en ese turno no llevaba mucho tiempo en la empresa, alrededor de un mes. 

    Ana y Daniel le preguntaron que si tenía cámaras de seguridad en el local. El dueño se puso tenso ante esa pregunta y les indicó que pasaran dentro con él a su despacho. No quería seguir hablando delante de nadie. 

    Una vez dentro en el despacho los tres tomaron asiento. 

    –Perdonad, pero no quería hablar delante de los camareros. Tengo cámaras de seguridad, pero ellos no lo saben y no quiero tener problemas.  

    –No se preocupe por eso ahora. Necesitamos las imágenes urgentes. Es por el «asesinato de Boura» –explicó Daniel–. Como sabrá, encontraron a una persona descuartizada y la última vez que se le vio con vida fue saliendo de su local. 

    El dueño se echó las manos a la cabeza. 

    –No me lo puedo creer, ¿hablan de Javier? 

    –Sí, eso es, señor –dijo Ana. 

    –Las voy a pedir a la empresa de las cámaras las imágenes y se las mando en cuanto las tenga 

    –Vale, perfecto. Necesitamos que nos facilite el móvil del trabajador del turno de noche y hablar con él cuando entre a trabajar –concluyó Daniel. 

    –Me temo que eso no va a poder ser. Desde el día siguiente del asesinato no hemos vuelto a saber de él. El teléfono no da señal, es como si hubiera desaparecido. 

    Ana y Daniel se miraron asintiendo con la mirada que ese muchacho tenía algo que ver en el asesinato. Habría que encontrar la relación que le unía con Cristina y Marcos. 

    –Les facilito el móvil de todas formas, pero ya les digo que no existe. Su nombre es Wilson Mendoza. Por si les fuera de utilidad. 

    –Muchas gracias, de todas maneras. Esperamos que nos envíe las imágenes. Es bastante urgente –añadió Daniel. 

    –Sí, no se preocupen. Ahora mismo me pongo en contacto con la empresa de las cámaras. Les voy a decir que me lo han pedido ustedes para que me las envíen más rápido.  

    Ambos salieron del bar y se dirigieron hacía la comandancia.  

    Le sonó el móvil a Ana, era su padre. 

    –Hola, papá, acabamos de salir del bar. Ha desaparecido el chico después del asesinato. Por suerte, tienen cámaras y van a solicitar las imágenes. 

    –Perfecto. Yo llamaba porque tengo buenas noticias, he localizado en las llamadas de Cristina y Marcos el móvil de un asesino asueldo. Cuando yo trabajaba en el CNI salió en algún caso –explicó con tono de alegría–. Hemos tenido muchísima suerte de que me haya acordado del teléfono, menos mal que era fácil. Encima el gilipollas no lo ha cambiado. Se llama Brain Vilaseca. Es el cabecilla de una banda. Para entrar, tienen que matar a alguien primero y por lo que me acabas de decir, creo que a ese chico desaparecido le puso a prueba. Algo le hizo en el bar a Javier para luego matarlo. ¿Habéis pensado si echó el veneno en el café? – preguntó Pastrana. 

    –Joder, papá, eres un máquina. Que suerte hemos tenido. 

    –Es bastante probable que le envenenara dentro del bar y luego le hiciera algo. Podremos comprobar todo cuando tengamos las imágenes –concluyó Pastrana–. Necesito que me mandéis los informes de la autopsia y de todas las pruebas. Y por supuesto, de las cámaras de seguridad del bar. Esto ya está chupado –zanjó. 

    Después de hablar con Pastrana, llegaron a la conclusión de que Cristina y Marcos contrataron a un sicario para deshacerse de su marido. Pero tenían que encontrar la prueba para inculpar a las mentes del asesinato. Meter en la cárcel a los dos asesinos a sueldo, no era hacer justicia para Javier Boura. 

    La tranquilidad que aparentaba Cristina y Marcos se debía a que no eran los asesinos materiales del crimen.





   



 Capítulo 18. 

    El Testimonio 

    Llamaron a Daniel desde comandancia, había una chica en la sala de espera. Había preguntado por la persona que llevaba el «caso de Boura». Sabía que era Saiñas y solo hablaría con él. Por lo que, reclamaron su presencia con urgencia. 

    Ana y Daniel fueron con la mayor rapidez posible. Quisieron pensar que la persona que estaba esperando tendría un testimonio que dar con importancia por el caso, así como confidencial. En la mayoría de los casos, cuando solo quieren hablar con la persona encargada del caso, es debido al riesgo que corren con su declaración. 

    Al llegar vieron a una chica morena de origen latino. Era obvio, que le habían dado una gran paliza. Tenía el ojo derecho hinchado con un color entre rojo y morado, el labio partido y señales en los brazos, símbolos de que le hubieran agarrado fuerte. 

    Se acercaron a ella para presentarse. 

    –Buenos días, mi nombre es Daniel Saiñas y esta es mi compañera Ana, criminalista, que nos ayuda con el caso. Me han comentado que quería hablar conmigo ¿usted dirá?  

    –Buenos días, soy Delsy Chavez. Hasta ayer era la novia de Brain Vilaseca. Les tengo que contar algo importante para el caso de Boura ¿podemos ir a un lugar más privado? –miraba hacia los lados mientras susurraba. 

    –Por supuesto, sígame – dijo Daniel. 

    Los tres de dirigieron hacia el despacho de Saiñas. Lo que iban a escuchar les daría la clave para resolver el caso de Boura. 

    Una vez que se acomodaron en las respectivas sillas, Ana trajo unos cafés para los integrantes de la reunión espontánea y comenzaron con la conversación. 

    –Cuéntenos, Delsy –dijo Ana-. ¿Qué es lo quiere contarnos acerca del asesinato? 

    –Bueno, verán, estoy un poco nerviosa –comenzó a llorar–. Mi novio hasta ayer, que me dio una paliza de muerte, como podrán ver mi cara –les señaló su ojo, su boca y sus brazos– era Brain Vilaseca. Es un asesino a sueldo que fue contratado por Cristina y Marcos para matar a Javier Boura. 

    –¿Cómo sabe eso? –Preguntó Daniel, mientras apuntaba en su agenda. 

    –Lo sé, porque he estado delante muchas conversaciones. Siempre se llaman los viernes a las cinco para darse las últimas noticias. Esta tarde le tiene que llamar. Por si les interesa saberlo. 

    –¿Está segura de eso? –Dijo Ana. 

    –Por supuesto, si quieren una prueba solo tienen que pincharle el teléfono esta misma tarde, para que vean que yo no miento –calló mientras se secaba las lágrimas. 

    –¿Cómo sabemos que no está jugándonosla? –Preguntó Daniel. 

    –Miradme, me lleva dando palizas durante años, ayer casi me mata. No le he dejado antes porque sé que ahora va a ir a por mí. Es un asesino a sueldo, si no le detienen, en menos de una semana yo también estaré muerta. Tiene matones por todos lados.  

    –¿Y que más sabe sobre este asesinato? No se preocupe, le vamos a poner protección policial hasta que su ex novio entre en la cárcel –concluyó Daniel. 

    –Uno de los chicos que quería entrar en la banda, Wilson, trabajaba en una cafetería. Para entrar en la banda de Brain hay que matar a alguien y como él quería hacerlo, fue el encargado del asesinato de Javier –explicó Delsy sin dejar de temblar. 

    –Siga, por favor, siga. Cuéntenoslo todo, por favor, así iremos ahora mismo a por Brain –afirmó Daniel. 

    –Por supuesto, disculpen mi estado, pero no me encuentro psicológicamente bien –prosiguió Delsy–. Entre Cristina, Marcos y Brain trazaron el plan. A través del árbol que tiene Marcos, le iban a envenenar. Al llegar del viaje, Cristina le llamaría para que le comprará un café y cuando  llegara al bar, le invitaría a uno Wilson, que trabajaba solo en ese turno. En ese café echaría los polvos de Tejo. Después le sacaría por la parte de atrás, lo descuartizaban, y lo echaban al mar. 

    –¿Cristina no colaboró en el asesinato? –preguntó Daniel sin dejar de apuntar. 

    –Claro que sí, Wilson lo llevó a su casa cuando sus hijas dormían, a la antigua, la que limpiaron a conciencia. Allí lo descuartizaron y metieron en las maletas, así el mar se lo llevaba y desaparecía el cadáver. Pero les salió mal, de lo que me alegro – finalizó Delsy. 

    –La idea de echarlo al mar, ¿era deshacerse del cadáver? –Preguntó Ana. 

    –Claro, pensaron que era la manera más fácil. 

    –¿Cómo explica usted, la huella del cuarenta y siete en el coche de Javier? –Preguntó pensativo Daniel. 

    –Fácil. Brain cada vez que iban a matar a alguien se ponía esas zapatillas más grandes, para no dejar huellas suyas en los escenarios de los crímenes. Si van ahora al registro de mi casa las encontrarán en el garaje en una caja rosa, justo enfrente de la puerta –informó Delsy–. Además, Cristina pensó que al envenenarle con ese árbol que tiene Eduardo en el jardín, junto a las huellas del número cuarenta y siete, les llevaría sin duda, a incriminar a Eduardo. La pisada la pusieron el día de antes por la noche antes de irse de viaje Javier. La hizo Cristina mientras su marido dormía, con la zapatilla de Brain. 

    –¡Menudo diamante de mujer! –Exclamó Daniel. 

    –Pues sí, estaba claro, que era ella con esa forma de actuar. Pero –hizo una pausa- ¿Por qué quería matar a su marido? Si la dejaba hacer lo que quería –preguntó Ana mirando fijamente a Delsy. 

    –¿Qué por qué? –Dijo asombrada ante la pregunta–. Javier tenía un seguro de vida de un millón de euros. Por eso, se quería deshacer de él. Así, cobraría el dinero y no tendría que aguantarlo más. 

    Ana y Daniel no salieron de su asombro de la declaración de aquella chica. Había que actuar rápido. Por lo que, se despidieron de Delsy para proceder al registro de la vivienda y encontrar las zapatillas que utilizaba del cuarenta y siete. 

    Dieron orden para detener a Brain y Wilson. De momento, no había ninguna prueba para inculpar a Cristina y Marcos. 

    Tenían que encontrar a Brain antes de las cinco y poder grabar la conversación con Cristina. Quizá, de esta forma tendrían una confesión del asesinato. 

    Estando los dos solos en el despacho sonó el teléfono. La llamada era del laboratorio, ya habían conseguido identificar las bolsas de basura. 

    –¡Ana, ya la tenemos! Me acaban de confirmar, que las bolsas de basura del cuerpo y las de la caja son del mismo lote. Por lo que, ha sido ella quien metió el cuerpo de Javier en las bolsas –afirmó Daniel con una sonrisa de oreja a oreja. 

    –¿En serio? Por fin. Ya tenemos las pruebas incriminatorias de que ha colaborado en el asesinato. Pero ¿y Marcos? Tenemos las pruebas para los asesinos y para Cristina, pero en contra de Marcos, no hay ninguna prueba. Si acaso obtendremos alguna declaración, pero se nos puede caer sin ningún  hecho sólido. 

    Los compañeros se quedaron pensativos, esperando que se les ocurriera alguna idea. Esa mañana estaba siendo intensa para todos. Al final, las pruebas estaban apareciendo. Conseguirían hacer justicia. 

    Mientras revisaban todas las pruebas que tenían del crimen, a Daniel le llegó un mail del dueño donde trabajaba Wilson. Contenía el archivo adjunto en el que se encontraban las imágenes de las cámaras. 

    –Ana, ven, mira –le señaló la pantalla de su ordenador. 

    –¿Qué pasa? –Preguntó Ana. 

    Ana se levantó de su sitio y se situó al lado de la silla de su compañero donde podía ver la pantalla, ya que sus puestos de trabajo estaban situados uno frente a al otro. 

    –Las imágenes de Wilson –afirmó. 

    Al  ver las imágenes comprobaron como todo lo que le había contado Delsy era verdad palabra por palabra. El dueño no solo tenía cámaras dentro del local, sino también en la parte de atrás. 

    –Nos ha dicho la verdad Delsy –dijo Ana. 

    –Sí, le llevaron al bar con la llamada de Cristina. Bebió el café envenenado, se ve como Wilson echa algo. Lleva el café para su mujer al coche, luego vuelve, y cuando ya le hace efecto el veneno, le saca por detrás. Menos mal que ese señor tenía cámaras –sonrió Daniel–. Ahora tenemos que conseguir la llamada de hoy de Brain con Cristina y Marcos. 

    –Sí, eso es – dijo Ana. 

    –Llama a tú padre para decirle que ya tenemos a Brain –le guiñó el ojo a Ana–. Hoy es nuestro día –levantó el dedo pulgar. 

    Cogió el teléfono y sin darle tiempo a que llamara, le estaba llamando su padre. 

    Ana le contó todo lo que habían adelantado, al final su padre, estaba siendo crucial en la investigación, todo lo que había dicho se había ido cumpliendo. Le contó que iban a ir a detener a Brain. 

    –¡¡No hagáis eso!!! Joder, si se entera Cristina ya no vais a conseguir nada –dijo alterado Pastrana. 

    Daniel le estaba oyendo y se puso al lado de Ana que puso de inmediato el altavoz del teléfono. 

    –¿Y qué quieres hacer? Si no los detenemos, se nos va a escapar, Pastrana –le dijo Daniel. 

    –Escuchadme los dos y hacedme caso, si queréis resolverlo con justicia. Hay que ir a por Brain. Coger las pruebas y las zapatillas. Luego si queréis detener directamente a Wilson. Pero es importante que hagáis un pacto con Brain. No le pagan el dinero del asesinato, al muy cabrón, hasta que él decide que ha acabado la investigación. Lo hace siempre para no parecer sospechoso. Llegad a un acuerdo, si no confiesa Cristina el crimen hoy a las cinco. Hay que conseguir que Cristina y Marcos le lleven el dinero en mano, para tener la prueba de su culpabilidad. Así los pilláis con las manos en la masa. ¿Me explico? –concluyó Pastrana. 

    Se miraron asintiendo con la cabeza. Daniel se dio en la sien con la palma de la mano, simbolizando cómo no se les ha podido ocurrir. 

    –Claro, una detención silenciosa. Cristina no se tiene que enterar. Que no sepa que hemos detenido a los dos. Ya de manera posterior, cuando tengamos a Cristina y a Marcos, detenemos a Brain –resumió Daniel. 

    –Sí, eso es. A ellos ya los tenemos con las pruebas. A ella con las bolsas, pero si conseguimos pillar a Marcos dando el dinero a Brain… ¡BINGO! –confirmó Pastrana. 

    –Así, lo haremos, papá. Vamos a la casa de Brain. Luego te llamo. 

    Se despidieron de Pastrana, y salieron al registro de la casa de Brain para encontrar las zapatillas que inculpaban a Eduardo.  

    Estando en el coche Daniel le recordó a Ana, que tenía pinta de que esa tarde no iba a poder cogérsela libre. 

    –Daniel, hay que llamar al seguro. Tenemos que averiguar si Cristina ha solicitado el seguro de vida. 

    –Sí, ahora llamamos para que nos manden un mail con la póliza de seguro, y la confirmación de la solicitud del cobro– confirmo Daniel. 

    Llegaron a la casa de Brain en la dirección que Delsy les había indicado. Allí se encontraban más compañeros decidiendo qué hacer.  

    Entre los guardias civiles presentes llegaron a la conclusión de que entrarían por las buenas Ana y Daniel. Los demás estarían pendientes por si intentara escapar o utilizara la fuerza. No olvidaban que era un asesino a sueldo y el cabecilla de una banda violenta. 

    Brain no se esperaba ninguna visita, por lo que abrió la puerta sin mucho interés. Nunca pensó que serían las personas que le meterían entre rejas por el asesinato de Javier. 

    Sin ni siquiera entrar, Daniel le explicó quiénes eran y que tenían todas las pruebas para meterlo en la cárcel de por vida. Se las detalló una a una, todo sin rodeos. Al estilo Saiñas.  

    –Tiene dos opciones, una beneficiosa para usted, y otra no – dijo tajante Daniel–. ¿Cuál es la que quiere? 

    Ante esa pregunta, Brain aceptó al registro de su casa y aceptó ir a la comisaria para el interrogatorio. 

    Esperaron en la puerta de la casa de Brain a que se vistiera. No había riesgo de fuga, la casa estaba vigilada por la Guardia Civil y además solo tenía una entrada en donde estaban ellos esperando. 

    Al fin salió para acompañarlos al interrogatorio. Daniel hizo una seña a sus compañeros para el registro de la vivienda. Previamente, informaron del lugar donde se encontraba la caja con las zapatillas, con las cuales se hizo la huella de barro en el coche de Javier. 

    Esposó a Brain, debido a que era un asesino, no quería ningún susto y menos con Ana, que no pertenecía a los Cuerpos de Seguridad del Estado. 

    Cuando llegaron a la comandancia de la Guardia Civil entraron directamente a la sala de interrogatorio. 

    Las palabras de Pastrana sobre el acuerdo con Brain estaban presente en el pensamiento de los dos compañeros bajo la mirada del asesino. 

      

    





   



 Capítulo 19. 

      

    El final del caso 

    –Como ya te he explicado tenemos las pruebas, que te inculpan a ti y a Wilson del asesinato de Javier –dijo Daniel levantándose de la silla–. Ahora bien, si no quieres cumplir tantos años necesitamos tu ayuda para poder inculpar a Cristina y a Marcos –argumentó mirando a Brain. 

    –Evidentemente, les voy a ayudar en todo lo posible. A mí esa señora me da igual. Además no me ha pagado. 

    En la forma de hablar de Brain, se notaba ese tono chulesco, característico de la mayoría de las personas que se han criado en la calle. 

    –Perfecto –dijo Ana– sabemos que a las cinco te va a llamar. Necesitamos que consiga su confesión como autora del crimen y el motivo. 

    –Ni que fuera tan fácil –contestó. 

    –Si esa opción no la ves viable durante la conversación, tendrá que conseguir quedar con ella, para que te dé el dinero en persona. Es la única manera de pillarla –concluyó Daniel. 

    Brain les miraba con aires de superioridad. Ana pensó que cumplía con todos los estereotipos marcados de los asesinos de bandas. En realidad, daba bastante miedo. Los tatuajes de la cara le ofrecían una fachada aún más violenta. 

    Al cabo de unos instantes por fin abrió la boca Brain. 

    –Vale perfecto. Lo haré. Ya me pueden bajar años de la pena. Que les estoy ayudando gratis, y no voy a cobrar por el asesinato.  

    –Ok. Prepararemos todo para proceder a la grabación de la llamada. Por cierto, más te vale que no nos la juegues –dijo Daniel en tono desafiante–. Estas avisado. 

    Brain no respondió, solo se limitó a asentir con la cabeza. 

    –Por cierto, necesitamos la dirección de Wilson para detenerlo. Si nos la dieras, nos facilitaría el trabajo y tendríamos aún más consideración contigo. La detención es inminente, no puedes hacer nada por él. Solo perjudicarte –añadió Ana–. ¿Entonces? 

    –Sí claro, todo lo que me beneficie a mí, lo haré. No me preocupan esos inútiles.  

    Cuando les dio la dirección de Wilson, informaron a los compañeros, para que procedieran a su detención lo antes posible y de la manera más silenciosa. No debía llegar a los oídos de nadie los movimientos realizaros por la Guardia Civil. De esta manera, se aseguraban que Cristina y Marcos no tenían información extra. 

    Mientras esperaban, hablaron con la aseguradora. Cristina tenía constancia del seguro de vida de Javier, como Delsy les había anticipado. Había iniciado todos los trámites para su cobro. La aseguradora les confirmó que la semana que viene se tenía previsto el pago. Después de la conversación, deberían esperar las órdenes del inspector para el siguiente paso. 

    Llegó la hora, estaba todo preparado para la llamada final. Hoy podría acabar la investigación.  

    La detención de Wilson ocurrió. 

     Se produjo la llamada esperada de Cristina. El teléfono de Brain comenzó a sonar. Antes de descolgar miró a Daniel, cuando este asintió con la cabeza, descolgó el móvil. 

    –Hola, Brain, han estado aquí. Hay que tener cuidado sospechan algo –dijo la viuda. 

    –¿Qué? ¿Ha ido quién? 

    –La Guardia Civil. 

    –Pero ¿tienen alguna prueba que te incrimine? 

    –No, pero hay que tener cuidado. Por si acaso, puede que nos pinchen los teléfonos. 

    –Venga, eso solo sale en las películas –contestó Brain con su tono desafiante habitual. 

    –Por si acaso, bueno ya hablamos. Adiós. 

    Cuando Brain oyó el adiós, miró rápido a Daniel con las palmas de las manos hacia arriba y encogiendo los hombros. No sabía qué hacer. 

    –El dinero, queda con ella –le susurró. 

      

    Brain le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba, mostrando su afirmación. 

    –Bueno, Cristina, yo quiero mi dinero. Así que ya me dirás cuando me lo das. 

    –Ya sabes, que no lo tengo hasta que cobre el seguro. 

    –A mí eso me da igual. Dame una parte. Yo no trabajo gratis ¿sabes? –Le amenazó Brain. 

    –Ok. Pero solo te puedo dar una parte. No creo tarden mucho en pagarme. Sabes que no tengo dinero –añadió Cristina. 

    –Vale, una parte. No mato gente para que me paguen en unos meses. No soy una financiera, quiero mañana mi dinero.  

    –Vale, tranquilo. ¿Te parece bien mil euros? 

    –Ok, mañana a las doce voy a tu casa y me das el dinero. No hagas ninguna gilipollez o acabo contigo también. Adiós. 

    Brain colgó el teléfono antes de que contestara Cristina para cerrar el acuerdo. 

    Daniel y Ana estaban contentos. Ya veían el final. Harían justicia, irían los cuatro a la cárcel. Esperaban que con las amenazas de Brain, Cristina le diera mañana el dinero y con suerte estuviera Marcos en la entrega. Hoy no habían cerrado el caso, pero sí lo harían mañana. Aunque todo el equipo se quedara sin el sábado libre, sumaban un caso cerrado con éxito. 

    Al día siguiente estaba todo el operativo montado, para grabar la entrega de dinero. Brain estaba equipado con micrófono y cámara. 

    Ana y Daniel estaban muy nerviosos, hoy era el día decisivo. En esas situaciones cualquier cosa podía salir mal. Estando tan cerca de la resolución del caso, debían estar atentos a cualquier improvisto que pudiera ocurrir y actuar con rapidez. 

    Brain llegó a la casa. Efectivamente, estaba Cristina y Marcos. No hubo ninguna conversación, la pareja de novios estaba nerviosa. Le dieron un sobre a la entrada de la casa. Brain sacó el dinero para que quedará grabado como le realizaban el pago. 

    –Perfecto. Esto es solo una parte de lo que me debéis por haber matado a Javier. Espero que el seguro te pague pronto y me deis el resto. A partir de ahora, te llamare yo para volver a quedar y que me des lo que falta. Adiós. 

    Ese chico hizo todo a la perfección. Todo había quedado grabado. Por fin, el «caso de Boura» estaba cerrado. Esa misma mañana los dos serían detenidos. Serían juzgados por el asesinato. 

    Ana y Daniel se dieron un gran abrazo al ver que todo estaba grabado y había sido un éxito. Después de revisar todas las pruebas, se emitió la orden para proceder a la detención de Cristina y Marcos. 

    Llamaron a Pastrana para darles la gran noticia.  

    Después de realizar todos los trámites, Ana estaba pensativa incluso triste. Daniel la miró, después de estos días juntos se conocían algo más. 

    –¿Qué te pasa, Ana? ¿Pareces triste? 

    –Sí, un poco. Estoy contenta por haber resuelto el caso, pero –suspiró– y ahora ¿Qué pasa con los hijos de Javier? ¿Quién se quedará con ellos? 

    –No te preocupes, eso ya está arreglado –esbozó una sonrisa–. Pero es una sorpresa.  

    –¿Una sorpresa? –preguntó Ana extrañada. 

    –Sí, como supongo que mañana te irás. Tienes que acompañarme hoy a un sitio. 

    –¿Ahora? 

    –Sí, venga. Tenemos que ir a un sitio –concluyó Daniel. 

    Ana no sabía de qué iba todo eso. No tenía ni idea de que se traía su todavía compañero entre manos.  

    El caso ya estaba cerrado, y había salido todo a pedir de boca. Mañana se marchaba de nuevo a Madrid, por lo que aprovecharía el día de hoy a cerrar todo lo que tuviera que ver con ese caso. 

    Ambos entraron en el coche. Daniel condujo todo el camino con una sonrisa de oreja a oreja. Cada vez que Ana hablaba, Daniel solo le respondía con su dedo índice en la boca para que guardara silencio.  

    Aparecieron en la casa de Pereira. Ana se sorprendió. 

    –¿Qué hacemos aquí, Daniel? 

    Saiñas le enseñó la carta que escribió Celsa, mientras bajaba del coche. 

    –¿Se la vamos a entregar? –Preguntó Ana. 

    –Por supuesto. No pensarías que nos la íbamos a quedar. Es para él. Además ya estuve hablando con Pereira y quiere leerla. 

    –Vale perfecto. Me parece muy bien. Tiene derecho a tenerla. 

    Entraron en la casa de Pereira, les estaba esperando para la entrega de la carta. Cuando vio la carta de Celsa comenzó a llorar. Todavía estaba enamorado del recuerdo de ella. Pereira cogió la carta. 

      

    Hola, Pereira: 

    Siento mucho todo lo que ha pasado y como te habrás tenido que enterar de que Javier era tu hijo. Espero que algún día me perdones por lo que te he hecho. Siempre te lo quise decir, pero supongo que al final no tuve valor. Me gustaría, que al haberte privado de tus derechos de padre, puedas al menos disfrutar de tus nietos. Seguro que vas a ser el mejor abuelo del mundo. Perdóname, nunca te mereciste lo que te hice. Cada uno de los días que he vivido has estado en mis pensamientos. Te quise todos estos años en silencio. Perdóname  por ser tan cobarde. 

    Te quiere Celsa 

      

    –Bueno, Pereira, hemos venido porque tengo que darte una buena noticia 

    –¿Dime, Daniel? –preguntó sin dejar de llorar 

    –Como me has prometido que tus hábitos de vida van a cambiar. Hemos estado evaluando tu caso, y hablando con el marido de Celsa. 

    –Sí, te lo he prometido, y lo voy a hacer. Me voy a dedicar a vivir a partir de ahora. Nada ilegal. 

    Ana estaba expectante, no sabía que se traían entre manos. 

    –Perfecto. Te vengo a proponer un cambio aún mayor en tu vida. 

    –¿Dime? –preguntó Pereira. 

    –Hemos decidido con las autoridades competentes y si estás de acuerdo, que tus nietos se quedarán contigo. Al final, eres su verdadero abuelo y ya que no has podido disfrutar de tu hijo, que lo puedas hacer con tus nietos –argumentó Daniel. 

    Sin lugar a dudas Pereira se merecía lo que Daniel estaba haciendo por él. Era su abuelo y podía encargarse perfectamente de los hijos de Javier. Ahora con Cristina en la cárcel y Celsa muerta, alguien tendría que cuidar de ellos. 

    –Por supuesto, que quiero. Son mis nietos. Es lo único que tengo en la vida. Muchas gracias, Daniel, sé que todo esto ha sido gracias a ti. 

    Esa misma tarde les llevarían sus nietos a casa. Saiñas volvería mañana para ayudarle en la adaptación inicial. 

    Ana estaba feliz. Todo había terminado de la manera más justa. 

    Al salir de la casa de Pereira, Ana se volvió a marear un poco antes de subir al coche 

    –Bueno, ya está bien, Ana. Sube al coche. 

    –No tranquilo, no pasa nada. 

    –Sí pasa, sube ahora mismo al coche. Tendrías que haber ido antes al médico –dijo Daniel. 

    Daniel y Ana montaron en el coche. Ella estaba un poco mareada de nuevo, pensó debido a una bajada de azúcar como le había pasado alguna vez por exceso de trabajo. 

    Llegaron al hospital de urgencia. Le hicieron varias pruebas y una muestra de sangre. 

    Después de una hora de espera, en la cual Daniel le hizo compañía, la llamaron a consulta. 

    –Entra conmigo, Daniel, no quiero estar sola –cogiéndole del brazo. 

    Para Ana se había convertido en el sustituto de su padre en Galicia. 

    Al llegar a la consulta, tomaron asiento enfrente de la doctora. 

    La doctora les miró. 

    –¿Se encuentra bien ahora mismo? 

    –Sí, claro. 

    –Perfecto, está todo correcto. No se preocupe. 

    –Ah, vale. Que susto me ha dado. Habrá sido una bajada de azúcar, antes me pasaba mucho. 

    –No, para nada –comenzó a reír la doctora–. Está embarazada. 

    –¿Cómo? –Ana comenzó a llorar de repente, no podía parar. ¿Está segura? 

    –Por supuesto. No hay ninguna duda, enhorabuena. 

      

    Abrazó a Daniel sin parar de llorar. Por fin, el sueño de su vida se había cumplido. Ahora mismo, llamaría a todos para decírselo. 

    A veces los sueños se terminan cumpliendo. 

    





   





 

    Para los escritores es importante tener reseñas de lectores. Si puedes poner tu opinión en Amazon sobre el libro te lo agradecería mucho. 

    Espero que te haya gustado «La tristeza del marinero» tanto como a mí escribirla. 

      

    Puedes contactar conmigo: 

    Instagram: veronica_caballero_sanchez 

    Twitter: @VernicaEscrito1 

    Facebook: Verónica Escritora 

      

    Si te ha gustado este libro también puedes adquirir «Un psicópata dentro de mí», otra de mis novelas. 

      

    Muchas gracias, lector. 
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